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Capítulo 1 
Una historia social de la política 


Sería la batalla de Los Chancos, el 31 de agosto de 1876, y en un hermoso valle 
situado al norte de Cali miles de soldados que meses antes trabajaban como 
agricultores, jornaleros o arrendatarios se miraron unos a otros. Tanto los que 
portaban divisas en defensa de la iglesia y del papa como los que marchaban 
bajo la bandera tricolor de la “libertad” iban a participar con sus hermanos con- 
tendientes en siete horas de brutal fuego de artillería y desesperadas cargas que 
sembrarían la muerte y derramarían la sangre hasta que un grupo finalmente se 
rompiera y corriera, observado por los ojos cansados pero victoriosos de compa- 
fieros poco distintos a ellos mismos. Luego que las armas se silenciaron, cientos 
de soldados rasos yacían muertos o moribundos en el campo, habiéndose aniqui- 
lado unos a otros para asegurar el triunfo de uno de los dos partidos, el conser- 
vador o el liberal.' Esos mismos soldados —en su indumentaria de trabajadores 
plebeyos— habían votado más de una vez por los liberales o los conservadores 
en las numerosas elecciones esparcidas a lo largo del año. En estos tiempos más 
tranquilos, los candidatos recorrían el campo visitando los más pequeños pue- 
blos y las más humildes tiendas, haciendo campaña en busca de apoyo. El día 
de elecciones, la gente se trasladaba a las poblaciones de todo el país para votar, 
para garantizar que ningún fraude le costara la victoria a su campo y para des- 
cansar de las exigencias de la tierra.? 

En la Nueva Granada de mediados del siglo XIX, miles de personas corrien- 
tes regularmente votaron o lucharon en las guerras civiles en nombre de los par- 


1. Constancio Franco V., Apuntamientos para la historia: La guerra de 1876 i 1877, t. 1, 
Imprenta de la Época, Bogotá, 1877, pp. 94-110; citado de Jorge Quijano y treinta y ocho más a 
Julián Trujillo, abril 30 de 1877, en AGN, SR, FLM, t. 155, f. 330. 

2. El Montañés, febrero 1 de 1876; Simón Arboleda a Tomás C. de Mosquera, Coconuco, 
febrero 14 de 1859, en ACC, SM, $36,041. 
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eral de la nueva nación. Por qué? Por qué los subalternos 
se molestaban en votar en las contiendas entre facciones políticas lideradas por 
hombres ricos? Por qué sacrificaban sus vidas en batallas por doctrinas econó- 
micas y políticas de las que supuestamente poco se preocupaban O conocían? En 
realidad, las palabras y los hechos de los subalternos indican que ellos supieron 
y se preocuparon por esas cuestiones. Cuando fueron a la guerra o ejercieron el 
sufragio entendieron lo que estaban haciendo, y en general actuaron con base en 
sólidas razones. Este libro explorará esas palabras y esas acciones para mostrar 
las diversas formas en que los grupos populares entendieron y practicaron la 
política en la Colombia decimonónica. 


tidos conservador y lib 


República, subalternos y negociación política 


Los relatos tradicionales de la política colombiana del siglo XIX sugieren que 
los subalternos fueron políticamente ignorantes, indiferentes, o, simplemente, 
los clientes de patrones influyentes.? Este enfoque, además de excluir a los ple- 


3. Aunque Bushnell reconoce que nuevas investigaciones pueden revelar que las conclusiones 
son exageradas, su síntesis de la moderna historia de Colombia ejemplifica esa tendencia. Por 
ejemplo: “No obstante, la estructura política no incidió directamente en la vida y los asuntos sino 
de una pequeña minoría de la población” (David Bushnell, The Making of Modern Colombia: A 
Nation in Spite of Itself, University of California Press, Berkeley y Los Angeles, 1993, p. 74; ver 
también pp. 65-66, 78, 93-95, 116). Sobre su reto de explorar el clientelismo más ampliamente, 
véase David Bushnell, “Assessing the Legacy of Liberalism”, en Liberals, Politics, and Power: 
State Formation in Nineteenth-Century Latin America, University of Georgia Press, Athens, 1996, 
p. 285. Marco Palacios en su clásico El café en Colombia, reconoce que con frecuencia se pasa por 
alto que la diferencia entre los partidos conservador y liberal fue su relación con las clases subalter- 
nas (véase Palacios, El café en Colombia, 1850-1970: Una historia económica, social y política, 
El Colegio de México, México DF, 1983, p. 29). En una investigación más reciente, sin embargo, 
adopta la tesis más tradicional, viendo la historia política como el flujo y reflujo de las facciones 
de élite en una Colombia aparentemente “inmune al virus democrático” (Marco Palacios, Entre 
la legitimidad y la violencia, Colombia, 1875-1994, Editorial Norma, Bogotá, 1995, p. 36, ver 
también p. 15). Véase asimismo Germán Colmenares, Partidos políticos y clases sociales, Uni- 
versidad de los Andes, Bogotá, 1968, pp. 24-30; William Paul McGreevey, An Economic History 
of Colombia, 1845-1930, Cambridge University Press, Cambridge, 1971, pp. 75-77, 96; Álvaro 
Tirado Mejía, Aspectos sociales de las guerras civiles en Colombia, Instituto Colombiano de Cul- 
tura, Bogotá, 1976, pp. 37-38; Helen Delpar, Red against Blue: The Liberal Party in Colombian 
For os EE E had of Alabama Press, Tuscaloosa, 1981, pp. 39-41; Orlando Fals 
Fim Ei AN y e de “4 Costa, à A Carlos Valencia Editores, Bogotá, 1981; Alonso Valencia 
Are E Kira ra Epa Federalismo y regeneración, Banco de la República, Bogotá, 
Ple GAS A e 7; y John Lynch, The Spanish American Revolutions, 1808-1826, 
er fabri > PP. 347-351. En sus ensayos recientes Valencia Llano muestra mu- 

pación por la política popular (véase, por ejemplo, “La guerra de 1851”). Fernán 
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beyos de la historia y de negarles su iniciativa, falla en explicar la asombrosa 
diversidad de la acción política y del discurso de los subalternos, así como los 
continuos esfuerzos de las élites por llegar a compromisos con ellos en el ámbito 
de lo político. Tales supuestos igualmente atribuyen a las élites un poder que, al 
menos en Colombia, simplemente no tuvieron. De hecho, una nueva literatura 
histórica ha comenzado a explorar el liberalismo popular de grupos plebeyos 
latinoamericanos, reconociendo la participación política de los subalternos y sus 
contribuciones a la construcción de la nación y el Estado.* Los liberales popu- 
lares que derramaron su sangre en Los Chancos no solo luchaban contra la élite 
de hacendados y comerciantes sino también contra hombres de una clase social 
muy parecida a la suya. Frente a ellos estaban los conservadores populares, cuya 
ideología política ha recibido mucha menos atención que la de los liberales po- 
pulares. El republicanismo popular a menudo parece ser sinónimo de liberalis- 
mo popular, pero, en Colombia, y sospecho que en otros lugares, el liberalismo 
popular simplemente era una posible variante, entre muchas, del republicanismo 
popular. 

Los conservadores, tanto como los liberales, siempre disfrutaron del apoyo 
de al menos algunos aliados subalternos. Estos republicanos populares —libera- 


González reconoce que el Partido Liberal sirvió por un breve lapso como vehículo de expresión 
al sentimiento popular, pero con frecuencia no ve en la política decimonónica sino clientelismo 
(Fernán González, Para leer la política: Ensayos de historia política colombiana, t. 1, Cinep, 
Bogotá, 1997, pp. 33-40). 

4. La investigación en este campo ha crecido mucho como para poder citar la totalidad de los 
trabajos. No obstante, véase Florencia Mallon, Peasant and Nation: The Making of Post-Colonial 
Mexico and Peru, University of California Press, Berkeley y Los Angeles, 1995; y Gilbert Joseph y 
Daniel Nugent, eds., Everyday Forms of State Formation: Revolution and the Negotiation of Rule 
in Modern Mexico, Duke University Press, Durham, 1994. En cuanto a Colombia, la mayor parte 
de los nuevos trabajos se refiere a los artesanos urbanos: Francisco Gutiérrez, Curso y discurso del 
movimiento plebeyo, El Áncora Editores, Bogotá, 1995; Mario Aguilera y Renán Vega, Ideal de- 
mocrático y revuelta popular: Bosquejo histórico de la mentalidad política popular en Colombia, 
1781-1948, Fondo Editorial Instituto María Cano, Bogotá, 1991; David Sowell, The Early Co- 
lombian Labor Movement: Artisans and Politics in Bogotá, 1832—1919, Temple University Press, 
Filadelfia, 1992; Margarita Pacheco, La fiesta liberal en Cali, Ediciones Universidad del Valle, 
Cali, 1992; Alonso Valencia Llano, “La guerra de 1851 en el Cauca”, ponencia presentada en la II 
Cátedra Anual de Historia, Bogotá, octubre 22-24 de 1997; Fabio Zambrano, “Algunas formas de 
sociabilidad en la Nueva Granada, 1780-1860”, texto mecanografiado, Universidad Nacional de 
Colombia, Departamento de Historia, 1996; Richard Stoller, “Liberalism and Conflict in Socorro, 
Colombia, 1830-1870”, tesis de doctorado, Duke University, 1991; Malcolm Deas, “La política 
en la vida cotidiana republicana”, en Historia de la vida cotidiana en Colombia, Editorial Norma, 
Bogotá, 1996, pp. 271-290, y Del poder y la gramática y otros ensayos sobre historia, política y 
literatura colombiana, Tercer Mundo Editores, Bogotá, 1993, pp. 209-218; y Michael Jiménez, 
“La vida rural cotidiana en la República”, en Historia de la vida cotidiana en Colombia, ob. cit., 
pp. 161-203. 
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les y conservadores— no eran títeres, peones api i clientes O sino a 
menudo aliados conscientes de las élites, esperanzados en encon ar espacios po- 
líticos en los cuales perseguir sus propias agendas. A veces estas alianzas fueron 
rigidas a alcanzar objetivos inmediatos. Con el tiempo, sin 
embargo, muchos subalternos llegaron a identificarse con los dos partidos poli- 
ticos predominantes, los cuales vieron como propios. La explicación más difun- 
dida de esto es que las familias heredaban su filiación partidista de las anteriores 
generaciones, cuyas lealtades a una u otra facción vini con frecuencia el resulta- 
do del clientelismo o de una identificación casual.” No obstante, los subalternos 
a menudo tenían buenas razones para apoyar a un determinado partido político, 
motivaciones que cambiaban con el tiempo y surgían de sus propias visiones del 
republicanismo popular y de su particular situación social y económica. 

De esta forma, en la región del Cauca surgieron tres tipos distintos de repu- 
blicanismo popular, los cuales he denominado liberalismo popular, conservatis- 
mo popular indígena y republicanismo popular de los pequeños agricultores.' 
Los liberales populares tendían a ser trabajadores sin tierra o arrendatarios de 
las grandes haciendas del valle central del río, y muchos eran afro-colombianos 
—esclavos o sus descendientes—, grupo que estableció una fuerte alianza con el 
Partido Liberal. Por contraste con esta situación, la mayoría de estudios sobre el 
liberalismo popular se ha concentrado en los mestizos o campesinos indígenas, 
por lo que espero añadir las experiencias de los afro-colombianos al debate.” Los 
conservadores populares indígenas, por su parte, eran indígenas que vivían en 
tierras comunales en la zona montañosa del sur, quienes se sintieron amenazados 
por la política económica y social liberal, y vieron aliados en el Partido Conser- 
vador, cuyo lenguaje de la tradición hacía eco de sus propios deseos de proteger 
a sus comunidades legitimadas históricamente. En tercer lugar, muchos de los 
republicanos populares pequeños agricultores fueron modestos propietarios de 
tierras, especialmente los migrantes que ingresaron a la región del Cauca desde 


de corta duración y di 


5. Encontramos una evocación muy influyente de este proceso en la magistral Cien años de 
soledad, de Gabriel García Márquez. 

6. Estos tipos o formas de republicanismo serán exploradas con más detalle en el capítulo 2. 

7. Una importante excepción es Insurgent Cuba, de Ada Ferrer, un perspicaz estudio de la 
política de los afro-cubanos populares. También encontré muy provocadora su reflexión en torno 
al uso de las etiquetas raciales. Ella prefiere negro y mulato a otras categorías (véase Ada Ferrer, 
Insurgent Cuba: Race, Nation, and Revolution, 1868—1898, University of North Carolina Press, 
Chapel Hill, 1999, pp. 10-12), pero yo he decidido usar la de afro-colombiano para referirme a 
la gente de ascendencia africana, aunque a veces también uso negro y mulato. Los colombianos 


mismos en la actualidad están empleando la expresión afro-colombiano. Esta, por lo demás, es 


simplemente más agradable estéticamente que referirse continuamente a negros y mulatos, aunque 
utilizar sólo negros es a menudo impreciso. 
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Antioquia. Estos apoyaron tanto a los liberales como a los conservadores, cam- 
biando sus lealtades en función de sus situaciones locales y de los proyectos de 
los partidos. La historia política del Cauca giró en torno a las complejas relacio- 
nes entre esos grupos, los líderes de los dos partidos políticos y las facciones de 
estos. Las interpretaciones de la política colombiana suelen ir en otra dirección, 
pues se concentran en la formación y ruptura de las facciones de la élite, solo que 
a menudo el flujo y reflujo de las relaciones élites-subalternos fue tanto o más 
importante que aquella dinámica. 

La negociación fue definiendo de manera creciente la relación entre los sub- 
alternos y las élites tras la revolución de independencia, intensificándose luego 
que los liberales tomaron el poder en 1849. En el siglo XIX colombiano las élites 
no fueron todopoderosas, dado que estaban divididas internamente en partidos y 
que el Estado que controlaban era bastante débil. En consecuencia, se tornaron 
regularmente hacia aliados subalternos para perseguir proyectos políticos, y de 
hecho, sin esas alianzas cualquier proyecto hubiera estado condenado al fracaso. 
La gran clase terrateniente y comerciante ciertamente no gozó de una hegemonía 
política sobre la mayoría de colombianos. La negociación sirvió de puente entre 
la necesidad de los notables de procurarse aliados y los reclamos de los subalter- 
nos relativos a su vida social, política y económica. 

Por supuesto que la negociación siempre es un componente de la política, 
salvo en los momentos de conquista o represión salvaje. Así, en la llamada época 
colonial había tenido lugar una negociación económica cotidiana en las plan- 
taciones, minas y haciendas, y los subalternos, especialmente los indígenas, a 
veces habían hallado apoyo en la iglesia y la corona, quienes refrenaron a los 
hacendados locales. Pero con algunas excepciones importantes, como la revuelta 
de los Comuneros de 1781, la negociación rara vez había ido más allá del lugar 
de producción o había entrado en un ámbito político más amplio. 

Tras la Independencia surgió una nueva forma, postcolonial o nacional, de 
negociación, la cual será mostrada con detalle en el capítulo 3, y cuyos ras- 
gos más sobresalientes consistieron en ser menos personalista, más pública y 
programática, y, más importante aún, republicana.? La negociación adquirió un 


8. Comparo este estilo de negociación republicana con las más tradicionales acciones popu- 
lares que Edward Thompson describe como imperantes en Inglaterra hacia la década de 1750. 
Thompson señala tres rasgos de ese antiguo estilo: su anonimato, el empleo del contra-teatro con 
su simbolismo a menudo oculto y la muchedumbre lista a disiparse como su agente principal. Ver 
Edward Thompson, Customs in Common, New Press, Nueva York, 1991, pp. 66-71. Ver asimismo 
Charles Tilly, Popular Contention in Great Britain, 1758-1834, Harvard University Press, Cam- 
bridge, 1995, pp. 1-105; y Sidney Tarrow, Power in Movement: Social Movements, Collective 
Action, and Politics, Cambridge University Press, Cambridge, 1994, pp. 31-78. Sobre la impor- 
tancia de la negociación, véase John Markoff, The Abolition of Feudalism: Peasants, Lords, and 
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carácter menos personal, menos limitado a las transacciones h a ia entre el 
propietario y el arrendatario, el amo y los piblavis; el señor y los plebeyos. En 
el Cauca las relaciones clientelares seguirian siendo importantes, pero después 
de mediados de siglo la mayor parte de la negociación rebasó esas relaciones, 
dándose a menudo más bien entre personas y grupos que tenian pocas o ningunas 
conexiones personales. A. 

En la medida que la negociación fue menos personal, se tornó más pública. 
Siguieron dándose transacciones en los sitios de producción, pero se ampliaron 
más allá de estos para dominar la esfera pública. El acceso de los plebeyos al 
espacio público había sido bastante limitado en la época colonial, pero tras la In- 
dependencia los subalternos pudieron entrar a él y lo hicieron con mayor frecuen- 
cia. La negociación, por lo demás, siguió a los subalternos a la esfera pública, y, 
como consecuencia, las transacciones no se limitaron a las condiciones en algún 
sitio específico de producción sino que comenzaron a concernir a la totalidad de 
la vida económica, social y política. 

La negociación asimismo se volvió programática. Como he indicado, ella 
había sido frecuente en la denominada época colonial, pero había sido ad hoc e 
intermitente, haciéndose más intensa en periodos de tensión social. Con posterio- 
ridad a 1848 en el Cauca los dos partidos políticos predominantes comenzaron a 
negociar con sus aliados plebeyos de manera planificada y sostenida en el tiempo. 
Aunque los grupos populares habían estado tratando de entrar en la vida pública 
política desde el periodo independentista, sólo el ascenso de los liberales al poder 
nacional en aquel momento dio la oportunidad para que los subalternos cam- 
biaran la naturaleza de la política colombiana, lo cual muestro en los capítulos 
3 y 4. La negociación dejó de ser efímera y se convirtió en una fuerza poderosa 
y constante de la vida política caucana hasta el punto que los políticos exitosos 
eran conscientes de la necesidad de entrar en tratativas con los subalternos. La 
negociación se convirtió así en la vía mediante la cual se desplegaba la política en 
aquella región; en el programa que todos debían seguir. 

Este nuevo carácter de la negociación no constituía una ruptura absoluta con 
el pasado sino que fue una evolución que conservó muchos elementos de la época 
colonial, al tiempo que incorporó otros inéditos, especialmente las ideas y prác- 
ticas del republicanismo, el cual ofreció nuevas y poderosas formas de hablar y 
participar en política de las cuales se apropiaron los plebeyos. Los subalternos 
usaron la negociación para replantear el republicanismo de élite, a menudo de- 
nocrtizndnloseiavamente para que se apra mejor as nit 

jas. En consecuencia, la negociación republicana se 


Legislators in the French Revolution, Pennsylvania State University Press, University Park, 1996. 
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convirtió en hegemónica en el Cauca, en la forma como todos —élites y subal- 
ternos, conservadores y liberales, indígenas, afro-colombianos y migrantes antio- 
queños— practicaron la política.? 

En cuanto al concepto de hegemonía, sin duda es complejo y a menudo mal 
definido, pero no deja de ser útil. Yo lo empleo en un sentido muy acotado para 
ayudar a explicar por qué la negociación fue tan frecuente y por qué el repu- 
blicanismo dominó el lenguaje y las acciones políticas de los caucanos. Utilizo 
hegemonía para referirme al terreno común predominante dentro del cual opera la 
política; a los límites reconocidos por los actores políticos a aquello que pueden 
decir o hacer. Considero que después de Edward Thompson y William Roseberry 
el concepto de hegemonía es más eficaz en la comprensión, no del consentimien- 
to, sino de la lucha, pues define el terreno político e ideológico en que tiene lugar 
la contienda. A propósito Roseberry señala: “Lo que la hegemonía construye, en- 
tonces, no es una ideología compartida, sino un material común y un marco signi- 
ficativo para vivir, hablar y actuar dentro de órdenes sociales caracterizados por la 
dominación”.'” En el Cauca, el republicanismo se convirtió en ese marco común. 

La negociación fue la principal vía que tomó el forcejeo entre subalternos 
y élites en la política republicana. Al respecto Florencia Mallon sostiene que el 
uso de la noción de hegemonía como arena compartida de lucha social y política 
permite a los estudiosos prestar más atención a las interacciones por abajo que tie- 
nen lugar entre gobernantes y gobernados.'* La historia política del Cauca es una 
historia de negociación continua entre tres grupos subalternos distintos y unas 
élites divididas que intentaban gobernar sobre ellos. Negociación que tuvo lugar 
en el contexto de un republicanismo en tensión que sirvió de marco al discurso y 
la práctica política de las élites y los subalternos. 


9. Según Steve Stern (“The Age of Andean Insurrection, 1742-1782: A Reappraisal”, en Re- 
sistance, Rebellion, and Consciousness in the Andean Peasant World, Eighteenth to Twentieth 
Centuries, University of Wisconsin Press, Madison, 1987, p. 76), la imaginería vinculada a un “or- 
den social andino o incásico”, encontrado por los investigadores en las visiones nacionales de los 
pueblos indígenas peruanos y bolivianos, parece haberse desvanecido (o no haber existido nunca) 
entre los indígenas del Cauca hacia 1850. 

10. William Roseberry, “Hegemony and the Language of Contention”, en Everyday Forms 
of State Formation: Revolution and the Negotiation of Rule in Modern Mexico, Duke University 
Press, Durham, 1994, p. 361. Ver también Edward Thompson, Customs in Common, ob. cit. Sigo 
a Roseberry en su comprensión de la concepción gramsciana de hegemonía en un sentido más 
político y material y menos ideológico (Antonio Gramsci, Selections from the Prison Notebooks, 
International, Nueva York, 1971). 

11. Florencia Mallon, “Time on the Wheel: Cycles of Revisionism and the New Cultural His- 
tory”, Hispanic American Historical Review, vol. 79, n° 2, mayo de 1999, p. 340. El concepto de 
hegemonía es, desde mi perspectiva, más útil que los conceptos de cultura política y esfera pública, 
pues hegemonía remite con fuerza a las relaciones de poder. 
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La negociación republicana se volvió la única forma en que tanto las élites 
como los subalternos podían hablar de política y practicarla públicamente.” Por 
supuesto que tanto las élites como los plebeyos tenían sus propios discursos 
privados y sus concepciones acerca de la política, aunque las de los plebeyos a 
menudo no son accesibles al historiador sino mediante inferencias riesgosas y a 
menudo insustanciales. Esos discursos privados tienen un cierto atractivo en la 
medida que constituyen lo que la gente realmente pensó, aunque a menudo Son 
menos decisivos que el discurso público compartido en torno a la política.’ Ese 
discurso público es el que distingue los límites entre lo que se puede decir, y, 
más aún, lo que se puede hacer. 

La cultura política hegemónica no sólo limita o engendra el discurso, sino 
también la acción. La acción transgresora —la represión crasa o la revuelta 
revolucionaria— captura, y con razón, la imaginación, dado que esos momen- 
tos a menudo indican cuándo un sistema político y social hegemónico se está 
desmoronando y es desafiado abiertamente. Esos momentos pueden reafirmar 
un sistema existente o dar lugar a grandes cambios en el pacto político y social 
entre los de arriba y los de abajo, fenómeno del cual la Revolución Mexicana es 


12. Scott considera que el discurso en la esfera pública es en gran medida un espectáculo y 
carece de significado, especialmente para los subalternos, pero yo considero que la cultura política 
hegemónica define y limita las acciones y el discurso tanto de las élites como de los subalternos. 
Ver James Scott, Domination and the Arts of Resistance: Hidden Transcripts, Yale University 
Press, New Haven, 1990. Ver también Jürgen Habermas, The Theory of Communicative Action, 
Beacon, Boston, 1984. 

13. No he pretendido escribir la historia de los subalternos ni presumo haberlo hecho, im 
cluso si las fuentes lo permitieran. Sólo he tratado de comprender cómo fue que los subalternos 
participaron en política y la forma en que presentaron públicamente sus propias ideas políticas. 
La preocupación de los estudios subalternos con la viabilidad (e incluso la conveniencia) de la 
representación apropiada de la historia y las ideas de los subalternos asume muy menudo que el 
único discurso que importa es el texto privado, oculto. Los subalternos, no obstante, participan 
regularmente en actividades políticas públicas. Las circunstancias de las relaciones de poder por 
supuesto que restringen y estigmatizan esas actividades, dificultándole a los subalternos su propie 
representación de la política. Sin embargo, para el historiador a menudo resulta más interesante 
el discurso público (deformado como es) ya que este es el que más afecta (y es afectado por) las 
A de poder que constituyen el núcleo de gran parte de la historia política y social. Ver John 
ted Subalternity and Representation: Arguments in Cultural Theory, Duke University Press, 
a Florencia Mallon, “The Promise and Dilemma of Subaltern Studies: Perspectives 
ea paña History”, American Historical Review, vol. 99, n° 5, diciembre de 1994, pP. 
++ dls TEA a a Das Can the Subaltern Speak?”, en Marxism and the Interpretacion) 
A s n o ee Press, Urbana, 1988, pp. 271-313. Guha mismo señaló que uno % 
Pie aiar - e los estudios subalternos consistía en la exploración de ra 
VD face cdf: ape A y medios así como sus concepciones de nación Il > 
EE pA Case Ranajit Guha, “On Some Aspects of the Historiography of Coloni 

j ubattern Studies, Oxford University Press, Nueva York, 1988, pp. 37-4- 
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el ejemplo por excelencia en el largo siglo XIX latinoamericano. Sin embargo, 
un sistema político también cambia en razón de las negociaciones políticas y so- 
ciales desarrolladas entre grupos de élite y populares. Los momentos de intensa 
negociación política y social reconfiguran el ámbito público discursivo y polí- 
tico, pues en el rifirrafe de las tratativas cambian las formas de pensar, expresar 
y practicar la política. Cuando un grupo decide que el sistema hegemónico es 
demasiado limitado —o para algunos muy liberador— y siente que la negocia- 
ción es inútil o demasiado lenta, entonces se retira al reino de la fuerza bruta, la 
represión violenta o la revuelta desesperada. 

Pero Colombia, a diferencia de la mayor parte de la América Latina decimo- 
nónica, experimentó una relativa ausencia tanto de represión violenta masiva 
por parte de las élites como de revueltas desesperadas de los plebeyos. Recla- 
mos populares se vieron por doquier en las Américas, pero en Colombia ellos 
generalmente tomaron la forma de la negociación republicana en lugar de la 
rebelión abierta. El grueso de la violencia fue canalizado a través del sistema 
republicano, legitimado por así decirlo, bajo la forma de guerras civiles o ata- 
ques partidistas. Permítanme hacer claridad. No planteo que las élites hubieran 
estado al margen de una violencia a menudo espantosa para asegurarse el con- 
trol de la riqueza y el poder, y que la violencia cotidiana, contra los hombres y 
en especial las mujeres, no hubiera sido común en la Colombia del siglo XIX. 
Sin embargo, las élites nunca se vieron en la necesidad, o nunca fueron capaces, 
de dirigir proyectos de represión masiva para doblegar a las masas a su voluntad 
o para eliminar violentamente poblaciones recalcitrantes enteras. Del mismo 
modo, los plebeyos no se involucraron en revueltas de gran escala en que se 
lo jugaran todo, bien fueran rebeliones de esclavos, movimientos milenaristas 
o jacqueries campesinas. Cualesquiera hubieran sido sus deseos secretos, las 
élites y los subalternos tenían que jugar con las reglas —reglas en continua 
negociación— de la política republicana. Empero, las posibilidades de la polí- 
tica republicana eran bastante amplias (tema del capítulo 5), y los subalternos 
colombianos a menudo se apropiaron del republicanismo y lo manipularon con 
éxito para adaptarlo a sus propios objetivos.!* Es cierto que a fines de las déca- 
das de 1870 y 1880 las élites trataron de restringir, mediante la Regeneración, la 
cultura política de negociación republicana que había florecido desde la década 
de 1850, pero no pudieron intentar eso sino mediante la obtención de un sig- 


nificativo apoyo subalterno para su proyecto, desenlace este de la historia que 
relaciono en el sexto capítulo. 


14. Sobre la negociación social, ver Michael Jiménez, “Struggles on an Interior Shore: Wealth, 
Power, and Authority in the Colombian Andes”, manuscrito inédito. 
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olombianos compartieron una visión general del 

| : tenían discursos y objetivos políticos 
Tot pe Eo iy pm relativamente homogéneo — 
idad Sas indígenas, trabajadores sindicalizados o pobres 
a OS: > e llevar a fallar en la comprensión del funcionamiento 
n rn y la hegemonía. Porque, en un fre e e] s 
grupo, especialmente un grupo a punto de ser lerro À o ap , pa- 
recer solamente una lucha entre poderosos y débiles. A menudo, sin embargo, 
un examen detenido revela que muchos de los débiles se alían con poderosos. 
Desde cierta perspectiva, esta relación podría ser interpretada como hegemóni- 
ca, en el sentido que algunos grupos populares internalizan el discurso seductor 
y la ideología de las élites y luego reprimen a sus hermanos con los que supues- 
tamente debían estar aliados. En un segundo caso, Si se mira sólo el grupo re- 
primido, la hegemonía no parece en absoluto existir, ser un mito creado por los 
poderosos para su bienestar psicológico. Desde esta perspectiva, la hegemonía 
no existe: se ve a los esclavos levantarse, a los campesinos rebelarse, alos tra- 
bajadores entrar en huelga! Yo diría que estas dos concepciones son limitadas. 
No explican por qué tan a menudo las élites encuentran aliados subalternos para 
sus proyectos: la primera considera a tales aliados como incautos, la segunda 
ignora por completo su existencia. Tampoco explican cómo una práctica polí- 
tica concreta llegó a tener existencia. El análisis de los grupos subalternos en 
su diversidad le confiere complejidad a la política de estos e ilumina la fuerza 
y los límites del predominio de la negociación republicana. Además, pone de 
relieve las negociaciones entre las distintas facciones, las cuales tienen lugar en 
la esfera pública hegemónica de la política. Así, los aliados subalternos de los 
poderosos ya no parecen incautos, del mismo modo que los valientes rebeldes 
ya no aparecen completamente aislados e inmunes al discurso dominante en la 
sociedad. 

Liberal o conservador, hacendado o campesino, de élite o subalterno, nin- 
guno por sí solo ejerció lo que Gramsci denomina el “liderazgo intelectual y 
moral” necesario para cambiar la sociedad o controlar la política.'* No obstante, 
el sistema político republicano surgido en la Nueva Granada tenía un carácter 
hegemónico, en el sentido que a mediados de siglo casi nadie desafiaba su poder 
o su legitimidad. Lo cual no impedía que el significado del republicanismo así 
como el rol que los subalternos podían jugar por sí mismos en la escena política 
y la naturaleza de la democracia estuvieran abiertos a debate. 


Aunque los subalternos C 


15. Gramsci citado en Donald Kurtz, “Hegemony and Anthropology: Gramsci, Exegeses, Re- 


interpretations”, Critique of Anthropology, vol. 16, n° 2, 1996, p. 106. 
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El subtítulo de este libro, política popular, tal vez ahora sea claro. Pero qué 
sucede con las nociones de raza y clase? La política no estuvo divorciada de las 
relaciones sociales y económicas sino que por el contrario estuvo íntimamente 
ligada a ellas, de ahí que desarrolle una historia social de la política. En este 
sentido, raza y clase fueron los dos factores más influyentes en las interaccio- 
nes políticas entre las élites y los plebeyos así como entre los diferentes grupos 
subalternos. 

Mi perspectiva acerca de la hegemonía y mi insistencia en que las divisio- 
nes entre los grupos populares son fundamentales para comprender la historia 
pueden hacer que el enfoque sobre la clase parezca más bien extraño. A menu- 
do me refiero a la clase no para transmitir un sentido automático de lucha de 
clases —o de conciencia de clase—, sino para subrayar la importancia de la 
vida económica y material de los subalternos. En este sentido deseo destacar 
dos aspectos importantes de la posición de clase de los subalternos. En primer 
lugar, que los intereses políticos subalternos nunca se alejaron mucho de la 
meta de conseguir algún atisbo de independencia económica y de seguridad en 
un mundo rural que seguía estando dominado por grandes terratenientes. En se- 
gundo lugar, que los miembros de la clase baja de Colombia a menudo ocuparon 
posiciones económicas notablemente diferentes.!* Algunos subalternos, aunque 
tal vez pobres, poseyeron pequeñas parcelas de tierra y disfrutaron de un cierto 
grado de seguridad y bienestar. Otros carecieron totalmente de tierra y soporta- 
ron la vida agotadora y precaria del arrendatario, el aparcero o el jornalero. Y 
otros, especialmente los indígenas, poseyeron tierras comunales, con todas las 
promesas y las frustraciones que conllevaba el comunalismo. Todos los subal- 
ternos, empero, vivían en un mundo de incertidumbre y amenazas, a veces de 
otros subalternos, pero generalmente de los designios de los terratenientes. La 

política popular buscó hacer la vida un poco menos incierta y corregir los des- 
equilibrios de riqueza y poder que definen la clase social. La diversidad de vías 
por las que los grupos subalternos persiguieron aquel objetivo común estuvo 
marcada por las diferencias materiales de sus vidas. 

La raza, por supuesto, es una identidad históricamente construida pero no 
por eso deja de tener mucha fuerza. Ella no sólo marcó la diferencia entre una 
clase “blanca” dominante y una clase media y trabajadora de indígenas, negros, 
mulatos y mestizos, sino que también dividió a los subalternos entre sí. A la 
inversa, los grupos formaron alianzas que se saltaron las fronteras raciales —y 
de clase— supuestamente rígidas del mundo atlántico del siglo XIX. De hecho, 


16. Karl Marx, “The Eighteenth Brumaire of Louis Bonaparte”, en The Marx-Engels Reader, 
Norton, Nueva York, 1978, pp. 594-617. 


27 


Republicanos indóciles 


izá rendentemente, los liberales de clase alta y los afro-colombianos de 
¡CA Aid 1 Cauca una poderosa liga que derrotó a los conserva 
clase baja formaron en el Cau e bié E 
res y sus aliados en numerosas guerras civiles y tuvo también como consecuencia 
que muchos otros subalternos sintieran temor de los liberales populares al verlos 
como una amenaza para sus familias, su cultura y sus propiedades. Esta parte dela 
historia consiste en buena medida en cómo el aumento del racismo y los temores 
raciales tanto de las élites como de los plebeyos dividieron a la sociedad caucana 
y fortalecieron los programas políticos conservadores y reaccionarios. 

Raza y clase son, por lo demás, expresiones de todos los factores materiales, 

ideológicos e históricos que afectaron la política popular: las experiencias históri- 
cas de los subalternos, su ubicación geográfica, su vida cultural —especialmente 
las relaciones con la iglesia—, la condición social, las relaciones de mercado, etc. 
El género asimismo fue muy importante: aunque las mujeres estuvieron formal- 
mente excluidas de la política republicana, los roles de género fueron cruciales 
en la construcción del republicanismo popular y de élite. Esas divisiones de raza, 
clase y género también ayudan a explicar mi uso del término subalterno, el cual 
en cierto sentido es sinónimo de clase baja, de pobres, de pueblo, de popular o 
de plebeyo, términos estos tres últimos comúnmente empleados en la Colombia 
decimonónica. Además de evitar la repetición de estas designaciones, subalterno 
capta con mayor precisión la heterogeneidad de los grupos sociales estudiados. 
Clase trabajadora, blancos, negros, campesinos, obreros, varones: todas estas de- 
signaciones fallan en captar las alianzas políticas que desarrollaron en el Cauca y 
en sus diversas vidas sociales los actores históricos. Los movimientos sociales de 
la región a veces unieron —o dividieron— a blancos y negros, a obreros y cam- 
pesinos, a hombres y mujeres, a pobres y grupos medios. El término subalterno 
atrapa esa variedad e hibridez, al tiempo que sugiere las diversas formas de poder 
y opresión ejercidas o soportadas, sin privilegiar ninguna categoría analítica." 
Raza, clase y género se combinaron para influir en las visiones, prácticas y obje- 
tivos políticos de los subalternos. Así pues, planteo que la política no puede ser 
entendida sin examinar las situaciones materiales y sociales de los actores históri- 
cos, cuya vida cotidiana determina sus posibilidades y límites para hacer historia. 


La región del Cauca 


Estudiar la historia social de la política re 


E quiere una intensa investigación de las 
condiciones locales, regionales y naciona 


les. Locales, para captar las realidades 


17. Ranajit Guha, 


“On Some Aspects”, ob. cit., pp. 37, 44. 
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cotidianas y las opciones que enfrentaron las personas, y nacionales, como acto- 
res que fueron influenciados por la política de allende su región pero que también 
influyeron sobre ella. A nivel nacional, desde la década de 1840 hasta la de 1880 
la fortuna de los liberales y de los conservadores caucanos estuvo en gran me- 
dida determinada por la vida política nacional, o, por el contrario, fue capaz de 
determinar a esta. A nivel local, se dio una interesante mezcla de liberales, con- 
servadores, indígenas, afro-colombianos y migrantes antioqueños, lo que hace al 
Cauca un objeto de estudio especialmente interesante. Si nos situamos en 1848, 
dos de los grupos, los indígenas y los afro-colombianos, habían estado viviendo 
allí durante siglos, mientras que el tercer grupo, los migrantes antioqueños, empe- 
zaban a desplazarse hacia el sur de su patria. Las tres variantes del republicanismo 
popular —el liberalismo popular, el conservatismo popular indígena y el republi- 
canismo popular de los pequeños agricultores— surgieron de las identidades y 
experiencias históricas de los diversos grupos sociales y, junto con la historia de 
la región, sólo pueden ser entendidos en el marco de la vida física y social de ella. 

En la región, los centros de población próximos al río Cauca están ceñidos 
por la Cordillera Occidental a un costado y la Cordillera Central al oriente. Aquel 
río fluye hacia Antioquia y luego se une al Magdalena, pero no es navegable por 
momentos, y por ende no constituye propiamente una salida al mar. El otro río 
decisivo, el Patía, el cual forma el otro valle importante —-aunque más peque- 
ño y menos poblado que el Valle del Cauca— va hacia el sur y el occidente de 
Popayán. El Valle del Cauca se eleva hacia Popayán, que goza de un clima más 
templado, y la tierra se alza aún más cuando las dos cadenas de montañas se unen 
en el sur, cerca a Pasto, para formar una serie de altiplanos. Al norte del valle se 
encuentra la región montañosa del Quindío (la zona al norte de Cartago), fronteri- 
za entre las dos zonas de asentamiento de colonos del Cauca y de Antioquia. Por 
último, la larga costa del Pacífico, que se extiende desde Ecuador hasta Panamá, 
está cortada por cientos de arroyos y ríos y cubierta por una densa selva tropical. 
El Cauca también controlaba la gran selva del Caquetá, fragmento colombiano de 
la selva tropical amazónica, aunque esta administración era a menudo más teórica 
que real, 

Durante el siglo XIX lo montañoso del terreno retrajo fisicamente a la región 
del mundo exterior. Dos rutas principales conectaban la costa con el interior, sien- 
do la más importante la que iniciaba en el puerto de Buenaventura, seguía por el 
río Dagua hacia las montañas y luego continuaba como camino de mulas a Cali, 
travesía que podía tomar de ocho a veinte días. La ruta del Dagua era traicionera 
y en aquella corriente rapidísima, bogas en canoas transportaban mercancías y pa- 
sajeros río arriba y río abajo. Un viajero exclamó a propósito: “Si el Dante hubiera 
navegado en el Dagua, muchos de sus condenados harían en esa forma, el viaje 
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s regiones de su Infierno”. La otra ruta —más lenta aún— pasaba 
de Tumaco por Barbacoas a Túquerres y de allí a Pasto y Popayán, Tan pobres 
como eran las vías hacia el mar, ir por tierra a ariar 5 del país era aún más 
lento, pues muchas de ellas no eran más que caminos de Eee los cuales se 
hacían difícilmente transitables en la temporada de lluvias.” Como lo señaló u 
caucano: “La inmensa cordillera de los Andes [...] nos ahoga y nos oprime con 
sus brazos de gigante aislándonos de los puertos y de los focos de civilización” 2 
Así, los proyectos de construir un buen camino que conectara el valle con la 
costa, o mejor aún, un ferrocarril, dominaron la imaginación de los caucanos 
durante todo este período. 

En cuanto a la organización administrativa, antes de 1857 la región estuvo 
dividida en siete provincias, luego de lo cual toda la región quedó congregada 
como Estado del Cauca hasta la Constitución de 1886, que suprimió los Estados, 
Las jurisdicciones administrativas locales ahondaron la subdivisión de la región, 
engendrando largas rivalidades localistas. En cuanto a la demografía, el valle 
central y los altiplanos estuvieron considerablemente poblados mientras que alo 
largo de la costa y en las montañas los habitantes fueron más escasos.” El censo 
de 1843 contabilizó en el Cauca 268.607 personas, y para 1870 su población 
alcanzó un total de 435.078.” La región era decididamente rural. En cuanto a sus 
ciudades principales, hacia 1868 Cali no contaba, incluyendo sus campos con- 
tiguos, sino con 8282 personas, mientras que Popayán tenía 7603, Pasto 11.701 
y Cartago 5211.” Es de subrayar cómo casi todos los estudios sobre la política 
colombiana del siglo XIX se han centrado en la vida urbana —generalmente 


terrible por la 


18. Pablo Arosemena a Julián Trujillo, Juan de D. Ulloa y Buenaventura Reinales, Bogotá, 
abril 1 de 1882, en Buenaventura Reinales, Ferrocarril del Cauca: Documentos relacionados con 
esta obra, Imprenta de Vapor de Zalamea Hermanos, Bogotá, 1882, p. 51. Ver también Richard 
Hyland, “The Secularization of Credit in the Cauca Valley, Colombia, 1851-1880”, tesis de docto- 
rado, University of California, Berkeley, 1979, p. 136. 
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21. Luis Valdivia, “Mapas de densidad de población para el suroccidente: 1843 y 1870”, His- 
toria y Espacio, n? 2, junio de 1980, pp. 102-110. 
22. Las cifras de 1843 son tomadas de Estadística jeneral de la Nueva Granada, parte primera, 
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bogotana—, pese a que el Cauca, así como Colombia en su conjunto, estuvo do- 
minado no por sus ciudades sino por sus campos.” Esto significó que los debates 
políticos se enfocaron más a menudo en las preocupaciones rurales, especial- 
mente la tierra, que en las urbanas, como las cuestiones arancelarias. 

En términos raciales, la región era muy diversa. El censo de 1851 y las esti- 
maciones hechas por Tomás Cipriano de Mosquera un año después proporcionan 
algunas pistas sobre su composición racial, como se muestra en la tabla 1. El 
cónsul de Estados Unidos en Buenaventura, por su parte, creía que la composi- 
ción racial del Cauca era de cinco sextas partes de negros y mulatos y una sexta 
de blancos, sin incluir a “los indios de las montañas”.? Estas cifras, aunque 
problemáticas en la medida que las categorías raciales eran bastante fluidas y 
políticamente sesgadas, permiten acercarnos al pensamiento racial de las élites 
caucanas. 


Tabla 1 
Composición racial de la región del Cauca 
a comienzos de la década de 1850, porcentajes 


E a 1852 
| Caseda CUE A NI PA TA 
Nota: Las etiquetas raciales son tomadas de Mosquera, Memoria. 


a. Frank Safford y Marco Palacios, Colombia, p. 261. 
b. Tomás Cipriano de Mosquera, Memoria, p. 96. 


Los diferentes grupos raciales tendían a residir en áreas diferentes. Los indígenas 
cuyos antepasados habían encontrado los españoles durante la Conquista, junto 
con otros grupos de nativos americanos que se habían trasladado a la región 
durante la época colonial, vivían principalmente en las tierras altas de montaña 


24, Ver Fabio Zambrano, “Historiografía sobre los movimientos sociales en Colombia: Siglo 
XIX”, en La historia al final del milenio: Ensayos de historiografía colombiana y latinoamerica- 
na, t. 1, Editorial Universidad Nacional, Bogotá, 1994, pp. 147-181. 

25. James M. Eder al secretario de estado William H. Seward, Buenaventura, octubre 24 de 
1368, en U.S. State Department, Dispatches. 
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s de Popayán y Pasto.” Algunos pequeños grupos de 


iudade ) 
none qa el valle, pero la mayoría de esas poblaciones había desapa- 
bectigidubido a la dinámica colonial del acaparamiento de tierras, la explotación 


y la enfermedad. Sin embargo, en las montañas ye: la ES EEA q 
Antioquia, cerca a Riosucio, todavía sobrevivian algun guar len an- 
> yy 6s ets ideraban a los indígenas del Cauca muy españolizados — 
cos” y “mestizos” CONSI ; : irea e 
muchos habían perdido su lengua propla y sólo hablaban español—, aste 
con los llamados indios “salvajes” de la selva amazónica o la región del Darién 
n Panamá.” 
be $ aikani cuyos antepasados habían sido traídos a la región 
como esclavos para laborar en las minas de Oro, vivían en su mayoría a lo lar- 
go de la costa del Pacífico donde también residían algunos indígenas, junto a 
blancos y mestizos, pero estos era más probable encontrarlos en las ciudades.” 
Los valles del Cauca y el Patía fueron las otras áreas centrales de residencia y 
esclavitud de los afro-colombianos, que trabajaron en las minas de las montañas 
de los alrededores y en las haciendas de los valles.” Hacia mediados de siglo, 
sin embargo, la esclavitud había ido declinando como institución debido a que 
muchos esclavos habían ganado su libertad en las guerras de Independencia, así 
como al estancamiento económico generalizado, la prohibición del comercio de 
esclavos y la libertad de vientres decretada en 1821.” En 1843 el Cauca contaba 
con 15.212 esclavos mientras que hacia 1850-1851 había unos 10.621 y más de 
7614 hijos de esclavos, que, aunque nominalmente libres, tenían que vivir y ser- 
vir a los amos de sus padres hasta la edad de dieciocho años (y luego tenían que 
trabajar por un salario bajo, hasta los veinticinco).*' Aunque en declive, la escla- 
vitud todavía era muy importante para los hacendados y propietarios de minas 


26. Joanne Rappaport, The Politics of Memory: Native Historical Interpretation in the Colom- 
bian Andes, Cambridge University Press, Cambridge, 1990, pp. 31-60; Jaime Jaramillo Uribe, “La 
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en Ensayos sobre historia social colombiana, Universidad Nacional, Bogotá, 1969, pp. 89-161. 

27. Tomás C. de Mosquera, Memoria sobre la geografía, fisica y politica de la Nueva Grano- 
da, Imprenta de S. W. Benedict, Nueva York, 1852, pp. 41-46; Gaceta Oficial del Cauca, julio 10 
de 1866. 

28. Comisión Corográfica, Jeografía física i política, ob. cit., pp. 323, 333, 339. 

29. Felipe Pérez, Jeografía fisica i política de los Estados Unidos de Colombia, t. 1, Imprenta 
de la Nación, Bogotá, 1862, pp. 273, 297, 368; Claudia María Correa, “Integración socio-económi- 
ca del manumiso caucano, 1850-1 900”, trabajo de grado, Universidad de los Andes, 1987, p. 20. 

, 30. Hermes Tovar, “La lenta ruptura con el pasado colonial (1810-1850)”, en Historia econó- 
mica de Colombia, d ed., Tercer Mundo Editores, Bogotá, 1994, pp. 101-102. 
31. Miguel Urrutia y Mario Arrubla, eds., Compendio de estadísticas históricas de Colombia, 


Universidad Nacional de Colombia, Bogotá, 1970, tabla 8; sobre los niños, AGN, SR, FM, t. 1, pp- 
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del Cauca, que seguía siendo el centro de la esclavitud en el país.*? La mayoría 
de afro-colombianos, sin embargo, no eran esclavos, pero más de la mitad de to- 
dos los caucanos tenía alguna ascendencia africana, de ser aceptadas las dudosas 
cifras de Mosquera (véase la tabla 1). 

Los migrantes antioqueños, por su parte, comenzaron a principios de la dé- 
cada de 1850 a moverse hacia el sur, tanto hacia las laderas boscosas de la región 
del Quindío, al norte de Cartago, como hacia el noroccidente del Cauca, a los 
alrededores de Riosucio. El norte del Quindío estaba en gran parte deshabitado, 
pues la población indígena había desaparecido antes de la llegada de los colo- 
nos, y sus laderas templadas aunque eran muy escarpadas también eran bastante 
fértiles, de modo que los colonos acudían allí en busca de tierras. La situación en 
torno a Riosucio era diferente, pues ya habitaban allí indígenas y otros caucanos. 
La competencia por la tierra en ambas áreas se haría feroz y violenta. La migra- 
ción se inició en la década de 1850 y se aceleró con el tiempo, estimándose que 
entre 1860 y 1877 veintisiete mil antioqueños se asentaron en el Estado, al norte 
de Cartago en la región quindiana.* Aunque probablemente clasificados como 
blancos o mestizos, los antioqueños en realidad se consideraban una raza dife- 
rente —la raza antioqueña— superior a los caucanos, especialmente los negros, 
mulatos e indígenas." 

Los indígenas, los afro-colombianos y los antioqueños no constituían toda la 
población del Cauca. Había, por supuesto, mestizos y blancos que vivían en todo 
el Estado, pero sobre todo en las ciudades, el gran valle central y otros valles más 
pequeños de los altiplanos del sur.” 

Las importantes diferencias locales de la estructura económica contrastaban 
con un sistema de clases más bien homogéneo que impregnaba la vida cotidiana. 
En primer lugar, una clase de élite pequeña y endogámica —compuesta por los 
hacendados, los grandes comerciantes y los funcionarios superiores de la buro- 
cracia y el clero— dominaba la sociedad. En segundo lugar, una muy pequeña 
clase intermedia conformada por los artesanos más prósperos, por profesionales 
(abogados, médicos, profesores), tinterillos, capataces, tenderos, los pequeños 
ganaderos y agricultores más prósperos así como los burócratas menores y los 
sacerdotes. Esta era apenas una clase media, ciertamente no una burguesía, y en 
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realidad no era mucho más grande en tamaño se la élite, pero estos os me- 
dios servían a menudo como interlocutores sociales, EATON A pee entre 
ricos y pobres. Por último encontramos a una gran ito e ps res, los cuales 

a lo extremo de ella diferían enormemente 
pese a la naturaleza de Su pobreza y ; EE 4 AR 
yendo de mendigos, aprendices y sirvientes en las ciu ades, a jornaleros sin No, 
arrendatarios, aparceros, esclavos, mineros y campesinos en las zonas rurales. j 
En Cali —centro urbano donde era comparativamente más probable que residiera 
una clase media—, para los efectos del impuesto de trabajo personal subsidiario, 
los hombres adultos se dividían en tres categorías determinadas por la riqueza: una 
primera en la que sólo encontramos 55 personas (el 4%), una segunda en la que 
constan 98 (7%), y la tercera con 1197 (89%).” La sociedad caucana era, pues, 
extremadamente jerárquica, aunque en términos de espacialidad las relaciones 
eran bastante íntimas, dándose una escasa separación física entre ricos y pobres. 

Entre la masa de clase baja, empero, de una región o familia a otra podían 
variar ampliamente las condiciones de vida, determinadas en gran medida por el 
acceso a la tierra. En los altiplanos del sur que rodean a Pasto, se habían estable- 
cido haciendas junto a una amplia clase de minifundistas, incluidos numerosos 
resguardos indígenas.*? En las cercanías de Popayán, toda la tierra del valle estaba 
en manos privadas, y en las laderas más bajas y pobladas de la Cordillera Central 
sólo zonas muy pequeñas y aisladas en lo alto de las montañas todavía eran bal- 
díos.*? Al nororiente de Popayán, minas y haciendas importantes dominaban los 
distritos de Silvia, Santander de Quilichao y Caloto, intercaladas en las zonas más 
elevadas con resguardos indígenas. 

En el valle propiamente dicho, de Cali en el sur a Cartago en el norte, no 
había baldíos. Las únicas tierras que no eran propiedad privada eran los ejidos 
de las ciudades y las tierras altas en las montañas próximas.* Grandes haciendas 
dominaban la mayor parte del valle e incluso reclamaban las montañas de allende 
sus fronteras inmediatas, dejando poco para quienes buscaban su propia parcela." 
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Pequeños agricultores y ganaderos trabajaban la tierra en los márgenes, la única 
propiedad que no pertenecía a las grandes haciendas. En el valle más al norte, las 
haciendas se hacían menos frecuentes mientras las fincas medianas y los ranchos 
se hacían más numerosos.* 

Sin embargo, al norte de Cartago, en las montañas boscosas de la región del 
Quindío, muchas tierras cultivables seguían sin ser reclamadas ni colonizadas. 
Más al norte y al occidente, alrededor de la ciudad de Riosucio, también había 
algunos baldíos, pero mucho menos que al norte de Cartago.* A diferencia de 
las montañas del Quindío, aquella zona había estado poblada desde hacía mucho 
tiempo, y los indígenas todavía mantenían sus resguardos, aunque podían estallar 
luchas entre ellos y los migrantes por el acceso a la tierra. La situación era distinta 
a lo largo de la costa, pues casi toda esa tierra de selvas tropicales, a excepción 
de las minas de oro muy dispersas, permanecía sin reclamar y con una muy baja 
densidad de población.“ 

La mayoría de comunidades indígenas poseía terrenos en forma de resguar- 
do, que en los últimos años se habían reducido en buena medida, aunque mu- 
chas conservaban áreas sustanciales.* Aquellas comunidades, que en su mayoría 
cultivaban papa, trigo, maíz, ibias y cebada, habían sido algo insular y habían 
disfrutado de una autonomía parcial respecto a los forasteros así como de sus 
propias estructuras de gobierno. Los resguardos estaban divididos en parcialida- 
des, aunque algunos sólo tenían una, y cada parcialidad tenía un pequeño cabildo 
(también llamado cabildo indígena), esto es, un consejo escogido o elegido por 
los miembros varones para que administrara sus asuntos. Un gobernador indígena 
dirigía el cabildo y en lo general conducía las cuestiones del resguardo con los 
agentes externos. 

Las comunidades indígenas generalmente vivían en una relación difícil con 
las grandes haciendas cercanas, que tendían a controlar los valles inferiores, más 
productivos.* Los indígenas solían trabajar en las haciendas como jornaleros para 
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pero las disputas entre los comuneros, los grandes ha- 
os o mestizos eran continuas. En ocasiones, los peque- 
ños agricultores blancos —a menudo entreverados entre las grandes haciendas 
i e a confrontar a los hacendados— calificaron de 
pe AARE pon n largas disputas por la tierra 
improductivos a los resguardos y entraron en arg : p > con 
los indígenas. En otras ocasiones, estos eu parte de sus resguardos a los 

j ecían de tierra propia. 
ti eS a afro-colombianos, su situación variaba mucho dependiendo 
de si eran esclavos o libres, y de si vivían en la costa o en el valle central. En el 
valle, la mayor parte trabajaba en las haciendas, como jornaleros, arrendatarios 
o esclavos, o en las minas. También hubo a lo largo de la costa y en el interior, 
sobre todo en la región del río Palo cerca a Santander de Quilichao, numerosas 
comunidades cimarronas, las cuales se expandieron tras las guerras de indepen- 
dencia, lo que había debilitado aún más el sistema esclavista.* 

Tras la abolición de la esclavitud, en 1852, siempre que pudieron, los afro- 
colombianos intentaron romper los lazos con sus antiguos amos. En los bosques 
tropicales de la costa tuvieron éxito, abandonando muchos de ellos las minas 
para trabajar sus propias parcelas de tierra en las riberas de los cientos de rios 
que corren hacia el mar. Aquellos que vivían en el valle del río Cauca no dispo- 
nían de tales opciones, pues casi todas las tierras cultivables estaban controladas 
por hacendados y pequeños agricultores o ganaderos, por lo que no podían ser 
dueños de sus propias fincas. Debían por tanto encontrar trabajo en las ciudades 
lo mejor que pudieran, sobre todo en Cali, o mantenerse en las haciendas como 
jornaleros y arrendatarios, cultivando maíz, arroz, plátano, yuca y frijoles, con 
un poco de cacao, tabaco y caña de azúcar para su propio uso y para vender en 
los mercados locales.* 

La vida era algo más fácil a lo largo de la costa, pues dada la baja densidad 
de población las familias podían aprovechar la abundancia que ofrecía la selva, 
para gran disgusto de los capitalistas potenciales que esperaban explotar la mano 
de obra de los trabajadores. Los habitantes de la costa tenían poca necesidad 
de los salarios dado que la tierra era abundante, el plátano proliferaba, el maíz 
crecía rápidamente en pequeños claros y la caza y la pesca libres completaban la 


ganar algo en especie, 
cendados y otros blanc 
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dieta. Ante esta situación un observador afirmó que sólo leyes de policía duras 
así como la migración de antioqueños inducirían a la gente a trabajar en las mi- 
nas. El geógrafo Felipe Pérez tenía un plan con un fundamento más ecológico: 
instó a talar la selva para crear espacios agrícolas abiertos, terminando el calor y 
la humedad miasmáticas y obligando a los habitantes, privados de esta forma de 
la generosidad de la naturaleza, a trabajar.*! 

En las montañas del Quindío la tierra estaba disponible si se tenían los recur- 
sos para talar y asentarse, y allí los migrantes antioqueños rápidamente estable- 
cieron fincas, pese a tener continuas disputas por la tierra con los especuladores. 
El maíz y el frijol fueron sus principales cultivos, a los que añadieron el trigo, la 
papa, las hortalizas y la caña de azúcar, y algunos comenzaron a experimentar 
con el café, lo cual no se hizo en serio sino hasta la década de 1880. Los colonos 
también tenían considerables cantidades de animales, especialmente cerdos.*? 

Aunque su producción no era para exportar, los subalternos se involucraron 
en un pequeño comercio continuo, vendiendo sus productos y comprando con 
los salarios de jornaleros u otros trabajos. Antes de 1848 mucha de esa activi- 
dad había sido clandestina, como la venta no autorizada de tabaco y aguardiente, 
que estaba prohibida o fuertemente gravada. En el valle se daba una importante 
actividad de destilación a pequeña escala y de venta de aguardiente, lo cual es- 
taba dominado por mujeres, pero además había un mercado negro para muchos 
artículos, de modo que las haciendas estaban en guardia constante para evitar 
que su guadua (utilizada por los pobres en la construcción), la madera, el cacao, 
la caña de azúcar, e incluso el ganado apareciera en Cali para la venta.** 

La clase artesanal era grande si se incluyen todas las actividades de tejido 
y otras artesanías hechas por las mujeres en sus fincas, pero muy pequeña si 
se considera solamente a los artesanos urbanos dedicados de tiempo comple- 
to a este tipo de labor. En el sur se hacía mucho trabajo doméstico de tejido y 
la industria local era relativamente famosa, aunque las malas vías impedían su 
expansión.” Popayán, por su parte, se jactaba de una clase artesanal establecida 
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la cual atendía las aspiraciones de la capital regional, pero, en otros lugares, tal 
clase no era muy significativa.* El Cauca importaba la mayor parte de sus bienes 
manufacturados, mucha ropa y algunos productos alimenticios." 

Pese a la gran diversidad de sus vidas, la mayoría de plebeyos vivía a la 
sombra del dominio económico de los ricos y poderosos.” En la época colonial 
el Cauca había sido una de las regiones de la Nueva Granada más prósperas, 
con una economía impulsada por las minas de oro y las haciendas, ambas tra- 
bajadas por esclavos.*” La iglesia, particularmente poderosa en la región, poseía 
una parte importante de las tierras, tanto rurales como urbanas, incluida la pro- 
piedad destinada por igual por ricos y pobres —+especialmente, al parecer, los 
indígenas— al sostenimiento de sus compromisos religiosos.% En el siglo XIX 
las haciendas controlaban la mayor parte de las mejores tierras agrícolas de la 
región, pero las élites, pese a sus vastas propiedades aún buscaban descubrir para 
el Cauca un cultivo de exportación que les diera fortuna. Las únicas plantaciones 
verdaderamente exitosas —alrededor de Palmira y en el norte del valle— eran 
de tabaco y cacao, el primero exportado al extranjero, el segundo para consumo 
interno, especialmente en Antioquia.*! Pero aquel tabaco, considerado de buena 
calidad, se producía en poca cantidad en comparación con el oriente del país, que 
fue el centro del auge tabacalero hasta mediados de la década de 1870. El tabaco 
hasta 1850 había sido un monopolio del gobierno, por lo que se necesitaba un 
permiso para cultivarlo, aunque muchos campesinos lo habían plantado de forma 
clandestina, especialmente las comunidades cimarronas de los alrededores de 
Santander de Quilichao, contra las cuales el gobierno de vez en cuando enviaba 
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expediciones punitivas. A diferencia de Cuba, en Colombia casi todo el tabaco 
exportado provenía de grandes plantaciones y no de fincas pequeñas.* 

La principal actividad económica de la mayoría de haciendas era la ganade- 
ría —especialmente vacuna pero también de cabras, cerdos, caballos y mulas— 
‚8 cuyo valor en general superaba al de la producción agrícola en el valle y en 
todo Popayán.* Las haciendas obtenían dinero del ganado, de las rentas de los 
arrendatarios, de los cultivos de pancoger, de la destilación de aguardiente, y 
a veces del cacao, el tabaco, el café y la corteza de quina. Por lo común, sin 
embargo, el ganado y las rentas de la tierra producían más ingresos. Las hacien- 
das arrendaban parcelas a los campesinos sin tierra, no sólo para obtener rentas 
sino también una mano de obra cautiva. Algunas, sobre todo en el valle central 
alrededor de Cali, se basaban principalmente en los jornaleros, muchos de ellos 
afro-colombianos.* Otras tenían esclavos, que también trabajaban sus propias 
parcelas de tierra —a menudo vendían alimentos en los mercados locales— y 
quienes irían a disputar acaloradamente la propiedad de esas parcelas después de 
la abolición de la esclavitud.“ El trabajo, al menos en cuanto a lo escaso que de- 
seaban pagar los hacendados, era un problema constante, de ahí que la mayoría 
de actividades, especialmente la ganadería, hicieran un uso extensivo de la tierra 
en lugar de un uso intensivo de la mano de obra." 

A excepción de las plantaciones de cacao y tabaco, la mayoría de haciendas 
eran poco emprendedoras. El valle central era tierra de primera calidad para el 
cultivo de la caña de azúcar —las plantas no tardaban en madurar sino diez me- 
ses— pero la falta de una mano de obra sumisa, de capital y de vías de transporte 
hacia el Pacífico limitaron la producción a las necesidades regionales.*% Con el 
café no se comenzó a ensayar sino en la década de 1860 y su cultivo disfrutó de 
una pequeña expansión en la década de 1870, pero al igual que la producción 
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tabacalera el centro de su producción HS de la ar: cl mts rH 
ubicado más al oriente. El auge del taig en Antioquia y el Cauca tuvo lugar a 
finales de las décadas de 1880 y 1890. ; des 

La mayor parte de las demás exportaciones caucanas no esta an asadas en 
el cultivo sino en la extracción de recursos naturales, y Ko la mineria, que otrora 
había sido el motor económico de la región pero se había hundido en un largo 
colapso, como sin duda lo estaba la economía del Cauca en general. Las guerras 
de Independencia habían devastado las minas en toda la costa yen las montañas 
que bordean el centro del valle.” Después de la abolición, especialmente a lo lar- 
go del litoral del Pacífico, los trabajadores abandonaron en tropel las minas por la 
libertad de las selvas tropicales, donde la tierra era abundante y la independencia 
estaba garantizada por la inmensidad de los bosques.” E caucho y otros pro- 
ductos forestales, especialmente la palma de tagua, constituyeron una mercancia 
importante en las regiones costeras, recursos que los comerciantes usualmente 
estaban contentos de comprar a los recolectores pobres, aunque, a veces, los 
especuladores trataban de controlar los bosques con el fin de monopolizarlos.” 
El otro mini-boom económico estuvo ligado a la quina —de nuevo un producto 
recolectado en lugar de cultivado—, cuyo mercado se abrió en la década de 1850 
y continuó hasta finales de la década de 1870, cuando los precios se derrumba- 
ron.” Cualquier desarrollo capitalista que hubiera funcionado, sin duda hubiera 
estado en manos colombianas, dada la relativamente poca inversión extranjera 
en la región.?* 

En 1857 las exportaciones de la región continuaban dominadas por el oro, 
pese al brusco declive de la minería, al cual le seguía el tabaco, aunque había 
otras de reducido valor en comparación con el oro y el tabaco, que incluían el ga- 
nado, los cueros, el cacao, la quina, la tagua y el caucho.”* En los años 1874-1875 
la producción oficial de oro se había estancado aún más, y el tabaco y la quina 
dominaban las exportaciones junto a los cueros, los productos forestales y algo 
de café. En 1875-1876 las exportaciones totales de los puertos caucanos, Bue- 
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naventura y Tumaco, eran sólo el 8,6 por ciento del total nacional, mientras que 
el Cauca contaba con el 16 por ciento de la población nacional en 1870, lo cual 
testimonia décadas de planes fallidos para incorporarse a la economía atlántica.” 
A primera vista el Cauca parecería una región subdesarrollada, aislada o 
estancada. Sin embargo, la cultura política neogranadina no difería mucho de la 
de otras sociedades republicanas del mundo atlántico. Mientras los caucanos en 
buena medida fracasaron en ingresar a la economía atlántica —fracaso que ten- 
dría unas consecuencias políticas nefastas—, triunfaron de manera espectacular 
en crear una cultura política dentro de la tradición revolucionaria atlántica. Mu- 
chos neogranadinos vieron que sus propias batallas, como la de Los Chancos (a 
la que ya aludí), no eran distintas a las de Gettysburg o Puebla. Consideraban sus 
elecciones no menos legítimas que las efectuadas en Europa o Estados Unidos. 
Ciertamente, las élites caucanas se vieron mezcladas en la corriente de la moder- 
nidad, cuando no a su vanguardia. De hecho, la cultura política colombiana, se la 
mida por el derecho al sufragio, la participación popular o el discurso republica- 
no, era tan innovadora y democrática como cualquier otra en el mundo atlántico. 
En el siglo XIX la gran mayoría de repúblicas del mundo estaba en América 
Latina, sin embargo, la historia de la región es usualmente ignorada mientras 
la atención se concentra en la evolución del Atlántico norte. El republicanismo 
y la democracia latinoamericanas del siglo XIX son a menudo descalificadas 
como fachadas huecas que enmascaran a oligarquías corruptas que gobernaron 
de manera omnipotente. Sin embargo, los subalternos colombianos lucharon 
continuamente para hacer más democrváticas sus sociedades, y ganaron mucho, 
practicando una política republicana bastante similar a la de sus contrapartes más 
estudiadas de otros lugares del mundo atlántico. Si queremos entender la historia 
del mundo atlántico, acaso no deberíamos explorar las palabras y los hechos de 


esos millones que en América Latina reclamaron como propios el republicanis- 
mo y la democracia? 
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Capítulo 2 
“Los que suscribimos, ciudadanos del Estado”: 
tres formas de republicanismo popular 


“Libertad, igualdad y fraternidad pueden no ser consignas precisas, pero 
los pobres y humildes que se enfrentaban a los ricos y poderosos conocían 
su significado” 

—Eric Hobsbawm, La era del capital 


Hacia mediados del siglo XIX casi todos en la Nueva Granada eran republica- 
nos.! Nadie defendía la monarquía como opción política viable, e incluso los 
más reaccionarios del recién surgido Partido Conservador se proclamaban or- 
gullosamente republicanos. Sin embargo, el republicanismo no era monolítico. 
Las élites liberales y conservadoras diferían en sus puntos de vista sobre lo que 
implicaba una sociedad republicana, e igual le sucedía a sus aliados de clase baja 
y sus subordinados. En las guerras civiles, las elecciones y el día a día, los subal- 
ternos del Cauca participaban activamente en política junto a la clase dirigente. 
Cuál era el pensamiento político de esos plebeyos? Podemos anticipar que los 
subalternos caucanos no fueron simplemente ni peones coaccionados ni segui- 
dores ciegos y entusiastas de los notables de la región, sino que por el contrario 
reformularon el republicanismo de élite para satisfacer sus propias necesidades. 

En este capítulo después de revisar brevemente la experiencia del Cauca a 
raíz de la independencia y la introducción del republicanismo en la Nueva Gra- 
nada, exploraré tres formas diferentes de republicanismo popular en la región 
durante la segunda mitad del siglo XIX, lo cual tiene directa relación con el he- 


1. La cita que sirve de título a este capítulo es tomada de la primera línea de una petición: 
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cho de que los plebeyos no fueron una masa homogénea y que su comprensión 
de la política tuvo variaciones enormes. Eric Hobsbawm es maravillosamen- 
te evocador cuando escribe sobre la interpretación que los pobres y humildes 
hicieron de la famosa consigna de “libertad, igualdad, fraternidad”, pero los 
pobres y humildes no eran un solo pueblo y estas palabras significaban co- 
sas muy distintas para los diferentes grupos de las clases bajas del Cauca. Así, 
tres formas distintas de republicanismo popular se desarrollaron en la región: 
el liberalismo popular, el republicanismo popular de los pequeños agriculto- 
res y el conservatismo popular indígena. Ellas surgieron de las identidades y 
experiencias históricas de diferentes grupos sociales —los afro-colombianos, 
los migrantes antioqueños y los indígenas— así como del encuentro de estos 
grupos con un discurso republicano multifacético y heterogéneo que se había 
extendido por todo el mundo atlántico a comienzos del siglo XVIII, el cual entra 
en la conciencia de los neogranadinos, para emerger con fuerza en las guerras 
de independencia. 


Una república nueva 


El Cauca junto al resto de la Nueva Granada obtuvo su independencia de Espa- 
ña en 1821, después de años de extenuantes luchas durante las cuales muchas de 
las familias más poderosas de la región habían apoyado a los patriotas, aunque 
otras habían sido realistas.? En el valle los patriotas habían disfrutado de cierto 
apoyo popular pero muchos indígenas y esclavos estuvieron del lado español, 
alianza que no resulta sorprendente dado que sus amos y terratenientes eran pa- 
triotas mientras que la corona y la iglesia habían proporcionado alguna pequeña 
protección contra el uso y el abuso del poder por parte de las élites locales. 
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El Estado surgido de las guerras independentistas era decididamente débil 
y físicamente inexistente en gran parte del país, además, tenía poca influencia 
directa en el campo y muy pocos ingresos. En 1869 el gobierno nacional poseía 
sólo siete edificios en el conjunto del Cauca, de los cuales uno estaba en ruinas 
y otros tres arrendados.* Del mismo modo, los gobiernos locales y regionales 
disponían allí de muy pocos ingresos, incluso comparados con otras zonas de 
Colombia. Los impuestos que se colectaban recaían fuertemente en los po- 
bres, aunque, como lo lamentaron continuamente los funcionarios del Estado, 
el monto total recaudado era lastimosamente bajo. Los impuestos más comunes 
eran al consumo, las ventas, los peajes y el servicio personal, el impuesto más 
odiado por los pobres y que obligaba a trabajar en los caminos estatales u otros 
proyectos a menos que se pudiera pagar para quedar eximido. 

La tranquilidad del nuevo Estado pronto fue rota por la Guerra de los Su- 
premos (1839-1842), iniciada en el suroccidente, aparentemente como protesta 
contra el cierre de algunos conventos, decisión que perturbó a muchos, espe- 
cialmente los indígenas. Bajo la dirección de José María Obando —que durante 
gran parte de las guerras de Independencia había sido realista—, esta rebelión 
se convirtió en una salida al descontento popular, de modo que a sus fuerzas 
vinieron a sumársele muchos indígenas y afro-colombianos. Obando, por lo 
demás, le ofreció la libertad a los esclavos que se le unieran, y aunque el mo- 
vimiento fue derrotado constituyó un importante precedente de los eventos que 
más tarde transformarían al Cauca, pues las élites hicieron llamamientos más 
abiertos a los de abajo por apoyo político. 

Los dos partidos políticos que dominarían el futuro de Colombia habían 
ido emergiendo lentamente durante la primera mitad del siglo XIX de entre los 
grupos que competían por el control del endeble Estado. Dado que los partidos 
liberal y conservador no estuvieron sino débilmente organizados, debemos te- 
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ner cuidado con las generalizaciones acerca de su naturaleza y sus programas; 
sin embargo, a fines de la década de 1840, cuando los hombres políticos y sus 
seguidores comenzaron a llamarse a sí mismos liberales y conservadores, en el 
suroccidente existían claras diferencias entre las dos agrupaciones.” Los gran- 
des terratenientes, que se convertirían en miembros del Partido Conservador, 
dominaban el Cauca. Esta poderosa clase aristocrática también reclutaba alia- 
dos medios a través del clientelismo y el control de la conservadora Universi- 
dad del Cauca.? Al contrario de otras áreas del país donde las preocupaciones 
regionales, las relaciones familiares y la condición social —mas no los intereses 
económicos— tendían a determinar la filiación política, en el Cauca la mayor 
parte de la poderosa clase de los hacendados y esclavistas estaba afiliada al 
Partido Conservador. Los elementos opuestos a aquellos poderosos clanes — 
que finalmente se denominarían a sí mismos liberales— eran principalmente 
de clase media, tenían educación y oportunidades, pero no mucha propiedad.? 
El Cauca independiente y republicano era todavía un centro de la tradición, la 
esclavitud y el poder eclesial. 


7. Debido a la naturaleza poco estructurada de los partidos, a menudo es dificil determinar 
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Hacia 1848 los conservadores —aunque el partido con ese nombre solo 
estaba emergiendo— estaban cómodamente instalados en el Cauca, siendo uno 
de los suyos, Tomás Cipriano de Mosquera —uno de los mayores propieta- 
rios de tierras y de esclavos de la zona—, el presidente de la nación. A pesar 
del estancamiento económico regional, el poder local de la clase de élite había 
resistido con bastante éxito la transición de la monarquía a la república. Los 
conservadores y muchos liberales imaginaban un republicanismo de élites, con 
una participación modesta y cuidadosamente controlada de los de abajo, y en 
esta vena la Constitución de 1843 limitaba la ciudadanía a los neogranadinos 
varones mayores de veintiún años de edad que tuvieran propiedad, ya fuera por 
valor de 300 pesos o una renta anual de 150 pesos. A esto se le añadía el requisi- 
to de la alfabetización, aunque este sólo entraría en vigor en 1850.'” Desde esta 
perspectiva, los plebeyos eran considerados demasiado ignorantes como para 
permitirles practicar la política y fueron excluidos en gran medida. Para la clase 
gobernante, el republicanismo significaba gobierno representativo ejercido por 
una clase ciudadana propietaria y restringida, libertad personal respecto a la 
tiranía, e igualdad legal, excepto para aquellos que no estaban suficientemente 
educados o “civilizados” para apreciarla.!! El republicanismo de la élite excluía 
legal, institucional y discursivamente a los pobres en general, pero especial- 
mente a los esclavos y los indígenas. 

Desde las luchas por la independencia nacional los afro-colombianos ha- 
bían intentado una y otra vez romper la segregación legada por la sociedad 
colonial y encontrar vías para expresarse políticamente en forma permanente. 
Tanto aquellos que habían sido realistas como quienes habían sido patriotas 
habían luchado durante las guerras con la esperanza de que sus servicios irían 
a acelerar su libertad, y habían utilizado el caos de la contienda para abandonar 
las haciendas y las minas.” En la región, se habían dado rebeliones de esclavos 
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gotá, 1964, pp. 112-148; Hans-Joachim Kónig, En el camino hacia la nación: Nacionalismo en 
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en 1813 y 1843.'? Los afro-colombianos asimismo habían luchado en la primera 
guerra civil importante, la Guerra de los Supremos, pero la cohesión de una clase 
de élite decidida a continuar la esclavitud y el control del acceso a la ciudadanía 
y la política formal limitaban la eficacia de sus luchas.'* Su valiente resistencia y 
sus anhelos de inclusión política y social estaban a la espera de una apertura más 
amplia en la política caucana que ellos pudieran aprovechar. 

Los comentaristas a menudo comparaban el Cauca de las primeras décadas 
post-independentistas con un reino feudal, pese a su aspecto republicano.” Un 
observador lo definió como “un hermoso infierno”, queriendo expresar su inca- 
pacidad para separar las visiones agradables que la belleza natural le proporcio- 
naba, de la brutalidad ejercida por los ricos y poderosos contra los esclavos y los 
pobres antes de 1848.!* Algunos caucanos veían el pasado anterior al ascenso de 
los liberales en 1849 y los tumultuosos acontecimientos que siguieron, como un 
tiempo de paz y tranquilidad en que los subalternos conocían su lugar y no eran 
tan fácilmente cuestionadas las prerrogativas de las élites. Aunque este recuerdo 
era, por supuesto, en gran medida una fantasía, contenía algo de verdad puesto 
que después de las guerras de Independencia las clases bajas habían tenido po- 
cas opciones para desafiar el statu quo, siendo la Guerra de los Supremos una 
notable excepción al respecto. Aquel orden, por lo demás, era pagado con el 
sudor y la sangre de los pobres, y un liberal recordó a sus copartidarios que la 
tranquilidad del pasado era “la paz de la esclavitud, [...] ese silencio amenazador 
de la miseria”. 

: Este silencio terminaría pronto, puesto que tras la revolución de Independen- 
cia en el Cauca habían surgido nuevas ideas y posibilidades políticas. Aunque 
aislada económicamente, la región había mantenido un contacto frecuente con 
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el mundo exterior, el cual pasaba por rutas como el puerto de Buenaventura, que 
entre 1869 y 1874 acogió 378 buques mercantes.!8 Hubo además mucha comuni- 
cación con aquella plataforma internacional que era Panamá, mediante negocios 
compartidos y viajes, además del envío allí, por períodos, de reclusos plebeyos 
condenados a trabajos forzados.” Por lo demás, la gente se desplazaba más de 
lo que uno podría pensar, especialmente los esclavos, de modo que no era raro 
que en 1851 esclavos asentados en el Cauca hubieran pasado parte de su vida en 
la costa Caribe, Bogotá, Panamá, Ecuador o Perú.” Los eventos internacionales 
tampoco pasaban desapercibidos, aunque eso sí, filtrados por las preocupaciones 
locales, como había sucedido por ejemplo con la Revolución Haitiana, que los 
afro-colombianos habían interpretado no sólo como una revuelta de esclavos 
sino también como una revolución republicana.?? La extensión de las guerras 
de Independencia había obligado a las élites a volverse hacia los pobres para 
engrosar sus ejércitos e incluso a hacerles concesiones. La Guerra de los Supre- 
mos había continuado este proceso, pues los líderes rebeldes negociaron con los 
subalternos para obtener su apoyo. El lenguaje del republicanismo, tan elitista 
como era, impregnaba el aire y era evidente en los gobiernos locales, las eleccio- 
nes y la explosión de publicaciones.” Los plebeyos se apropiaron de mucho de 
ese lenguaje de sus aliados de élite y sus próximos, pero también aprendieron de 
otros subalternos —esclavos, marineros, soldados y arrieros, por nombrar unos 
pocos—, que llevaban sus ideas con ellos en el curso de sus desplazamientos. 
Pese a los deseos del hacendado, del comerciante, del alto dignatario ecle- 
siástico, los plebeyos no se quedaron quietos. Los subalternos eran conscientes 
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de la situación política y de las nuevas oportunidades que el republicanismo ha- 
bía engendrado. Las élites habían diseñado un sistema político para sus propios 
fines pero los plebeyos estaban aprendiendo a explotarlo, a usarlo, a adecuarlo 
a sus propios fines, guiados a menudo por las actitudes políticas del periodo co- 
lonial.? Los subalternos tomarían el republicanismo de la élite y lo harían suyo, 
reformulándolo para que se adaptara a sus necesidades y sus visiones sociales. 


Exploración de los republicanismos populares 


Tres grupos subalternos —los afro-colombianos, los migrantes antioqueños y 
los indígenas— desarrollaron formas particulares de discurso republicano que 
he designado como liberalismo popular, republicanismo popular de los peque- 
ños agricultores y conservatismo popular indígena. Huelga decir que estos tres 
grupos no representan toda la población del Cauca, pues hubo también mestizos 
y blancos por todo el Estado, solo que en el registro histórico sus discursos no 
aparecen diferenciados. Al contrario de los afro-colombianos, los migrantes an- 
tioqueños y los indígenas, los mestizos y las poblaciones blancas emplearon una 
variedad de discursos republicanos, tanto liberales como conservadores, aunque 
la mayoría de mestizos se inclinó hacia un conservatismo popular de algún tipo, 
similar en muchos aspectos al republicanismo popular de los pequeños agriculto- 
res. El discurso republicano de los mestizos y blancos pobres y medios nunca fue 
tan coherente u ordenado como el de los grupos sociales más definidos, debido 
quizá a que nunca fueron tan unidos políticamente. 

Es necesario precisar también que los discursos republicanos populares no 
fueron inmutables, aunque durante el período que abarca este estudio, 1848- 
o e a e e coraza popa 
sualidad, la naturaleza generalmente Estática de los di por de do 
hace más factible su estudio, en la medida cd z AL 
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El discurso de los plebeyos dejó un dilatado registro en las peticiones que 
enviaron a las autoridades locales, regionales y nacionales, y aunque ellas cierta- 
mente contienen variadas voces, pues reflejan tanto al escribano como a las per- 
sonas que él representa, las intenciones plebeyas emergen con fuerza en muchos 
de esos textos. 

Al respecto es preciso tener en cuenta, en primer lugar, que no existía un 
modelo genérico de petición que todo el mundo utilizara y en el cual los escri- 
banos simplemente injertaran las preocupaciones particulares de los subalternos. 
En efecto, algunas peticiones eran muy sencillas —estas sin embargo fueron 
raras en el Cauca—, pero la mayoría plasmaba estrategias y estilos propios de 
cada grupo, así como sus preocupaciones. De las peticiones, en segundo lugar, 
emergen tres discursos distintos, lo cual significa que no hubo un lenguaje que 
los escribanos impusieran a sus clientes plebeyos. Asignar la totalidad del conte- 
nido a la conciencia de los escribanos sería hacerlos omnipotentes o suponer que 
poseían planes conspirativos para diseñar un determinado discurso que quisie- 
ran imponer a los distintos grupos sociales. En tercer lugar, no podemos asumir 
que los escribanos fueran miembros de la élite o que carecieran de la menor 
idea acerca de las preocupaciones populares. Quienes escribieron los documen- 
tos fueron usualmente individuos medios, tinterillos o curas locales. El diverso 
origen de los escribientes así como el lapso de ese discurso a lo largo de al me- 
nos dos generaciones hacen poco probable que sólo los alfabetizados hubieran 
decidido el lenguaje de las peticiones.” Más importante aún resulta el hecho de 
que muchas peticiones parecen haber sido escritas por intelectuales locales que 
pertenecían a las comunidades que representaban, como gobernadores indígenas 
o lideres de las asambleas de los pueblos de migrantes. La alfabetización, de he- 
cho, fue más generalizada en el Cauca de lo que cabría esperar.” En cuarto lugar, 
aunque este capítulo se ocupa del lenguaje de los plebeyos, también sus acciones 
revelan sus pensamientos y sus motivaciones políticas. La mayor parte de este 
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libro se refiere a esas acciones, y espero que los discursos que muestro en este 


capítulo resuenen en el resto de la obra. ehit 
Debo subrayar que estas tres variantes de republicanismo popular consti- 


tuyeron el discurso político empleado por los plebeyos cuando entraron en la 
esfera pública, pero esos discursos no tenían por qué reflejar con exactitud sus 
convicciones, las cuales quizá sean irrecuperables. Que los plebeyos verdade- 
ramente hubieran creído en esos discursos, o que estos simplemente fueron un 
instrumento, eso está abierto a discusión, pero sin duda los utilizaron, y con gran 
efecto, entre otras cosas como una forma de acción política, aunque muchos, 
especialmente las mujeres, tuvieron en esto menos oportunidades. No quiero 
privilegiar demasiado el discurso público sobre el privado, pero fue a través del 
primero, no del segundo, que los plebeyos se dedicaron a la política en el Cauca. 
Los subalternos hablaron. Tal vez no con su auténtica voz, pero sí mediante un 
discurso público que ellos mismos desarrollaron y que a veces reforzó el repu- 
blicanismo de élite, aunque más a menudo lo cuestionó.?* 


El republicanismo popular de los pequeños agricultores 


Cuando los migrantes antioqueños comenzaron a desplazarse hacia el sur y el 
occidente de su tierra natal en la despoblada frontera norte del Cauca durante la 
década de 1850, llevaron consigo una forma particular de republicanismo po- 
pular que denomino republicanismo popular de los pequeños agricultores. En 
la medida que esta variante tuvo una semejanza mayor con el republicanismo 
de élite que el liberalismo popular o el conservatismo popular indígena, voy a 
tratarlo en primer lugar. 

Un listado de las ideas importantes, o tropos, del discurso de los migrantes 
debería incluir el trabajo, la comunidad, la igualdad, la familia, la autoridad y la 
religión. Sin embargo, el principio central del discurso republicano de los pe- 
queños agricultores fue la libertad, o, dicho de otro modo, la independencia. La 
libertad definía la identidad de los migrantes masculinos como ciudadanos libres 
que ayat vo sobre sus propias familias y parcelas de tierra. 

_ Para los colonos antioqueños varones la tierra si ificaba i i 

libertad, de modo que migraban en busca de ella RTE s A 

n parcelas que como propietarios pudieran explotar como a bien lo tuvieran. 
a tierra propia procuraba autonomía respecto a la autoridad y el dominio de la 
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figura del propietario. Ofrecía al colono la oportunidad tanto de prosperar con el 
excedente que producía el sudor de su frente como de proteger y controlar a su 
familia. Al igual que otros elementos del republicanismo popular, esta ideología 
había surgido en buena medida durante la época colonial y ahora era rearticulada 
en un discurso republicano. Por último, tener tierra le abría la posibilidad al mi- 
grante de forjar una actitud política propia en tanto que ciudadano independiente, 
libre para decidir su propio destino y participar en el gobierno de su localidad, 
del Estado y la nación. 

Había tierra disponible en las tupidas montañas de la zona fronteriza entre el 
Valle del Cauca y Antioquia, y los migrantes a menudo lograron obtenerla.” La 
situación en la región central de Antioquia, de donde provenían, era harto distinta 
pues allí los grandes terratenientes, aliados con la poderosa clase comerciante de 
Medellín, dominaban gran parte del campo, tanto económica como políticamen- 
te. Antioquia, además, estaba experimentando un fuerte y sostenido crecimiento 
de su población, lo que incrementó aún más la presión sobre los campesinos 
independientes. Los migrantes, por lo tanto, se quejaban amargamente de la de- 
primente situación económica y social que reinaba en su amada patria, como lo 
señalaron en una petición de tierras algunos de ellos desde Riosucio: “Una gran 
parte de los que esta suscriben son hijos del Estado de Antioquia, en donde ase- 
diados y embarazados para poder pedir a la tierra el pan para nuestros hijos, [...] 
hemos tenido que venir a este extensísimo y poderoso Estado en solicitud de ese 
elemento de vida tan inagotable en él, cuanto es de limitado y escaso en aquel”.% 

Huían no sólo de la dependencia económica propia del arrendatario sino de la 
subordinación social. Así, pobladores que pedían tierras en lo que iría a conver- 
tirse en el pueblo de San Francisco explicaban: “Somos Antioqueños que hemos 
emigrado de aquel estado para buscar en este la libertad que allí tan injustamente 
se niega al pobre trabajador”.?” El estatus de arrendatario conllevaba deferencia 
social, pues para sobrevivir una familia quedaba en deuda con el propietario; era 


27. La historiografía de la migración antioqueña es probablemente la más extensa de Colom- 
bia, al lado de los estudios sobre la violencia. Ver, por ejemplo, James Parsons, Antioqueño Colo- 
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dependiente de sus favores. También significaba acatamiento político, de modo 
que un arrendatario subordinado difícilmente encajaba en la descripción del ciu- 
dadano republicano libre, situación que hasta 1853 también habían reconocido 
las constituciones neogranadinas.? 

La independencia respecto a la autoridad, así como la libertad personal, tan- 
to social como económica, constituyeron el núcleo del republicanismo de los 
pequeños agricultores. Por ello, colonos del pueblo de Salento afirmaron que 
necesitaban más tierras para atraer aún más migrantes, que “vienen a nosotros 
en busca de las preciosas fruiciones de la libertad social y de los medios de sa- 
tisfacer sus vehementes aspiraciones industriales”.*! Los pequeños propietarios 
del campo no desconocían la autoridad ni aborrecían la idea de ella. De hecho 
deseaban ser autoridad, al menos en lo relativo a su vida personal y el abim 
de su localidad, además, avalaban en ciertas circunstancias las jerarquías, en el 
iiaa sii estaban dispuestos a reconocer las solicitudes de arriba que i 
ii "T l via siempre y cuando sus derechos y reclamos fueran, a su vez, 
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La tierra no era, como en la concepción liberal, un producto a ser enajena- 
do o negociado libremente, como podría serlo, por ejemplo, un bulto de papa. 
Las comunidades de migrantes establecieron sus propias reglas y aceptaron las 
regulaciones gubernamentales que definían su derecho a la tierra, reglamentos a 
menudo sugeridos por los propios colonos. Por ejemplo, el Estado propuso que 
en la nueva localidad de Pereira cada “cabeza de familia” recibiera treinta y dos 
hectáreas, siempre que la familia se quedara a residir en el pueblo. No podrian ni 
hipotecar ni vender la tierra, a menos que hubieran construido una casa y cultiva- 
do cuatro hectáreas, e incluso entonces no podrían vender la tierra a ninguna per- 
sona de la comunidad que ya poseyera treinta y dos hectáreas.” En otro pueblo 
de migrantes, Chinchiná, el Estado estableció reglas similares, algunas de ellas 
propuestas por los propios migrantes en una petición. Los colonos sólo podrían 
recibir treinta y siete hectáreas, todas las cuales debían ser desmontadas en ocho 
años, a excepción de una reserva para madera. Además, el pueblo no podría ven- 
der los bienes comunes, sólo dar lotes de ellos a los recién llegados. Por último, 
los aldeanos tenían que reservar tierras para una iglesia, una plaza, un local para 
la municipalidad, una cárcel, escuelas para niños y niñas, así como un hospicio.** 

Los migrantes poseían una economía moral de la tenencia de la tierra. Los 
hombres laboriosos y sus familias debían poseer tierras y ampliar sus tenencias 
cuanto fuera necesario, pero la tierra no debía estar dominada por unos pocos, 
sobre todo aquellos que no trabajaban. Las pautas anteriormente citadas expresa- 
ban cierta disposición a la igualdad dentro de las localidades mediante el estable- 
cimiento de un límite a la cantidad de tierra que cualquier familia podía poseer. 
Los migrantes temían que un puñado de grandes terratenientes llegara a dominar 
los pueblos, como sucedía en Antioquia. Esto puede verse en un conflicto por 
tierras en los alrededores de Salento, en el que un colono argumentó que los 
migrantes “afluyen aquí a convertirse de siervos arrendatarios en propietarios y 
hombres independientes en sus negocios”. Añadía que la posesión de tierras a 
gran escala “no satisface las necesidades de los cultivadores, ni las de la sociedad 
en general, porque esas tierras divididas en grandes lotes paralizan la industria y 
estancan la riqueza que pronto desarrollarían millares de brazos trabajadores”.* 
Los colonos, pues, lucharon continuamente en las fronteras internas del país a lo 


32. “Proyecto de decreto”, Bogotá, marzo 13 de 1869, en AGN, FAHLCR, C, 1869, vol. II, f. 
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largo de los siglos XIX y XX por conservar sus tierras ante las pretensiones de 
los especuladores.” En el Cauca, de hecho, la expresión especulador se convir- 
tió en una mala palabra para los colonos migrantes.** Por ello denunciaron en 
forma clamorosa a los especuladores acaudalados que tenían un acceso injusto 
al poder legal a través del Estado así como el recurso a la violencia extralegal. 
En términos ideales los migrantes obtenían una cantidad de tierra razonable, 
legalmente, mediante un título, y moralmente, mediante su trabajo. y 

El trabajo era otro aspecto fundamental de la libertad, de ahí que referencias 
a las luchas de los colonos, a su trabajo duro y a su laboriosidad afloren casi 
siempre en las peticiones que dirigieron a los gobiernos estatales y nacionales, 
exigiendo el reconocimiento de sus reclamos de tierras. El trabajo era el centro 
de su discurso por dos motivos: uno legal, el otro sociopolítico. 

En cuanto al primero, hay que tomar en consideración que el Estado reco- 
noció básicamente de dos maneras las peticiones de tierras públicas: a través de 
adquisiciones (a menudo mediante el canje de bonos del gobierno por tierras), 
o a través de un asentamiento efectivo (por ejemplo, el establecimiento de una 
finca). Los migrantes pobres, obviamente, optaban por lo segundo. Aunque la 
legislación nacional cambió con frecuencia, en la mayoría de los casos los colo- 
nos podían reclamar la tierra que habían cultivado y un poco más.* Cumplidas 
aquellas condiciones, las leyes concedían tierras a comunidades específicas, con 
lo cual los migrantes tenían un incentivo jurídico y económico para describirse 
a sí mismos como firmes trabajadores. Una y otra vez cuando demandaron tie- 
rras se autodesignaron como “una población de hombres laboriosos”, o aludie- 
ron al “espíritu de laboriosidad que nos anima”, o simplemente se nombraron 
como “pobres y laboriosos labriegos”.3 

Los migrantes se contrastaban reiteradamente con los especuladores y ba- 
rones de la tierra que también se habían trasladado a la frontera entre el Cauca 
y Antioquia. En una disputa de tierras cerca a Pereira, los colonos protestaron 
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contra las maniobras legales emprendidas por un especulador para apoderarse 
de sus bienes: “Porque los individuos vecinos que hoy poseen libremente culti- 
vando estos terrenos y plantando sus posesiones, de donde les dimana la subsis- 
tencia para sus familias no pueden ser despojados estos infelices que tanto han 
trabajado y domado estos áridos y remotos campos”.** Los migrantes trabajaban 
la tierra, y por lo tanto la merecían, mientras que los especuladores no tenían 
derecho a ella pues no habían sudado para obtenerla, ante lo cual no importaban 
los tecnicismos legales. El trabajo moralizaba y legitimaba la tenencia de la 
tierra. 

Los migrantes tenían, sin embargo, otro motivo para enfatizar su ética del 
trabajo más allá de la adquisición de tierras: probarse a sí mismos que eran 
buenos ciudadanos. Los migrantes se percibieron como distintos a los pobres 
del Cauca, tanto racial como culturalmente. Eran trabajadores, en comparación 
con los mulatos, negros, mestizos e indígenas caucanos que devinieron el otro 
por oposición al cual los colonos se definieron a sí mismos. Además, la mayo- 
ría de migrantes se consideraba parte de la raza antioqueña, identidad que en 
gran medida repudiaba a los indígenas y afro-colombianos que también vivían 
en Antioquia.“ Así, los vecinos de la Aldea de María al momento de pedir su 
circuito judicial propio, separado del de Cartago, el cual contaba con una gran 
población afro-colombiana, aludieron a la “heterogeneidad de razas de distinta 
índole que reclaman procedimientos especiales para su modo de ser”. Desde su 
punto de vista, tener su propio circuito judicial alentaría una mayor inmigra- 
ción de familias “laboriosas” desde Antioquia y llenaría la tierra con “robustas 
generaciones de su raza prolífica y vigorosa”.* En Riosucio, habitantes de la 
localidad, algunos migrantes y otros caucanos nativos elogiaron a los antioque- 
ños como “esencialmente laboriosos, vigorosos y activos, oprimidos en su país 
por lo exuberante de la población y los pocos terrenos libres”, mientras que le 
reprochaban a los indígenas cercanos su “aversión al trabajo”.? 
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Los migrantes creían merecer la tierra así como la atención del Estado, no 
sólo porque ese era su derecho como ciudadanos o residentes en la región, sino 
también porque habían ganado esas prerrogativas mediante su propio sudor y su 
sangre. Su trabajo los hacía buenos ciudadanos. Los demás no merecían nada: 
no habían trabajado para ello. Los migrantes blandían su ética del trabajo ante 
ellos mismos como un talismán contra su descenso hacia las oscuras masas de 
indígenas y de afro-colombianos cuyas tierras habían invadido. Por lo tanto, un 
apoyo fuerte de los colonos a la igualdad estuvo circunscrito. La igualdad no era 
un hecho. Los migrantes ganaban su derecho a la igualdad mediante su trabajo y 
la superioridad cultural en que se percibían. 

El trabajo, finalmente, estaba ligado de manera muy estrecha a la actitud 
de los migrantes hacia el progreso y el desarrollo, que constituyen otra face- 
ta del republicanismo de los pequeños agricultores. Los migrantes tenían una 
economía moral de la tenencia de la tierra y de las cuestiones económicas, pero 
no celebraron la inmovilidad sino que creyeron en el progreso: querían que sus 
pueblos crecieran y prosperaran, y asociaban su propio deseo de progreso al 
bienestar económico de la nación, obteniendo de ese modo la atención de las 
élites liberales y reclamando al mismo tiempo un lugar para ellos en el país. Los 
vecinos de Cerillos, por ejemplo, afirmaron que con sus “nobles y constantes 
esfuerzos” podían cumplir con el “deber que tiene todo ciudadano de promover 
por cuantos medios sean posibles el progreso moral y material de la nación”.* 
En otra petición, los marianos se hicierón eco de tales sentimientos, afirmando 
que su asentamiento “aumenta la riqueza pública convirtiendo campos yermos 
por campos donde se siente la grata adaptación de la industria, de la civilización 
y el comercio”. Los colonos no se comportaban como campesinos “típicos”, si 
es que existen tales personas, y no parecían temerle al destructivo progreso, tal 
vez porque los vastos territorios del Quindío prometían tierras suficientes para 
la prosperidad de todos los pequeños agricultores. Los migrantes pedían la cons- 
o ler e a Apan EA 
cia y algo de ganadería, también » ¡ra sear EE pta] 
lo cual los llevaría un día al café Gs ies n E D pu aae 
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Los colonos estaban orgullosos de sus logros. Además de levantar fincas pro- 
ductivas y llevar vida social a unos eriales, “luchan con los elementos con abne- 
gación cristiana y traen a estas selvas seculares la comodidad y la civilización”.** 
Aquel progreso no era sólo material sino también cultural, puesto que a esos 
desiertos trasladaban no solo a sus familias sino una “sana” cultura de trabajo, 
civilizando de este modo tanto el paisaje como a los “bárbaros” que se encontra- 
ban allí. Así, cuando los colonos del nuevo asentamiento de Filandia solicitaron 
tierra no sólo se comprometieron a ayudar en el mantenimiento del camino y 
a proteger a los viajeros sino que anunciaron que su pueblo abriría campo al 
“progreso moral y material”, haciéndose eco de una petición hecha por los co- 
lonos de Cerillos más de treinta años atrás.“ La situación socioeconómica que 
los migrantes habían dejado en Antioquia aún influía en su discurso. Habían 
desafiado su subordinación emigrando para obtener tierras, pero la tenencia de 
tierra seguía siendo un marcador del estatus social y político. De este modo, 
aunque los migrantes albergaban sospechas sobre la riqueza y la codicia de los 
grandes terratenientes, tenían su propia idea del progreso y el desarrollo, idea 
basada en sus fincas familiares y sus pueblos homogéneos. Aunque ciertamente 
no era equivalente al sueño liberal de desarrollo, el pensamiento económico de 
los migrantes apreció la noción de progreso y la ganancia material, aunque ima- 
ginada en la escala relativamente pequeña de sus fincas de alrededor de treinta 
y dos hectáreas. 

Como lo sugiere la complejidad de estas actitudes, la tierra no era solo un 
recurso económico sino también un recurso social y político. La propiedad de la 
tierra constituía un soporte del ciudadano republicano masculino al proporcio- 
narle los medios económicos que le permitían ser independiente. Los migrantes 
imaginaban que aquella tierra habría de nutrir el otro elemento fundante del re- 
publicanismo de los pequeños propietarios: la familia. 

La tierra les permitía formar una familia pero esta, a su turno, era la base de 
la tenencia de la tierra. Algunas leyes que regulaban la distribución de tierras 
en los nuevos asentamientos asignaban la propiedad a los “padres de familia”.* 
Aunque las comunidades le adjudicaron tierra a las mujeres cuando eran madres 
solteras —la ley generalmente supuso que eran las viudas—, el destinatario ideal 
era el esposo y padre. Los hombres solteros conseguían tierra bajo la expecta- 
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tiva de que conformarían una familia, pero a menudo recibían una porción más 
pequeña que la de sus compañeros casados, que si tenían hijos, a veces obtenian 
una superficie mayor.* 
Más importante aún resultaba el hecho de que el estatus de padre de familia 
consolidaba el lugar de un colono en la vida política de su comunidad. Si ser 
propietario de tierra era la base económica de la ciudadanía, ser padre de familia 
constituía su base social. El ciudadano ideal era el varón propietario con familia, 
lo cual reconocían las constituciones nacionales y estatales en cierta medida, 
a menudo eliminando para los hombres casados la edad mínima de acceso a 
la ciudadanía. Después de 1853 el Estado impondría requisitos menos exclu- 
yentes para la ciudadanía, pero los migrantes al parecer mantuvieron una visión 
más bien restringida de ella, haciendo hincapié en la propiedad y la familia. De 
hecho, la reunión de todos los padres de familia constituía el órgano de gobier- 
no de un asentamiento hasta que instituciones más formales tomaran su lugar. 
Los padres de familia asumían muchos roles en los pueblos, desde el gobierno 
directo hasta las decisiones educativas, así como la cuestión más importante de 
la distribución de las tierras 5! 
> La importancia de la familia estaba íntimamente relacionada con la religión. 
A Po an E en general, eran devotos de la iglesia católica, 
aparentes ataques de is vendes a E rs E seda e he 
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que intercediera en su nombre ante las autoridades eclesiásticas para tener un 
sacerdote.” La religión fue, además, un baluarte contra la degeneración de los 
temidos otros, los negros e indígenas, y al mismo tiempo, a través del rito del 
matrimonio, el fundamento de la familia. Pero era difícil conseguir sacerdotes, 
independientemente de la devoción de los colonos y de sus mejores esfuerzos, y 
los migrantes lamentaron esa carencia. Los vecinos de Boquía, por ejemplo, se 
definieron a sí mismos como “70 padres de familia que no tenemos quien bau- 
tice a nuestros hijos, ni una los que quieren contraer matrimonio, absuelva a los 
moribundos y bendiga nuestro cementerio. Todos los vecinos somos proletarios, 
a pesar de nuestra pobreza, nos hemos juntado para levantar una capilla”. La 
familia era el sostén de la doble identidad del orgulloso colono masculino: padre 
de familia y propietario de una parcela. 

A menudo la identidad de padre de familia, con su énfasis en las preocupa- 
ciones locales en torno al trabajo y la parentela, fue la que asumieron los mi- 
grantes como actores políticos públicos. Esto no quiere decir, empero, que sus 
preocupaciones fueran puramente locales o que no estuvieran interesados en la 
vida política regional o nacional. Por el contrario. Los migrantes mostraron una 
gran confianza —mucha más que los afro-colombianos y los indígenas— en su 
lugar dentro de la región y la nación, la cual en parte surgía de su fuerte senti- 
miento de superioridad cultural respecto al resto de caucanos. También surgía 
de la suposición de que contribuían poderosamente a la mejora y el progreso de 
la nación. En las peticiones, los colonos no dudaron, pues, en afirmar la utilidad 
de sus pueblos a la nación, como lo hicieron los vecinos de Santa Rosa, que tras 
señalar cómo ellos y sus familias se habían sacrificado para crear un pueblo, e 
incluso habían construido una iglesia en esos “míseros desiertos”, querían que 
el Estado privilegiara su reclamo de tierra sobre la de un especulador. Señalaron 
que antes de su llegada la tierra no daba “a la Nación utilidad alguna”, pero que 
tría a “dar a la Nación la utilidad de un pueblo culto y religioso”, en lo cual con- 
vino el Estado, otorgándoles la tierra.** 

Los migrantes se tornaron hacia el Estado con el fin de validar sus reclamos 
y obtener el reconocimiento de lo que habían ganado con su trabajo y su ingenio. 
Los colonos de Salento hicieron en 1883 una petición al ejecutivo nacional rela- 
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tiva a un grupo de especuladores que intentaba intercambiar bonos del gobierno 
por las grandes extensiones de tierra de los alrededores del pueblo. En ella k 
recordaron al gobierno que, habían “abandonado nuestro suelo natal [Antioquia 
esperando como ya dijimos que gozaríamos de las garantías que el gobierno 
Nacional promete”.*% No siempre vieron al Estado como una fuerza intrusa que 
debía ser repelida y mantenida a raya; a veces lo vieron como fuente de orden y 
como la autoridad legítima, algo que ellos mismos trataron de incorporar a sus 
vidas con el fin de contrarrestar a quienes abusaban de la autoridad y el poder. De 
esta manera los migrantes participaban en las “formas cotidianas de formación 
del Estado”.* El Estado y, por supuesto, la nación, no eran el producto única. 
mente de las maquinaciones y proyectos de las élites sino también el resultado 
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que el Estado los traicionara para favorecer a los especuladores de tierras, por lo 
que trataron de recordarle a este que eran ciudadanos honorables y productivos. 
Mantuvieron, pues, en general una actitud ambivalente hacia el Estado, dado que 
su preocupación de ser despojados del fruto de su arduo trabajo era simultánea 
con un alto grado de confianza en su lugar en la nación, tanto económica como 
políticamente, y con la esperanza de que el Estado accediera a sus modestas 
demandas. 

En el discurso político abstracto de los antioqueños pero también en su prác- 
tica política, su republicanismo reunió elementos tanto del liberalismo como del 
conservatismo. Los migrantes eran sobre todo republicanos que reclamaban en 
la nación un lugar independiente respecto a los poderosos. Su republicanismo 
compartió con el liberalismo la fe en el progreso y el desarrollo así como su 
énfasis en la libertad y la independencia, sin embargo el conservatismo —con 
su énfasis en la familia, la jerarquía, la religión y el orden— también atrajo a los 
migrantes. Como se mostrará en los siguientes capítulos, estos tejieron alianzas 
tanto con los liberales como con los conservadores en función de la situación 
política local y de lo que cada partido ofrecía en un momento dado. No obstan- 
te, las localidades individuales no eran completamente autárquicas: compartían 
tanto una comunidad imaginada en tanto que antioqueños en una tierra extraña, 
como un discurso reconocible. En ocasiones muchos de esos pueblos se unirían 
políticamente para proteger los que percibían como sus intereses comunes. 

La independencia y la libertad formaron el núcleo del republicanismo de los 
pequeños agricultores, el cual emerge de muchas de las experiencias de los co- 
lonos en Antioquia. La tierra y la familia dieron a los varones migrantes su posi- 
ción económica y social, tanto de padres de familia como de ciudadanos. Aunque 
el compromiso de los migrantes con la igualdad no solía extenderse más allá de 
la localidad, y aunque su propia posición en la localidad era el resultado de una 
fuerte estructura patriarcal, desafiaron enérgicamente las nociones económicas y 
políticas de las élites republicanas. Sus pueblos abogaron por una sociedad más 
democrática que rechazara la dominación económica y política de una minoría, 
prefiriendo la tierra y la libertad para la mayoría. Asimismo rehusaron some- 
terse a la función de arrendatarios maleables o de pedigiieños sumisos en las 
márgenes de las haciendas. Aunque los migrantes desearon ser propietarios de 
tierra, la mayoría, si tenía suerte, poseería apenas la suficiente para alimentar a su 
familia, de modo que no fueron una pequeña burguesía campesina acomodada. 
Aunque pobres, reclamaron con insistencia ser reconocidos como ciudadanos en 
la nueva nación republicana y exigieron que el Estado reconociera y respetara 
sus esfuerzos. Una petición de los pobladores del pueblo de Chinchiná revela 
tanto la confianza de los migrantes como su determinación para obtener un lugar 
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en el concierto nacional. Escribieron pidiendo que su localidad fuera designa; 
como cabeza de distrito a fin de que se les hiciera más fácil votar, y por ello 
aludieron al “completo ejercicio de la soberanía que la Constitución delega, 
los ciudadanos” y cerraron recordándole a los legisladores que “la libertad yl 
independencia también se encuentra en la cabaña del labriego”.* 


El conservatismo popular indígena 


Si la libertad y la independencia de la finca fronteriza del migrante constituían 
la base del republicanismo de los pequeños agricultores, la fraternidad del asen- 
tamiento indígena se encontraba en el corazón del conservatismo popular de 
este grupo social. El discurso del conservatismo indígena, más que los del li- 
beralismo popular o el republicanismo popular de los pequeños agricultores, se 
concentró en un objetivo: impedir que los resguardos fueran transformados en 
propiedad privada. Para los indígenas, la vía más promisoria para lograr esto 
parecia radicar en el reconocimiento de las autoridades locales, regionales y n 
cionales a la vez que en la exhortación a dichas autoridades para que utilizaran 
su poder de una manera justa y legal. La autoridad —aceptándola pero también 
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habían sido los juicios proferidos dos años atrás por una coalición similar de 
cabildos del sur: “la civilización y cultura están muy atrasados entre todos los 
indígenas del Sur, sin excepción”; “Como todos los indios son imbéciles, infe- 
lices e ignorantes hay mucha facilidad para que los astutos les engañen y vayan 
adquiriendo dominio sobre su propiedad indirectamente”.* 

Es comprensible la tentación de desestimar este lenguaje como una elabo- 
ración muy simple diseñada para aprovecharse de las simpatías y expectativas 
de la clase gobernante.* Ciertamente parecería un error atribuir este discurso a 
los verdaderos pensamientos de los indígenas, o incluso tomarlo como algo más 
que retórica hábilmente manipulada. No obstante, podemos preguntarnos si el 
lenguaje de auto-denigración de este discurso público careció completamente 
de sentido para sus productores, o si demuestra que las peticiones indígenas 
fueron en gran medida construidas por y para otros. 

Un examen detallado de este lenguaje revela una cierta lógica interna que 
va más allá de una simple “transcripción pública” de aquello que los poderosos 
querían oír. Como lo sugiere el último ejemplo citado, los indígenas usaban 
aquel discurso para justificar el mantenimiento de los resguardos, una institu- 
ción comunitaria que, desde la perspectiva económica liberal, bloqueaba el pro- 
greso que la propiedad individual en cambio fomentaría. Su supuesta ignoran- 
cia, candidez, e incluso estupidez, les permitía que su propiedad siguiera siendo 
legalmente inalienable. Los indígenas, que ciertamente no eran los simplones 
que ellos autorretrataban, sabían que sus vecinos blancos y mestizos pronto em- 
pezarían a comprar sus propiedades si los comuneros recibían la facultad legal 
de disponer de ellas. Entendieron que sus vecinos tenían más dinero y mayor 
acceso al poder, y que sin la protección legal del resguardo perderían la tierra 
por litigios, por la satisfacción de deudas o por la venta por parte de algunos de 
ellos urgidos de dinero. En aquella eventualidad de la desamortización, además, 
la reducción tanto del número de miembros leales a la comunidad como del 
compromiso con el mantenimiento del resguardo permitiría la venta de lotes 
como “propiedad privada” sin que los demás comuneros pudieran oponer nin- 
gún recurso legal. Ante el grave riesgo de perder sus tierras, emplearon, pues, 
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un discurso de miseria y desamparo ante las autoridades como justificación para 
preservar el estatus legal de sus comunidades. 

El concepto de autoridad de los indígenas revela que este lenguaje no fue u 
simple artefacto sino un discurso coherente diseñado para proteger sus resguar- 
dos y, por tanto, su forma de vida. Ellos no sólo se postraron y rogaron acudiendo 
a la misericordia sino que también instaron a la autoridad a cumplir su deber y 
a administrar justicia. Su idea de autoridad en el fondo consistía en una obliga: 
ción mutua. Los indígenas de Guachucal y Muellamuez escribieron para pedir 
al gobierno que no ordenara la división de los resguardos, “convencidos de la 
buena disposición que la Gobernación tiene por favorecer a los indígenas de esta 
provincia”. Luego añadían: “todos los indígenas de este distrito estamos y esta- 
remos siempre prontos a prestar los servicios que el Gobierno nos exija, y con 
la imprescindible disposición de cumplir con este deber, como el más sagrado 
de los deberes”. Reconocían y servían a un poder legítimo, fuera el Estado o 
el patrón, pero a condición de que dicho poder cumpliera con sus deberes hacia 
ellos, a saber, la defensa de la ley y el respeto de su derecho histórico a la tierra 
y a la comunidad que esa tierra representaba. 

El conservatismo popular indígena, en efecto, imaginó a las autoridades es- 
tatales como protectoras. En 1869 los indígenas de los alrededores de Riosucio 


pidieron al gobernador del Estado que escuchara su “débil voz” y actuara “como 
protector nuestro”. Seis años antes los comuneros 


dirigido en numerosas ocasiones a Tomás Cipriano 
publicano y protector”. No obstante, si los protectores no lograban cumplir con 
su deber podrían seguirse desafortunadas consecuencias. Los indígenas de Tú- 
querres señalaron en este sentido que, si perdían sus tierras, “se lanzarían en los 
excesos, el ocio vendría a cundir, y aquellos que ya no contaban con el terreno de 
que dispusieran, se volverían rebeldes [...] y pervertirían a los demás”.% Fuerano 
no sutiles aquellas amenazas —los indígenas rara vez las hicieron— constituye- 
ron, sin embargo, un aspecto importante del republicanismo popular colombiano 
en general, como lo hemos visto también con los migrantes. 
ne A a las demandas de protección los indígenas declararon, o, en algunos 
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niquitá, pidió la “protección” debida a “infelices indígenas”, citando “la razón y 
la justicia” como justificaciones para la ayuda en una disputa de tierras con los 
curas parroquiales.” En sus peticiones de justicia y protección ellos se cuidaron 
mucho más que los migrantes o los liberales populares de manifestar su respe- 
to hacia la autoridad a la cual le hacían la solicitud. Los indígenas de Caldono 
abrieron su “justa” petición de ayuda del año 1853 en una disputa de tierras 
indicando su “moderación y respeto”.” Del mismo modo, dieciséis años más 
tarde los indígenas del norte del Estado escribieron una petición que comenzaba 
señalando que actuaban con “la moderación y respeto debido”.”? 

Su lenguaje de auto-denigración, deferencia hacia la autoridad y súplica de 
protección y justicia no era del todo, y ni siquiera principalmente, un discurso 
republicano. Surgía de la experiencia socio-política del periodo colonial, puesto 
que después de la conquista los indígenas a menudo habían llegado a considerar 
la autoridad real como su único recurso contra una aristocracia ávida y una admi- 
nistración local corrupta. Fue en este marco que surgió aquel discurso de humil- 
dad, pesadumbre y requerimiento de un poder superior que impartiera justicia, el 
cual no desapareció con la revolución de independencia.” 

Ese lenguaje, sin embargo, no era estático. Los indígenas del suroccidente 
colombiano adaptaron la retórica colonial a las nuevas instituciones políticas, 
pues al tiempo que mantenían una relación subordinada respecto a la autoridad, 
utilizaban el lenguaje republicano de los derechos y deberes para reforzar sus 
pretensiones. La piedra angular de esa adaptación consistió en asumir sus de- 
rechos como miembros de la nación y en afirmar que el Estado tenía deberes 
hacia ellos. Volviendo al caso de la petición de Caldono vemos a los indígenas 
aprovecharse de las ideas de autoridad, deber y pertenencia a la nación: “Pero 
ya Sr. que esto sucede [una demanda presentada contra su resguardo, afirmando 
que eran tierras públicas], no nos queda más recurso que implorar la protección 
de la autoridad competente para que ponga el debido remedio para impedir un 
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mal que ha puesto en conflicto a una población entera, digna de mejor suerte con 
solo el hecho de pertenecer a la gran familia granadina”.”* Del mismo modo, los 
indígenas de Paniquitá ya citados solicitaron al gobernador no sólo su protección 
sino “la protección que U. dispensa a todos los ciudadanos”.” 

La adaptación más importante que los indígenas le hicieron a su herencia 
colonial fue asumir el manto republicano de la ciudadanía. En contra de la forma 
como algunos estudiosos los han retratado tradicionalmente,”* ellos fueron muy 
afirmativos —tal vez incluso más que los migrantes— de su posición como ciu- 
dadanos, algo que se ve, por ejemplo, en lo común que fue que sus peticiones 
abrieran con alguna variante de la expresión “usando del derecho de petición, 
que la constitución concede a todos los Granadinos”.” Así, Bautista Pechene, 
gobernador de una parcialidad cercana a Silvia, testificó en un juicio por fraude 
electoral que los indígenas de su pueblo, “siendo ciudadanos”, no obstante “no 
pudieron depositar sus votos en la urna eleccionaria”.”3 Y los indígenas de Jam- 
baló, Pitayó y Quichayá combinaron el discurso de la ciudadanía, la miseria y el 
patriarcado cuando le escribieron al nuevo gobernador: “sois vos el padre de los 
desgraciados ciudadanos”, con la esperanza de un tratamiento más complaciente 
de su caso.”? 

El deber y la humildad impregnaron la base ciudadana del conservatismo 
indígena: no tanto un ciudadano que exigía sus derechos como un ciudadano que 
le solicitaba al Estado cumplir sus deberes hacia él. Como lo afirmaron desde el 
pueblo de Sibundoy: “Somos ciudadanos libres, como cualquier otro caucano 
civilizado y por esto, confiamos en que no desatenderéis nuestro justo y fundado 
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reclamo”. O como lo reclamaron los indígenas del poblado de Santiago del 
Pongo al cierre de una petición: “Nosotros como ciudadanos del Cauca confia- 
mos en que vosotros oiréis los ruegos [...]”.** 

Las solicitudes de ayuda antes citadas sugieren que una de las razones por las 
cuales los indigenas intentaron tan arduamente ubicarse en la nación en calidad 
de ciudadanos tuvo que ver con el poder local corrupto y egoísta que debieron 
enfrentar. Ellos se tornaron hacia las autoridades regionales y nacionales en parte 
para hacer frente a los designios de las autoridades locales, creando así por sí 
mismos una nueva identidad metalocal. Al escribir al gobernador de la provin- 
cia de Popayán, los indígenas de Quichayá declararon: “no tenemos autoridad 
alguna ante quien reclamar o dirigir acción alguna porque las del distrito a que 
pertenecemos no hacen otra cosa que la voluntad de nuestro opresor”. 

Cuando el Estado dejaba de cumplir su rol, los indígenas cuestionaban su 
legitimidad. En Cumbal, por ejemplo, luego que las autoridades locales se ne- 
garan repetidamente a acatar las disposiciones de varios tribunales regionales y 
nacionales en el sentido de que entregaran un terreno para resguardo, el pequeño 
cabildo fustigó al presidente estatal caucano de este modo: “Por lo expuesto 
creemos que el Señor Presidente está en impotencia de hacer que se cumpla [por 
las autoridades locales] la sentencia del poder Judicial, y la Constitución y las 
leyes; y por lo mismo pedimos, nos devuelva el expediente, que hemos elevado a 
su despacho [...] Quizá llegue una época en que gobierne la buena gente, y no se 
dé protección a los criminales”. Se preguntaban por qué los gobiernos re gional 
y nacional dejaban que patanes locales desafiaran tan gratuitamente su autoridad. 
Los indígenas de Caldono señalaron en este mismo sentido que si los poderes 
locales lograban apropiarse de su tierra, “el derecho de propiedad sra 
por nuestra constitución será una burla en estos desiertos desgraciados De 
esta manera los indígenas crearon un lugar para ellos en la nación, al tiempo que 
jalaban al Estado, tan débil como era, a los recovecos del campo colombiano. La 
nación neogranadina, o colombiana, existía en la mente de los indígenas cuando 
se imaginaban a sí mismos como ciudadanos de esa nueva entidad política, mu- 
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cho antes de que el débil poder del Estado nacional, e incluso regional, hiciera 
sentir su presencia en las zonas rurales, e incluso entonces, a menudo sólo a peti- 
ción de ellos. Puede afirmarse por lo tanto que el conservatismo popular indígena 
contribuyó tanto a crear una nación como a legitimar un Estado. 

Los indígenas, sin embargo, no imaginaron su nueva ciudadanía metalocal 
tragándose su otra identidad, más antigua, como indígenas, la cual había surgido 
en la época colonial mediante su clasificación simultánea como casta y como 
raza separada. No le apuntaban a una identidad primordial o puramente “indíge- 
na”, incluso si tal cosa existiera. Los del suroccidente a menudo hablaban espa- 
ñol y eran cuidadosos en diferenciarse de los indios “salvajes” de Tierradentro 
y las selvas del Caquetá. Así, los mencionados indígenas de Santiago de Pongo 
solicitaron que su asentamiento hiciera parte del municipio de Caldas y no del 
territorio del Caquetá alegando que ellos eran “ciudadanos”, a diferencia delos 
indios del pueblo cercano de Descancé, que tenían “idioma y costumbres entera- 
mente salvajes”.* Los llamados indios salvajes, que a menudo no se establecían 
en pueblos, eran los únicos sujetos no republicanos (varones) en el Estado del 
Cauca, pues preferían su autonomía a los atractivos de la ciudadanía. 

En su discurso público los indígenas por lo demás nunca se identificaban a sí 
mismos por “tribu” o en función de alguna agrupación más amplia que la locali- 
dad, pese a que ciertas comunidades trabajaron juntas y que a veces se formaron 
grandes coaliciones que cobijaron varios pueblos, como lo atestiguan algunas de 
las peticiones antes citadas.2ó Y cuando las comunidades locales se describen a 
sí mismas como indígenas, ellas reivindican la indianidad, lo cual también afir- 
maron otras, a cientos de kilómetros de distancia por todo el Estado del Cauca. 
Los comuneros incluso tuvieron una denominación preferida, la de indigenas, 
distinta a la despectiva de indios, la cual aludía a todos los indios “salvajes” o en 
miseria extrema.?” 

Mientras algunos liberales trataban de eliminar esas categorías aparentemen- 
te no republicanas, los indígenas se diferenciaban cuidadosamente de sus vecinos 
blancos. Los de Pancitará, involucrados en una disputa con la localidad de La 
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Vega, se quejaron de que “los vecinos blancos de La Vega” no los respetaban y 
que “no nos miran como a ciudadanos sino como a esclavos”.% Una petición de 
los gobernadores de Pitayó, Jambaló y Quichayá protestaba asimismo porque sus 
electores, “como indios salvajes hemos sido y somos tratados como esclavos” 
por los “blancos”.* De manera pues que mientras el otro de los antioqueños eran 
los afro-colombianos y los indígenas que ellos imaginaron o realmente encontra- 
ron en su marcha hacia el sur, el otro de los indígenas eran sus vecinos blancos 
y los esclavos. En esta lógica, los indígenas de Coconuco se quejaron amarga- 
mente de los abusos de las autoridades locales, especialmente del reclutamiento 
de que ellos eran objeto —mas no de mestizos— en el ejército. Tras identificarse 
como “nosotros los indios”, precisaban: “nosotros somos súbditos del Gobierno 
pero no esclavos de estos mestizos”.* Los de Sibundoy, por su parte, acusaron al 
prefecto local de haberlos obligado a trabajar sin paga y haberlos tratado “como a 
viles esclavos”.?! Para los indígenas el insulto más grave consistía en que confun- 
dieran su situación con la de los esclavos, figura discursiva que seguirían usando 
mucho después que la esclavitud fuera abolida en la Nueva Granada, en 1852. 
Diferenciarse de los esclavos reforzaba su propio estatus como “indígenas”, más 
libre, y unía a sus comunidades en torno a todo lo que no eran. 

Una petición de Guachucal y Colimba resume varias de las cuestiones que 
he venido indicando. El pequeño cabildo declaró que “millares de ciudadanos 
de la clase indígena” eran “la víctima inerme de los abusos y atentados de los 
Blancos, sean empleados o particulares”, quienes estaban apoderándose de las 
tierras de resguardo para ampliar los cercanos pueblos de blancos. En la mis- 
ma frase, los miembros del cabildo combinan su afirmación de la pi 
con gritos de victimización; afirman simultáneamente la identidad “universal 
de ciudadanos mientras delimitan una identidad particular indígena, en contraste 
con los blancos. Señalan, además, que la fragmentación del resguardo en parce- 
las privadas sería la catástrofe de “nuestros miserables pueblos”, pues A 
rápidamente su tierra y “volverían de nuevo a la servidumbre, a la Pep y a la 
miseria”, “¿Querrán esto los Legisladores de 18737”, preguntaban.” Una vez 
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más afirmaban su modesta y humilde condición y exhortaban al Estado a cumplir 
con su deber. 

Por qué los indígenas insistieron en diferenciarse de los blancos y los escla- 
vos y rehusaron seguir a los liberales, que los incitaban a asumir exclusivamente 
la categoría supuestamente universal de ciudadanos? Una de las razones tiene 
que ver con sus tradiciones y costumbres precolombinas y coloniales, con su 
cultura, la cual creían en peligro. Sin embargo, tenían un motivo más inmedia- 
to, y aquí el vínculo con los resguardos de nuevo es primordial. Puesto que los 
resguardos chocaban con las nociones económicas liberales de productividad 
y utilidad, eran excepciones concedidas a un grupo especial de personas, los 
indígenas. Por lo tanto, perder su identidad como indígenas significaba perder 
también el derecho a la tenencia comunal de la tierra. 

Los indígenas tenían buenas razones para temer la noción de igualdad intro- 
ducida por el republicanismo y, sobre todo, el liberalismo. La igualdad ante la ley 
fue citada a menudo por los interesados en la división de los resguardos, ya que, 
para la mayoría de neogranadinos, la tenencia de tierras comunales era ilegal. 
En Silvia en 1852 cerca de cuarenta y cinco personas buscaron que los resguar- 
dos cercanos fueran divididos, y para ello argumentaron que la división buscaba 
la “igualdad” y que tras la revolución de Independencia habían sido aprobadas 
leyes que habían querido que “los indígenas fueran ciudadanos y propietarios”, 
pero “para vergüenza de la N. G. existen hoy, a los cuarenta y dos años de in- 
dependencia, dentro de su propio territorio, rebaños de hombres con el nombre 
de comunidades de indígenas”.* Paisanos del Cauca y migrantes de las proxi- 
midades de Riosucio declararon igualmente que, “se ha efectuado una completa 
fusión de la raza indígena con la blanca, mestiza”, y que por ello todo el mundo 
tenía derecho a la tierra del resguardo, no solamente los indígenas.” Estos te- 
nían buenas razones para inquietarse ante un concepto que los hacía iguales sólo 
después de negar su comunidad, su indianidad y sus derechos a la tierra. Los 
cabildos de Guachucal y Muellamuez afirmaron que de la autorización “a los 
indígenas para disponer de sus propiedades del mis 


mo modo, y por los mismos 
títulos que los demás granadinos, [...] no resultará otra cosa que completar nues- 
tra última y absoluta ruina”.% 


93. Ciudadanos y vecinos de la parroquia de Silvia a los senadores y representantes, Silvia, 
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94. Habitantes del distrito de Riosucio a los diputados a la legislatura del Estado, Riosucio, 
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Esto no significa que los indígenas rechazaran la idea de igualdad, sino que 
su idea tenía más matices que la de los liberales, en el sentido que permitía ca- 
tegorías jurídicas que daban a ciertos grupos derechos y responsabilidades dis- 
tintas. Sin embargo, la centralidad de la ley en su concepción de la propiedad de 
la tierra así como su estatus de ciudadanos garantizaban que la idea de igualdad 
ante la ley fuera un componente clave del republicanismo indígena. El T 
indigena de Ipiales afirmó que “la ley no es solo para unos, sino para todos i 
Los indigenas eran republicanos y, pese a los deseos de algunos funcionarios del 
gobierno, nunca expresaron ninguna intención de volver a su anterior estatus de 
menores de edad legales. Por lo tanto, las leyes aplicables a todos debían ser eje- 
cutadas en forma constante, pero no todas las leyes debían ser aplicadas a todos 

i os. 
4 pepa la idea de igualdad de los indígenas era distinta de la de los mi- 
grantes y muy diferente de la de los liberales populares, así mismo lo era su 
concepción de la tenencia de la tierra. Para los migrantes, la tenencia de la tierra 
la justificaban, en primer lugar, el trabajo, y en segundo lugar, las disposiciones 
legales. Para los indígenas la propiedad legal de la tierra era la norma E 
aunque lo legal en su caso no remitía a los títulos de propiedad tal como los ` 
tiende la visión liberal de la propiedad enajenable —de los cuales ellos a menudo 
carecían—, sino que tenía un sentido más tradicional e histórico. Los FA ARN 
tenían derecho a la tierra no porque la trabajaran sino debido a que la ha ym 
poseído históricamente. Así, los indígenas de Riosucio rogaron al A E 
que los protegiera de los abusos de los migrantes antioqueños que E e E 
resguardo que a ellos les había sido “concedido por el Rey” y que ha a p 
vado libremente desde nuestros antecesores”.” Los indígenas de Cumbal, a se 
parte, se quejaron de que un hacendado local se estaba apropiando Ki ns pS E 
y afirmaron que así se les quitaba “el goce de nuestro terreno que e s P PA 
tres siglos con justos títulos lo hemos poseído”.* Los de PORTERO ne 
ñalaron que, poseemos “nuestros terrenos según los estatutos, COS ac flag 
que hemos heredado de nuestros antiguos padres”.” En agudo gon ab 
migrantes, los comuneros casi nunca mencionaron en sus peticiones y decidi 
la productividad y, de hecho, quienes codiciaban sus tierras a menu 
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saron de pereza y mala gestión. En lugar de ello citaron su propiedad histórica 
y el derecho a la tierra en la legislación española, así como el hecho de que sus 
antepasados habían habitado y trabajado la tierra por generaciones. La posesión 
histórica y los títulos históricos, no el trabajo o los documentos actuales, justifi- 
caban la tenencia. 

De otro lado, para los indígenas la igualdad consistía en una relación, no con 
los extraños, sino con los miembros de su propia comunidad. Desde un pueblo 
cercano a Pasto el pequeño cabildo lo explicó de esta manera: 


“Desde tiempos patriarcales hemos poseído nuestras propiedades en co- 
munidad y hemos disfrutado de ellas en la más completa paz y armonía; 
no deseamos una propiedad exclusiva, porque disponemos de la común 
con igualdad y orden. La igualdad de nuestros derechos no deseamos que 
consista en la igual porción de tierras que tengamos, sino en el igual dere- 
cho que tengamos todos en la comunidad; allí hay justicia y de la justicia 
se desprende la igualdad”. 1% 


La igualdad surgía de la comunidad y radicaba en ella misma. 

Los indígenas emplearon el discurso de la autoridad y la mutua obligación 
entre los ciudadanos y el Estado para proteger esa comunidad. Los resguardos 
no simplemente eran tierras comunales sino instituciones económicas, sociales y 
políticas que definían la vida indígena. Aunque la autoridad era el arma discursi- 
va más importante del conservatismo indígena, los indígenas en última instancia 
luchaban por la fraternidad. El mantenimiento de la comunidad era a la vez tanto 
el objetivo buscado mediante el empleo del discurso republicano como la base 
de ese discurso. Así, los indígenas de Obando afirmaron con estas palabras la 
centralidad del resguardo para su comunidad: “hay una conveniencia positiva y 
una razón de orden público en mantener a los indígenas en posesión común de 
sus Resguardos, porque así conservan y respetan sus antiguas tradiciones mora- 
les y religiosas trasmitidas por sus mayores: conservan sus hábitos de obediencia 
y sumisión a las autoridades políticas, a cuyo servicio se hallan diariamente; 
y conservan igualmente entre sí la buena armonía, las buenas costumbres, la 
buena inteligencia y la verdadera fraternidad” 10 Los resguardos preservaban la 
sensibilidad moral de los indígenas, su respeto a la autoridad y la comunidad en 
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su conjunto, pero al mismo tiempo era necesaria la cohesión de la comunidad en 
la lucha por mantener los resguardos. En el conservatismo popular indígena, la 
fraternidad de la comunidad del resguardo anuló cualquier otra consideración, 
bien fuera la libertad o la igualdad. Le 

La construcción de aquella fraternidad fue en algunos aspectos similar a la 
del republicanismo de los pequeños agricultores, en la medida que se basaba 
en la tierra —aunque esta era poseída de manera comunal— y la familia. Los 
alcaldes mayores indígenas de “Túquerres e Ipiales, que representaban todas las 
parcialidades de la zona, vincularon explícitamente sus resguardos con la vida 
familiar: “la comunidad de bienes en nuestra clase, no es perjudicial, sino mas 
bien provechosa, porque conservándola, se conservan también nuestras relacio- 
nes domésticas, sin que jamás aparezca entre nosotros el horrible monstruo de 
la discordia. Al contrario, nuestra unión es conocida, y sostenida por nuestros 
hábitos, y por nuestras costumbres”.'% A] igual que los migrantes, aunque no de 
manera tan frecuente, los indígenas se identificaron como padres de familia y a 
menudo evocaron el futuro empobrecimiento de sus familias como Mus de las 
razones por las cuales sus resguardos debían permanecer amortizados. 

Al igual que en el republicanismo de los pequeños agricultores, en o 
vatismo popular indígena la religión fue muy importante en el Arras oq e 
lacomunidad, mediante la santificación del matrimonio y la familia. Los in = 
nas apoyaron económicamente a la iglesia, los pueblos cuidaron con Sr z 
sus templos," y los sacerdotes a veces actuaron como interlocutores con «e in 
del mundo. Aunque su relación con la iglesia fue a menudo difícil, mantuvi + 
firmemente la fe. No obstante, tan importante como fue la religión para la aan 4 
política y las alianzas de los indígenas, no llegó a ser tan prominente en su QIS 
curso como lo fue en el de los pequeños agricultores. otad 

La centralidad de la familia como base de la comunidad y de la jais E, 
política de los indígenas varones fue similar en el republicanismo $ N s È. 
ños agricultores y el conservatismo indígena, aunque para los comun 
ridad emanaba más de la comunidad como totalidad que de pe da de 
Mientras que el migrante entraba en la esfera pública como in y aka cogió 
familia sostenedor de la pureza de su parentela y la li i i, 
el indígena ingresaba al ámbito público como oficial electo de la p 


a individual. 
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Aunque los migrantes actuaban comunalmente cuando escribían peticiones, ha- 
cían esto como individuos, y a menudo sus peticiones no daban indicación al- 
guna de la estructura de liderazgo en la comunidad, salvo por inferencia, obser- 
vando el orden de los firmantes. La precedencia a menudo no era evidente. Las 
peticiones indígenas, por el contrario, casi siempre comenzaban con las firmas 
del gobernador, los alcaldes y los funcionarios del pequeño cabildo. Y mientras 
la mayoría de peticiones de los migrantes llevaba la firma de cuantos adultos va- 
rones tuviera la comunidad, las peticiones indígenas generalmente no llevaban 
sino las firmas de los dignatarios de la parcialidad. Cada finca de un migrante 
era en cierto sentido independiente, pero un pueblo indígena era una persona 
jurídica legal cuyos miembros estaban bajo la autoridad del pequeño cabildo. 
Al igual que el padre de la familia individual, el pequeño cabildo asumía 
el poder patriarcal sobre la “familia” que venía a ser la comunidad indígena en 
su conjunto. Una coalición de indígenas del sur, explicó con una metáfora el 
vínculo entre el patriarcado y sus resguardos: “Nuestras parcialidades, Señores 
Diputados, son como una familia, que viven bajo un mismo padre”, y siguen 
las reglas y costumbres que “hemos recibido de nuestros antepasados”.'” Esta 
metáfora de la familia patriarcal se extendía más allá del nivel de los líderes del 
pueblo hasta incluir las figuras de autoridad metalocal. Así, los indígenas de 
Guachicono se refirieron al gobernador de la provincia como el “padre de los 
miserables pueblos”.!% Como sucedía con los migrantes, el poder patriarcal y 
la subjetividad política estaban entrelazados. Cuando el pueblo de Guachavez 
perdió su condición de parroquia y por ende sus hombres perdieron su posición 
de liderazgo, la vida moral del pueblo declinó, pues como indicaron, “no se ha 
sentido el peso inmediato de la autoridad”. Antes de que su prerrogativa le fuera 
retirada, ellos notaban el buen orden de su pueblo, “acatando todos los habitan- 
tes desde el último esbirro de la justicia hasta la primera autoridad local”.!” Por 
supuesto que eran múltiples las razones por las cuales los indígenas querían que 
su pueblo fuera designado parroquia, pero ellos enmarcaron sus argumentos en 
la noción de autoridad patriarcal. De hecho, aunque al parecer los responsables 
de los cargos públicos a menudo eran elegidos por los hombres de la comuni- 
dad, una vez instalados en el cargo ejercían un gran poder. Se ocupaban no sólo 
de mantener la tierra sino también de la vida moral del pueblo en su conjun- 
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to. Como lo señaló Nicolás Quilindo, gobernador de Polindara, los “cabildos 
cuidan del arreglo, moralidad, y buen orden de las respectivas poblaciones de 
indigenas”. !% 

Las comunidades no eran, como los estudiosos lo han llegado a descubrir, 
algo que apareciera completamente formado.'” El mantenimiento de la fraterni- 
dad en los pueblos era una tarea cotidiana no exenta de dificultades y de costos 
sociales. Bajo la superficie tranquila de la fraternidad del conservatismo popular 
indígena se cocinaba a fuego lento la tensión forjada por el deseo de algunos de 
vender su tierra de resguardo. El poder patriarcal de los cabildos mantenía uni- 
das comunidades cuyos miembros no siempre compartían los mismos objetivos. 
Como lo señalaron los líderes indígenas de la provincia de Obando, en caso de 
que los resguardos fueran divididos, “sin la autoridad de sus Gobernadores, de 
sus Regidores, y de sus Alcaldes, que incesante y diariamente invigilan cada 
casa, cada familia, cada individuo de los indígenas, se desbordarían estos en sus 
pasiones, y bien pronto, rotos los vínculos consuetudinarios de unión, de orden 
y de obediencia cometerían los crímenes más atroces”.''* Y desde Túquerres, el 
alcalde mayor señaló que los indígenas eran leales a sus líderes del cabildo en 
razón “del temor de perder el uso de los terrenos” que distribuye el cabildo con 
“la condición de estar prontos al servicio del Gobierno y de la Iglesia”.'”* La 
sumisión a este tipo de dominación era la antítesis del ideal republicano de los 
pequeños agricultores. l 

Pero los miembros recalcitrantes de una parcialidad no eran la única amena- 
za que el republicanismo indígena podía tener dentro de la comunidad. Los lí- 
deres de los cabildos también enfrentaban la tentación de dividir los resguardos 
adjudicándose ellos mismos las porciones más grandes, sumándose así, por lo 
tanto, a las filas de los propietarios liberales. Aunque esto era más probable en 
los resguardos del norte más fragmentados y mezclados “racial” y ro 
te, en ocasiones también aparecieron problemas de este tipo en el sur,'** situa- 
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ciones en que la comunidad en su conjunto se esforzó por juntar sus fuerzas en 
defensa de la fraternidad y el restablecimiento del cabildo bajo nuevos líderes. 
Aunque fue poco común en el sur, estos ejemplos de defensa de la comunidad 
fueron importantes, pues muestran que el mantenimiento de los resguardos no 
dependía únicamente del esfuerzo de los indígenas “ricos” que regían los cabil- 
dos para mantenerse en el poder, como lo sugirieron a menudo los forasteros. 
La democracia patriarcal de las comunidades parecía disfrutar de altos niveles 
de apoyo en las comunidades, como lo demuestra la saga casi interminable de 
luchas de cada parcialidad por mantener su resguardo. La continua movilización 
de recursos en defensa de la fraternidad muestra los sacrificios que los indígenas 
estaban dispuestos a hacer para mantener su forma de vida. 

En la mayor parte de la región y durante la mayor parte del período que abar- 
ca el presente estudio, el conservatismo popular indígena fue, en cierto sentido, 
una variante del conservatismo de élite. Lo califico de conservador debido a su 
fuerte orientación hacia el pasado. Los indígenas rara vez hablaron de progreso, 
el sello distintivo del liberalismo del siglo XIX, y en cambio justificaron explici- 
tamente su propiedad de la tierra apelando a las leyes antiguas y la posesión his- 
tórica. Aunque el discurso mismo era profundamente republicano, fue construi- 
do sobre la base de un lenguaje colonial de auto-denigración, deferencia hacia la 
autoridad y súplica de protección. La autoridad fue especialmente central tanto 
en el conservatismo indígena como en el de élite, aunque el primero enfatizó 
las responsabilidades de la autoridad y el segundo sus prerrogativas. También, 
como el conservatismo de élite, el conservatismo indígena fue corporativo, pues 
actuaron como una persona jurídica con derechos y responsabilidades especia- 
les, de manera semejante a un gremio.!! Además, en la lealtad de los indígenas 
a sus resguardos había cierto asentimiento a la división de la sociedad en múlti- 
ples grupos refractarios a una estricta igualdad, obsesión del conservatismo. Del 
mismo modo, su discurso era implícitamente jerárquico, en cuanto supuso la 
existencia de una cadena continua de autoridad que ascendía desde los cabildos, 
pasaba por las autoridades locales e iba hasta el presidente de la nación. En sus 
comunidades ejercieron esta Jerarquía y entendieron la sociedad de allende sus 
parcialidades en gran medida de esa misma manera. Por último, la supremacía 
de la fraternidad, defendida a toda costa sobre la libertad y la igualdad marca 
el discurso como conservador. La noción de autoridad de los indígenas es bá- 


sicamente fraternal: derechos y responsabilidades compartidos por parte de los 
miembros de la familia imaginada. 
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Dicho esto, debo subrayar que se trataba de un conservatismo popular. Los 
fines del lenguaje y la política de los indígenas no servían a los intereses de la 
élite, y ciertamente no eran una forma de falsa conciencia. Aunque es cierto que 
los resguardos sobrevivieron en el sur por su relación funcional con las hacien- 
das cercanas, también es cierto que muchos entre las élites y los sectores medios 
codiciaron ávidamente las tierras indígenas.!'* El discurso del conservatismo 
popular indígena se desarrolló para preservar esas tierras en el nuevo sistema 
político republicano en el que los indígenas se encontraron y en el que procedie- 
ron a crear un bastión para sí mismos como ciudadanos. Los indígenas reclama- 
ron enérgicamente su lugar como miembros de la nación mientras reconceptua- 
lizaban la ciudadanía bajo criterios más a su gusto. Sus demandas de justicia y 
sus reclamos a las autoridades para que cumplieran con sus deberes condujeron 
a una reformulación del lenguaje de las élites, el cual volvieron contra estas 
mismas, lo que obligó a los poderosos a estar a la altura de su propia retórica o 
a dejar en evidencia todo el sistema republicano imaginado como un cascarón 
vacío. Su deseo de mantener una vida independiente en sus comunidades no 
puede ser subestimado como “falsa conciencia” o como una simple aceptación 
respetuosa de la situación socioeconómica. Su gran temor era la desamortiza- 
ción de sus resguardos, como lo manifestaron los indígenas de Mocondino en un 
momento en que creyeron que, en “poco tiempo nuestros terrenos formarán la 
hacienda de un rico o un poblado de gente de raza blanca”, y ellos tendrían que 
convertirse en “miserables jornaleros”.!!* Dadas las posibilidades, los indígenas 
tuvieron un éxito notable en evitar que lo peor de ese futuro sombrío sucediera. 


El liberalismo popular 


La mayoría de afro-colombianos del Valle del Cauca junto a muchos de sus 
vecinos mestizos pobres, fueron liberales populares. Aunque la mayoría de afro- 
caucanos nunca habían sido esclavos, la idea de la esclavitud y su SERA 
definieron su liberalismo popular. El deseo de evadir y destruir la ubicua su > 
ordinación social, política y económica de la esclavitud y su legado ai 
latentes en su política y su discurso, de ahí que la pieza clave del libera Sl 
popular hubiera sido la igualdad, el elemento más problemático de la trinida 
republicana. 
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El análisis del liberalismo popular resulta difícil debido a una variedad de 
razones, la más importante de las cuales tal vez sea que los afro-colombianos, por 
contraste con los migrantes y los indígenas, no controlaron ningún órgano insti- 
tucional o corporativo mediante el cual se representaran a sí mismos. Las grandes 
haciendas dominaban el paisaje del valle central cortado por el río Cauca, de 
manera que a diferencia de los indígenas, los vecinos pobres de esa zona carecían 
de tierras tradicionales, y eran pocas, si es que había, las tierras públicas dispo- 
nibles para asentamientos, lo cual era al contrario en la zona norte. Por tanto, los 
liberales populares no controlaron pueblos o cabildos pequeños desde los cuales 
hubieran podido elaborar peticiones o representarse a sí mismos directamente 
ante el Estado. 

Los vecinos del valle, sin embargo, tuvieron algo menos de necesidad de 
representarse a sí mismos por sí solos, pues a menudo tuvieron a la clase media 
y a aliados medios dispuestos a ayudarlos. En lugar de la asamblea de padres de 
familia o del pequeño cabildo, los liberales populares a menudo actuaron a través 
de las sociedades democráticas, clubes políticos fundados por liberales medios 
e incluso de élite.!'% A menudo, igualmente, los líderes de las sociedades demo- 
cráticas emplearon el lenguaje del liberalismo radical, haciendo hincapié en los 
derechos populares y la movilización política. Aquellas alianzas influyeron sig- 
nificativamente en sus discursos, pero en sentido inverso, su discurso y su acción 
política también tocaron a sus compatriotas de la élite, 

Los afro-colombianos compartieron su discurso no sólo con grupos medios 
sino también con un segmento significativo de los mestizos pobres, con los cuales 
a menudo se aliaron políticamente, pese a lo cual de unos a otros hubo diferencias 
en sus versiones del liberalismo popular, por lo cual, y en aras de la claridad, me 
concentraré en el discurso de los afro-caucanos. Tales distinciones no las hicieron 
buena parte de los contemporáneos, entre ellos los conservadores, que a menudo 
simplemente agruparon en la categoría de “negros” a los pobres de todo el valle, 
muchos de los cuales en realidad no eran de origen africano pero a causa de su 


los afro-colombianos, fueron a 
igual que la raza de los migran- 
basaba no sólo en los atributos 


: » €l liberalismo popular no estuvo 
definido contra otra raza y, por lo tanto, no estuvo circunscrito racialmente. 
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No obstante, la figura del otro en el liberalismo popular estuvo ligada a la 
raza, como resultado de la historia de la esclavitud racial del Cauca. En efecto, la 
esclavitud se convirtió en la identidad contra la cual los afro-colombianos se defi- 
nieron a sí mismos, y fue una de las figuras retóricas más prominentes del libera- 
lismo popular. Así, dos caleños escribieron pidiendo tierra en los ejidos, pues no 
tenían ninguna, “habiendo salido de la degradante condición de esclavos”.!'” Los 
antiguos esclavos de la hacienda San Julián, por su parte, observaron “que desde 
que dejamos de depender del señor que se titulaba nuestro amo, y entramos por 
ministerio de la ley en la categoría de hombres libres”, las autoridades de Caloto 
los acosaban continuamente, exigiéndoles pagos e impuestos injustos. Los afro- 
caucanos declararon que el gobierno parroquial de Caloto “nos quiere convertir 
en esclavos todavía, y de peor naturaleza que lo que antes fuimos”. 

El objetivo general del discurso y la política de los afro-colombianos fue, por 
lo tanto, impedir su regreso a la esclavitud. Aborrecían no sólo la esclavitud legal 
sino también las condiciones de esclavitud sufridas por personas libres: la falta 
de control sobre sus vidas, el poder arbitrario del amo, la ausencia de libertad e 
igualdad. Un funcionario conservador señaló esto cuando escribió acerca de las 
actitudes de los antiguos esclavos hacia un nuevo impuesto que los afectaba. Co- 
mentó que estaban convencidos de “que se les oprime, que se les tiraniza y que se 
les quiere por estos medios [los impuestos] volver a la esclavitud, que es la pala- 
bra mágica de que se valen en ocasiones semejantes”.'*” Para los afro-caucanos, 
la esclavitud era, en efecto, una “palabra mágica” que evocaba la pesadilla contra 
la cual erigieron el liberalismo popular. ; 

Un elemento del republicanismo que los afro-colombianos abrazaron para 
contrarrestar los intentos de devolverlos a una condición servil fue la libertad. 
Hilario Hurtado, quien había sido esclavo en la hacienda de Rafael Hurtado, ne 
mó ser libre tras haber servido en el ejército durante dos años, pese a lo en su 
antiguo amo lo había capturado como cimarrón. Hilario protestó pte 
“adquirí mi libertad; y [...] se me quiere privar de este bien inestimable”. -< 
una vena similar, cientos de ex-esclavos de las cercanías de Barbacoas E ss 
ron al presidente de la nación para agradecerle por su libertad, pues , AE 
vuestros ha alcanzado la parte más desgraciada de la sociedad que es la qu 
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os representa, el bien de la libertad que actualmente goza”.!?! Los vecinos de Mi- 
cay, otra población costera, quienes participaban en diversas disputas de tierras 
indicaron que “más de dos mil habitantes que respiraron el aire prodigioso de la 
libertad” habían accedido a la tierra, desde su “emancipación política”.'? Des- 
de el pueblo de San Juan, antiguos esclavos igualmente escribieron para agra- 
decer al congreso nacional por la abolición: “gozamos del precioso bien de la 
Libertad, tanto tiempo usurpado, y con él los demás derechos y prerrogativas de 
Ciudadanos”.!? 

La libertad era sólo uno de los posibles recursos contra la esclavitud. La 
igualdad era aún más importante, y los afro-colombianos la valoraron mucho, no 
sólo porque ellos o sus antepasados habían sido esclavos sino también porque, en 
virtud de las leyes de castas del llamado periodo colonial, los negros y mulatos 
libres habían sido clasificados como inferiores a los blancos. Con la abolición, 
los esclavos no sólo obtenían su libertad sino que también ganaban la igualdad 
de derechos que por tanto tiempo se les había negado. Como lo muestra la últi- 
ma petición citada, esa igualdad se manifestó con la mayor fuerza en la nueva 
identidad de los ex-esclavos como ciudadanos. Esta actitud contrastaba con la 
de los migrantes, que parecían bastante seguros de su utilidad a la nación como 
para no tener que reclamarse ciudadanos con tanta frecuencia. Los indígenas, por 
su parte, afirmaron a menudo, tal vez con ganas de desvanecer el mito liberal, 
que dado que tenían derechos especiales a sus resguardos, en realidad no eran 
verdaderos ciudadanos sino aún los menores de edad de la época colonial. Los 
afro-caucanos y otros liberales populares reclamaron la ciudadanía de una forma 
mucho más clamorosa que los otros grupos. Por ejemplo los bogas del río Dagua, 
que transportaban pasajeros y mercancías desde la costa del Pacífico hasta el 
valle central, afirmaron así su lugar como ciudadanos en el marco de una disputa 
laboral: “Que se nos trate como a ciudadanos de un República, y no como a es- 
clavos de un Sultán”.! Más de un cuarto de siglo después de la emancipación, 
los afro-caucanos todavía conocían el poder de la metáfora de la esclavitud. Para 
ellos, la igualdad significaba no volver a esa posición degradada. 

Los vecinos de la hacienda San Julián, en la petición ya mencionada, no sólo 
señalaron que eran “hombres libres” que no debían ser tratados como esclavos 
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sino que desde la primera línea afirmaron su nuevo estatus: “Los infrascritos ve- 
cinos del distrito parroquial de Caloto, y habitantes en la hacienda de San Julián 
a que pertenecimos antes como esclavos, ante U. en uso de nuestros derechos 
como ciudadanos [...]”. Los peticionarios contrastaban su anterior estado con 
su nueva identidad como ciudadanos y, más aún, como ciudadanos con derechos. 

La igualdad estaba intimamente ligada tanto a la ciudadanía como a los de- 
rechos. A diferencia de los conservadores populares indígenas y de los republi- 
canos populares pequeños agricultores, que a menudo justificaron sus demandas 
afirmando su moralidad, su arduo trabajo, o precedentes históricos, los libera- 
les populares simplemente reclamaron sus derechos. Así, en una protesta e los 
vecinos de Cali contra el monopolio de los licores que arrebataba a la parte 
pobre de la nación” la facultad de producir y vender licor, ellos desestimaron 
las restricciones y esfuerzos de policía para encuadrarlos diciendo que eso era, 
“violar los más caros y más sagrados derechos”.!?* El derecho a destilar y venoe 
alcohol sin impuestos no era en absoluto evidente en ninguna ley o Constitución: 
los liberales populares simplemente lo crearon. En el mismo espíritu, también se 
reclamaron a sí mismos como ciudadanos y como integrantes de la nación, aun- 
que, en 1849, cuando fue escrita la petición de los caleños, la mayoría de ellos 
no habían sido considerados como tal legalmente en la medida que no poseian 
bienes suficientes. 

En las tierras bajas de la costa del Pacífico los vecinos de an pequeño aai 
blo igualmente se identificaron como “ciudadanos colombianos ETE : 
“derecho” de petición y luego se quejaron de que, las autoridades loca an e 
despojan de nuestro derecho”, amenazando con expulsarlos de las per pres 
nos que le pagaran rentas al Estado. Los aldeanos creían merecer el uso ey 
tierras a causa de “nuestro derecho como cultivadores”. En una a = 2 pa 
esos liberales populares afirmaban tres derechos distintos —el pe peri Ñ 
tición, el derecho a utilizar la tierra sin tener que pagar terraje y € ata es 
mantener la tierra si la trabajaban—, aunque sólo A de ee Sr 
legalmente garantizado por la Constitución colombiana. Los - ni 
maco también exigieron sus derechos cuando se involucraron en a np pri 
tierras con algunos comerciantes que trataban de limitar la extrac aaan 
de los bosques circundantes. Los tumaqueños ridiculizaron esos es 
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un intento de restablecer un “feudalismo mezquino” y exigieron que el gobierno 
nacional protegiera su “igualdad de derechos”.'” Al reclamar la ciudadanía y los 
derechos, los afro-caucanos afirmaron su igualdad con los demás miembros de 
la escena política nacional colombiana. Para los liberales populares, la identidad 
como ciudadanos producía la igualdad a la vez que la garantizaba. 

La igualdad significaba muchas cosas para los liberales populares. En primer 
lugar, junto con la libertad, denotaba la emancipación respecto a la esclavitud. 
En segundo lugar, la igualdad garantizaba a los pobres y a las personas de color 
los mismos derechos de los ricos y los blancos. Por último, la igualdad significa- 
ba igualdad social, la cual era más compleja que la abolición de la esclavitud o la 
igualdad de derechos ante la ley. Significaba el fin de la deferencia debida al amo 
u otros de la clase poderosa. Significaba la muerte de la dependencia económica 
que obligaba a los pobres a ser solícitos. 

La deferencia social que la antigua clase esclavista demandaba le producía 
disgusto a los liberales populares. En un papel público que circuló por las calles 
de Cali, la Sociedad Democrática de la ciudad trató de justificar el creciente 
número de ataques violentos contra las haciendas circundantes y sus dueños, 
y señaló que ellos se debían a la “multitud de insultos” que los conservadores 
infringían a los liberales y a sus seguidores plebeyos.!” A los liberales populares 
no sólo les molestaba la actitud arrogante de la élite sino que también se negaron 
a jugar el rol de siervos dóciles. Como permite verlo el comentario de un publi- 
cista defensor de la expansión de la agricultura de exportación, para quien los 
problemas de los plantadores caucanos se debían a “la perversión del sentimien- 
to de independencia personal de nuestros trabajadores”. 13 

Los arrendatarios de una hacienda de la orden religiosa de San Camilo en 
las cercanías de Quilcacé pidieron, ya que el Estado estaba desamortizando y 
vendiendo las tierras de las comunidades religiosas, que a dicha propiedad se le 
segregaran algunos terrenos con destino a un nuevo poblado que ellos ocuparían. 
Afirmaron que su petición era el “justo reclamo de los derechos de este pueblo”, 
y exteriorizaron su temor a terminar como criados de un nuevo hacendado, pues 
ahora, dijeron, cada uno está expuesto a quedar “de arrendatario y feudatario 
del que sea comprador de la hacienda”.13! A diferencia de la mayoría de afro- 
caucanos que vivían en el Valle del Cauca, los quilcaceños tenían la oportunidad 
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de adquirir tierras propias y escapar de la dominación del hacendado sin aban- 
donar sus hogares. El Colegio Mayor de Popayán, que se consideraba dueño de 
la hacienda, impugnó el reclamo de los vecinos indicando que estos alguna vez 
habían sido “esclavos” de la hacienda y que los “negros”, creyendo que la tierra 
era suya, “disfrutan a su salvo de la Hacienda, construyendo casas en donde 
quieren, dando permiso para que vengan a vivir con ellos a los más inmorales 
de otros distritos, no quieren pagar el arrendamiento de la tierra en que viven, 
en que tienen sus animales y sementeras”.'* Quilcacé parecía un refugio para 
los afro-caucanos que buscaban escapar de la prolongada dominación de la an- 
tigua clase esclavista. En comparación con los migrantes, que aunque también 
trataban de escapar de la dependencia propia del estatus de arrendatarios pero 
parecían aceptar en sus poblados la idea de autoridad adecuada y legítima así 
como la deferencia, los liberales populares rechazaron con mayor decisión las 
expectativas de las élites que pretendían obsequiosidad para ellos por parte de 
los pobres y los débiles. 

La base económica de la dependencia o la independencia era la tierra, y sobre 
ella compartieron su preocupación todos los republicanos populares del Cauca. 
Sin embargo, los afro-caucanos que habitaban el valle central, a diferencia de los 
migrantes, generalmente no tenían acceso a tierras públicas deshabitadas. Una 
excepción eran los que vivían en las selvas tropicales de la costa del Pacífico, 
donde la tierra era abundante y, al menos para el capitalista, de poco valor. Allí 
los afro-caucanos podían adquirir predios y emplear un discurso similar al de los 
migrantes con relación a la tenencia de la tierra. En el valle central, por el con- 
trario, la mayoría de afro-caucanos no era tan afortunado como los quilcaceños. 
No había disponibilidad de baldíos, por lo que el discurso liberal popular no se 
centró en la tenencia legal de la tierra sino en el derecho a trabajar y gozar de los 
frutos de su trabajo. 

Por ello los bogas del río Dagua se quejaron de que los comerciantes trataban 
de imponerles condiciones y de controlar su trabajo: “Bien comprendéis Señor 
que nosotros como cualquier obrero, como cualquier artesano, como cualquier 
trabajador en este u otro ramo, en esta u otra profesión, teníamos derecho per- 
fecto para poner a nuestro trabajo el precio que más justo nos pareciese. No hay 
ley en Colombia que prescriba ni fije la suma con que deba remunerarse la fatiga 
y tarea del ciudadano”.!** Los bogas al afirmar su identidad como ciudadanos 
rechazaban lo que consideraban un intento de devolverlos a la condición de es- 
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clavos, carentes de derechos. Los ciudadanos de una república tenían el derecho 
a controlar su trabajo, incluso si carecían de todo lo demás. 
Los liberales populares igualmente defendieron su derecho a producir y ven. 
der licor y otros productos sobre los cuales el Estado había declarado un mo- 
nopolio o había establecido impuestos prohibitivos, pretensión que generó una 
constante disputa con las élites y el gobierno. Sobre todo porque carecían de la 
tierra, los liberales populares se creían merecedores de participar en esas indus- 
trias. Así, los vecinos de la población de Bolívar se quejaron de los intentos de 
gravar a los agricultores en cumplimiento de una ley relativa a la producción de 
licores. Los destiladores ilegales afirmaron que, “en nuestro estado hay completa 
libertad de industria”, e invocaron “la dificultad que tienen los republicanos para 
mirar con calma y sangre fría a los que intentan arrebatarles sus derechos”. 
Días más tarde los habitantes del cercano pueblo de La Cruz se les unieron, 
quejándose de los gravámenes impuestos a los agricultores por parte de quienes 
se creen “dueños de la industria de los Ciudadanos cuando de ella tenemos com- 
pleta libertad”. 93 
En cuanto a la preocupación de los vecinos pobres del Valle por la tierra, 
ella recibió poco impulso directo de parte del republicanismo de élite o de los 
sectores medios. Aquellos no reclamaban tierras públicas, como los migrantes, 
ni estaban protegiendo tierras que históricamente les habían pertenecido y que 
habían sido usurpadas ilegalmente, como los indígenas. Los hacendados deten- 
taban títulos legales sobre la tierra, como lo habían hecho durante generaciones. 
Dado que desde el republicanismo de élite no se esbozó una solución a este pro- 
blema, los afro-caucanos le hicieron dos tipos de adaptaciones al republicanis- 
mo. En primer lugar, se centraron en la cuestión de los derechos, inherentemente 
republicanos, haciendo hincapié en su derecho al trabajo. En segundo lugar, y 
esto fue más revolucionario, alegaron el derecho mismo a la tierra, merecida en 
tanto que ciudadanos, con lo cual metamorfoseaban el discurso republicano de 
una manera que la mayoría entre las élites halló inconcebible. 
Los afro-caucanos rechazaron la noción liberal de propiedad privada, que 
daba derechos exclusivos al propietario. Afirmaron su derecho a recoger leña y 


otros productos de los montes, independientemente de la titularidad legal, como 


lo hemos visto con los recolectores de tagua de las cercanías de Tumaco, preten- 
sión que en el caso de Cali fue rechazada por las élites, que declararon que los 
ladrones de madera “no tienen ningún derecho” a explotar sus bosques, y preci- 
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n que los autores solían ser mineros que ahora invadían tierras privadas para 
pr la vida. Los propietarios advirtieron que aquellas incursiones ponían en 
A reñpetó a la propiedad privada,'* pero los recolectores veían la situa- 
pa manera diferente. Fermín Pretel, por ej emplo, se quejó de los esfuerzos 
de un hacendado para impedirle que recogiera leña en una hacienda cercana a 
Cali, y afirmó que aquella tierra en realidad eran ejidos, bienes comunales de la 
ciudad, y que Manuel Collazos, el hacendado, pia impedir el trabajo y ci- 
vilización de las masas populares”. Reclamaba, que el señor Collazos no tenga 
tal derecho de impedirnos que cortemos leña de los montes citados, ni tampoco 
lo creo con derecho a disfrutar de nuestro trabajo llevándose la leña que anuani 
en los referidos montes”. Concluía que tal estado de Pam oe aiai los “filan- 
trópicos sentimientos de Libertad, Igualdad y Fraternidad - 

Para la élite liberal y conservadora la trinidad republicana de no 
tenía nada que ver con la extracción de leña de sus propiedades. Sin $ pa 
los liberales populares radicalizarían aún más sus ideas sobre la tierra, i cua 
estaban vinculadas a su concepción del trabajo libre. Sus primeros > pm E 
dirigieron a impedir que las haciendas se apropiaran de los ejidos s "a 
localidades, a menudo las únicas tierras no privadas que había en el valle central. 
Estas luchas culminarían en los llamados a terminar con la renta a la a a 
general y en las demandas de redistribución de la tierra en el valle es 
como lo muestra la petición con que se cierra esta sección—, y, even mad 
en la ruptura de la alianza entre los liberales y sus aliados e G pir a 
de 1870. Los liberales populares, sin embargo, habían reclamado las t1 
las haciendas desde mucho antes. l . 

Los hacendados, por lo tanto, deploraron con amargura la me e» oc 
tiguos esclavos, que a menudo parecían pensar que la ei o. s Saa. 
junto a su libertad, el derecho a la tierra que habían trabajado co cero 
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que administramos la hacienda”.** Por razones quizás obvias, en sus peticiones 
al gobierno los liberales populares no pudieron A usualmente pus deseos 
de oponerse a las leyes de propiedad liberales y a los intereses de la élite, pero 
sus acciones hablaron en voz muy alta. 

Sin embargo, y como lo he señalado, en determinados momentos los libera- 
les populares pudieron hacer público un discurso radical en punto al derecho a la 
tierra. En 1868 la Sociedad Democrática de Palmira hizo una solicitud al gobier- 
no nacional en nombre de sus comitentes pobres, a quienes los hacendados les 
prohibían recoger leña y querían obligar a pagar rentas por las tierras marginales 
que bordeaban las haciendas. La Sociedad Democrática afirmó que esos terrenos 
no pertenecían a los hacendados y que los pobres tenían el “derecho natural” de 
explotarlos. Los peticionarios señalaron que el país estaba en la “era gloriosa de 
la equidad natural [...] con la caída y derrumbamiento de todas esas tiranías de 
que han sido víctimas, aquí como en todas partes, los débiles, [la tierra, además, 
es provecho exclusivo de unos pocos que, presentándose como fuertes, lo explo- 
taron y usurparon todo, desde los imprescindibles derechos individuales de los 
primeros, hasta los dones gratuitos que Dios ha derramado”. El uso de la tierra 
era un derecho natural dado por Dios a los pobres, un derecho ante el cual quizá 
había que hacer caso omiso de la cuestión de la titularidad legal. La Sociedad 
Democrática de Palmira sin embargo no justificaba sus reclamos únicamente en 
los derechos naturales o en apelaciones a la religión, sino que le recordó al presi- 
dente que “la clase pobre” ha hecho “la valiosísima contribución de sangre para 
defender las instituciones, el orden público, y la integridad e independencia na- 
cionales”. Proseguía: “Estos individuos tienen, por lo mismo, un incuestionable 
derecho a ser protegidos por un Gobierno liberal”.!® Los liberales populares re- 
cordaban insistentemente sus anteriores servicios al Estado y al Partido Liberal. 

La gente quilcaceña de igual forma le recordó a los funcionarios estatales 
la deuda de la nación por su apoyo en el pasado, evocando “los servicios que 
hizo a la causa de la federación [en la guerra de 1860 a 1863], y ... los cruen- 
tos padecimientos que tuvo por su adhesión a ella”.1% En la década de 1860 la 
causa del federalismo por la cual los quilcaceños y muchos afro-colombianos 
habían peleado fue más o menos equiparada a la causa del liberalismo. Ahora 
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] y Junio 21 de 1868, e i El 
Pensamiento Popular, julio 22 de 1852. en lios pS 
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era el momento de que el Estado les diera alguna recompensa por sus pruebas y 
tribulaciones. 

Antiguos soldados liberales de áreas que incluían a Quilcacé y el Valle del 
Patía, donde predominaban los afro-caucanos, fueron acusados de bandolerismo 
en 1878 por los conservadores locales del municipio de Caldas. Ante ello, se di- 
rigieron al presidente liberal del Estado para recordarle su pasada adhesión: “Vos 
sabéis, ciudadano Presidente, cuáles son los causas que motivan el juicio dicho, 
pues una de ellas es el haber sostenido, en la guerra civil de 76 y 77, la dignidad 
del Gobierno de Cauca y el imperio de la Constitución de la República”.!* Esos 
liberales populares no sólo no habían recibido ninguna compensación por sus sa- 
crificios a la causa liberal, sino que ahora se enfrentaban a un castigo como fruto 
de su lealtad. Ser perseguidos por los mismos conservadores que ellos habían 
derrotado en la guerra debía parecerles la más cruel de las traiciones. 

Los bogas del Dagua también evocaron su partidismo en la guerra civil de 
1876-1877: “En nuestra profesión hemos prestado grandes servicios a la causa 
liberal, y no han sido pocas las veces que hemos dejado la palanca y el remo para 
empuñar el fusil. [...] Fieles a nuestras opiniones no nos prestamos a sus exigen- 
cias [de los conservadores durante la guerra], y continuamos sirviendo de todos 
modos a la causa liberal, la causa de nuestras simpatías”.'* Durante la guerra los 
conservadores les habían ordenado transportar suministros, a lo cual se habían 
negado, pese a las amenazas. Los bogas se veían como buenos liberales, leales 
a la causa, pero había llegado el momento de que la causa fuera leal con ellos. 
Ahora en su litigio buscaban del Estado un apoyo que consideraban que les era 
debido. 

Los bogas dejaban en claro que habían brindado sus servicios. Dos conscrip- 
tos encarcelados en Cali habían expresado, décadas atrás, un sentimiento similar. 
Los funcionarios locales los habían calificado de vagos y los habían entregado al 
ejército, destino que el dúo impugnó, suplicando al gobernador por “la libertad, 
esta primera necesidad del hombre”, y expresando su desconcierto dado que esto 
sucedía “donde impera la equidad y la justicia”. Los dos querían aclarar que no 
se oponían al servicio de las armas en general: “No por esto Señor Gobernador, 
queremos eximirnos del servicio que debemos a la Patria, no, mil veces no, por 
el contrario; cuando ella en sus conflictos, nos llamara como ciudadanos arma- 
dos en su defensa, prontos estaremos a comprobar con nuestros hechos, el amor 


142. Pioquinto Diago, por sí y en nombre de sus amigos, al presidente del Estado, Popayán, 
febrero 7 de 1878, en ACC, AM pq. 144-64. 

143. Los bogas del Río Dagua al presidente del Estado, Cali, mayo 15 de 1878, en ACC, AM, 
pq. 144-64. 
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y la gratitud que profesamos a un Gobierno filantrópico y humanitario”.!* Los 
dos hombres servirían, no como subordinados forzados, sino como ciudadanos 
orgullosos. 

Todos los republicanos populares involucrados en una continua negociación 
con las élites alegaron que el Estado estaba en deuda con ellos en razón de sus 
servicios pasados, en las urnas o en el campo de batalla. Pero a diferencia del 
republicanismo de los pequeños agricultores o del conservatismo indígena, el 
liberalismo popular convirtió esa afirmación de sus servicios en algo central. 
Una de las razones por las que los vecinos del valle necesitaban una relación 
más estrecha con el Estado era que a menudo dependían de tierras comunales 
que las autoridades estatales podían distribuir. Los liberales populares también 
afirmaron que el gobierno estaba en deuda por su apoyo, que era lo único que 
podían ofrecer. Por contraste con los reclamos de los indígenas, basados en sus 
comunidades tradicionales, o los de los migrantes, basados en la prosperidad 
que sus pueblos traerían, los reclamos de los liberales populares usualmente no 
reforzaron sus argumentos con referencias a fundamentos de este tipo. Basaron 
sus pretensiones en el simple hecho de su ciudadanía y en sus anteriores sacrifi- 
cios por su nación y su partido. Ellos luchaban en las guerras o votaban porque 
creían en la causa, aunque esta, por supuesto, no era literalmente la misma de 
los líderes liberales. Desde su perspectiva, no servían debido a la coacción o las 
amenazas, como chivos expiatorios de sus propietarios o patronos, contra los que 
de todos modos lucharon en muchas ocasiones. Servían como ciudadanos libres, 
como iguales. 

La ciudadanía era importante para aquellos acusados de vagancia en la cárcel 
de Cali, pues les proporcionaba una identidad. Ellos no tenían que representar- 
se a sí mismos como caleños, o como buenos agricultores, o como miserables 
dignos de protección. Simplemente afirmaban ser ciudadanos. La ciudadanía 
fue, pues, el elemento más importante de la identidad de los liberales populares, 
como lo atestiguan las diversas peticiones antes citadas. Su ciudadanía, y por 
ende su identidad, no existían, sin embargo, en el vacío: al igual que la identidad 
de los migrantes y de los indígenas, a menudo la identidad de los liberales estuvo 
definida por lo que no eran. El otro de los liberales populares fue —además de la 
esclavitud— el conjunto de fuerzas que objetaban su posición como ciudadanos 
libres, no sometidos, independientes. Quien personificó ese otro con más fuerza 


fue el dueño de esclavos, aunque también lo hizo el aristócrata, el hacendado, el 
conservador, o simplemente el rico.!% 
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Sergio Arboleda, ex-dueño de esclavos y hacendado conservador, recibió 
una carta firmada sólo por “Unos Embozaos”, en protesta por sus intentos de 
hacer cumplir el contrato que lo autorizaba a ejercer el monopolio de la produc- 
ción de licor. Los anónimos remitentes invocaban a cada paso acciones pasadas 
de Arboleda como líder conservador en las guerras civiles. Le decían: “es una 
vergüenza que un hombre como U. que tiene tantos modos de trabajar les quite 
a las infelices mujeres su industria que ejercen hoy para vivir y que es lo único 
que les ha quedado pues todos los bienes que teníamos [...] U. con su hermano y 
compañeros se los robaron en la revolución”. Le advertían que el “pueblo [...] es 
libre y soberano” y que Arboleda ya no era “Jefe de Estado M. de los godos para 
que robe y mate como lo hacía en 1861”.'* Para los embozaos, Arboleda era todo 
lo que ellos no eran: rico, conservador, gran terrateniente. Sus esfuerzos para 
despojar a los pobres —especialmente a las mujeres humildes— de sus únicos 
medios de subsistencia no hacían más que fortalecer el discurso de los liberales 
populares respecto a los que consideraban sus viles y traidores enemigos. 

En la petición de los tumaqueños antes citada, los recolectores de tagua ca- 
racterizaron a los especuladores de tierras que los acosaban no sólo como co- 
diciosos, sino como “tres malos ciudadanos” cuyos planes eran “una confabu- 
lación antipatriótica, inhumana”.'" Los especuladores no simplemente estaban 
equivocados o eran injustos, sino que eran anti-republicanos. Del mismo punta, 
los bogas del Dagua identificaron a sus oponentes como “conservadores ricos 
que trataban de imponer una “tiranía gamonalicia”.'* Los buenos ciudadanos no 
debían tener que soportar ese trato a manos de los malos ciudadanos. En tiempos 
de guerra o de desorden, cuando los liberales populares podían expresar con más 
libertad aquellos sentimientos, Cali y otras ciudades se llenaban de gritos por el 
estilo de “¡Mueran los godos!”.** 


en lo que concierne a la polémica promovida por el Arzobispo de Bogotá con aC ere 
disposiciones lejislativas recientemente puestas en ejecución”, Imprenta si n er r he El 
gotá, 1851, p. 7. Ver también Francisco Gutiérrez, Curso y discurso del movimiento plebeyo, 
Áncora Editores, Bogotá, 1995, pp. 49-56. 3 : i 
146. Unos embozaos a Sergio Arboleda, s.l., s.f., en ACC, FA, 7908, Mea lo sua 
Taussig, The Devil and Commodity Fetishism in South America, University of No 
Press, Chapel Hill, 1980, pp. 54-55. 47 
147. Vecinos de Tumaco al presidente, Tumaco, agosto 30 lara regi i 
148. Bogas del río Dagua al presidente del Estado, Cali, mayo 15 de 1878, en > par 
144-64. 
4 ; , en 
149. Véase, por ejemplo, Rafael Reyes a Sergio Arboleda, Bogotá, octubre = s l ms dà 
ACC, FA, #1,525; y Manuel María Mosquera a Tomás C. de Mosquera, Popay t di 
1877, en ACC, SM, 457,555. Este último informa de tales gritos por parte de “negros y 
en Popayán. 
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La noción de buen ciudadano propia del liberalismo popular, por otro lado, es. 
tuvo basada mucho menos en el patriarcado si se la compara con el conservatism 
indígena o el republicanismo de los pequeños agricultores. Las mujeres participaron 
en algunas peticiones, situación que sólo rara vez se encuentra entre los indígenas y 
nunca entre los migrantes. En una petición algunas mujeres figuraron entre sign 
tarios que se describieron a sí mismos como “ciudadanos colombianos”.'* En otra, 
tal vez la más sorprendente, varias mujeres actuaron solas asumiendo el manto de 
la ciudadanía: “Los que suscribimos, ciudadanas de Colombia”. Protestaban contra 
los impuestos a la venta de aguardiente en pequeños establecimientos, acusando al 
gobierno local del “despotismo más feroz”.'*! La ley estatal y nacional, en efecto, no 
le reconocía a las mujeres la categoría de ciudadanos, pero estas mujeres dica 
Pad PON reforzada quizás por el estatus independiente que les daba ser vende- 

Los liberales populares —sus copartidarios de élite fueron en esto distintos, y 
debo subrayatlo— no construyeron la ciudadanía con base en la familia, de modo 
que en su discurso la mencionaron con mucha menos frecuencia que los migrantes 
y los indígenas. a buen ciudadano no necesariamente tenía que estar casado, como 
onto de familia migrantes, y ninguna figura patriarcal controlaba la comunidad, 
pt os pueblos indígenas. Aunque no quiero entrar en la cuestión acerca de la 

ilia de los esclavos, los varones liberales populares parecían más bien incapaces 

o poco dispuestos a ejercer control sobre sus mujeres. Como la mayoría de ellos no 
poseía tierra, o al menos no la suficiente para mantener una familia, la propiedad 
apaa de la tierra no se prestaba al control de género. Además, algunas mujeres 

o-colombianas tenían recursos económicos independient i Í 

producción y venta de licor en pequeñ e IRE id x 
Sd ae a pequeña escala, recursos que los varones estaban más 
A r er. Por último, aunque la evidencia está lejos de ser conclu- 
> ujeres, a menudo cabeza de familia, parecían controlar una buena can- 


tidad de los terrenos ejidales explotados por los liberales populares.!% Las mujeres 


populares liberales tenían mucha más independencia de la que gozaron otras mujeres 


subalternas y, consecuent AS 
Ñ i mntemente, partic ; $ 
vida política caucana.!5 participaron de forma más abierta y frecuente en la 
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No obstante, desde el liberalismo popular se continuó imaginando un sujeto po- 
lítico masculino.” Como ya lo señalé, los servicios al Estado y al partido daban ori- 
gen al buen ciudadano y rara vez la mujer podía efectuar tales servicios. Las mujeres 
legalmente no eran ciudadanos, y por lo tanto no disponían del sufragio, pero desde 
el punto de vista del liberalismo popular quizá fue más importante el hecho de que 
los hombres, y no las mujeres, eran quienes derramaban su sangre en las guerras con- 
tra los ricos, los conservadores y los otros malos ciudadanos. Al definir la ciudadanía 
y el servicio en tales términos, los liberales populares varones excluían a las mujeres 
de la igualdad que ellos mismos tanto anhelaban. Al consagrarse con tanto empeño 
a su identidad como ciudadanos, que las élites definieron legalmente como dispo- 
nible sólo para los hombres, los republicanos populares varones conquistaron una 
poderosa herramienta discursiva en sus luchas políticas, estrategia esta que limitó en 
gran medida la función política pública que las mujeres liberales populares hubieran 
podido desempeñar. 

Los liberales populares lucharon de manera incesante por obtener la igualdad 
que por tanto tiempo les había sido negada. En una petición sorprendente que con- 
densa las cuestiones de la tierra, la igualdad y los servicios prestados, la Sociedad 
Democrática de Cali exigió la redistribución de la tierra, el derecho a recoger leña de 
los bosques y la eliminación del arrendamiento. Sus miembros, y la gente del valle 
en general, merecían estas reformas a causa de sus servicios al Partido Liberal en la 


reciente guerra civil: 


“Aunque parezca esto una petición exagerada, no lo es, si se la sujeta al crite- 
rio de la justicia, considerando, que tienen derecho perfecto a vivir en el Cau- 
ca, en los términos expresados [es decir, sin ser arrendatarios y en su propia 
tierra] todos los individuos nacidos aquí O fuera, que han acudido presurosos 
a defender el territorio; porque, ¿cómo puede concebirse justo el que vivan 
sin hogar los únicos que en todo tiempo han venido defendiendo el suelo que 


los vio nacer contra las repetidas e injustas invasiones de Antioquia, apoyadas 


por los que se dicen dueños de la mayor parte de los terrenos del Cauca?”.'* 


Bermúdes y otros 13 a los senadores y representantes, Cali, abril 15 de 1853, en AGN, FAHLCR, 
$, 1853, vol. VI, f£. 169; El Estado de Guerra, enero 9 de 1877; El Espectador, febrero 6 de 1862; 
Miguel Cabal, Contestación al inmundo pasquín titulado “La revolución del Cauca”, Imprenta de 
Hurtado, Cali, 1866, p. 15. 
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Una vez más los liberales populares y sus partidarios destacaron los servicios de 
los pobres del valle, el derecho a la tierra y la libertad de todos los hombres que 
servían, y la injusticia del dominio sobre la tierra por parte de unos pocos que 
eran traidores a la causa del derecho. Nótese la diferencia respecto a similares 
reclamos de tierras hechos por los migrantes y los indígenas: el valor y el sacrifi- 
cio, no el trabajo, le daban a alguien el derecho a la tierra. El control de esta por 
unos pocos no era censurable porque fuera algo económicamente descaminado, 
porque otros la hubieran trabajado (el republicanismo de los pequeños agricul- 
tores) o porque otros tuvieran un derecho antiguo sobre ella (el conservatismo 
indígena). No, los traidores ricos no debían controlar la tierra por haber ayudado 
al enemigo de la libertad y porque su monopolio de ella impedía la igualdad de 
todos los ciudadanos. Los liberales populares merecían la tierra simplemente 
porque eran ciudadanos y, sobre todo, ciudadanos soldados. 

Los veteranos de la Sociedad Democrática cerraron su solicitud evocando las 
terribles consecuencias de que se les negara lo que pedían: un retorno a la con- 
dición de esclavos, un destino cuya evasión animaba el discurso del liberalismo 
popular. Criticaban la obligación de deferencia y la pérdida de libertad que tal 
resultado implicaría: “la tierra no puede ser ocupada en extensiones excesivas 
que priven a los demás miembros de la comunidad de los medios de subsistencia 
o los obliguen a ser esclavos de esos llamados señores feudales, que no admiten 
en sus supuestas propiedades territoriales sino a aquellos individuos que implici- 
tamente les venden su independencia personal, es decir, su conciencia y su liber- 


tad, dejando de ser ciudadanos de un pueblo libre, para ser colonos o tributarios 
de un individuo particular”. !56 


Cohesión y divergencias en el republicanismo popular 


Los republicanos populares del Cauca no desarrollaron un discurso homogéneo, 
sino más bien varios discursos diferentes. Tres de estos discursos aparecen cons- 
tantemente en el registro histórico, aunque muy probablemente existieron otros, 
como el liberalismo popular mestizo, su homólogo conservador y el liberalismo 
popular femenino. Aunque cada discurso tuvo sus recursos retóricos especificos 
—<como el trabajo, los resguardos o la esclavitud— todos compartieron el énfasis 


en la libertad, la igualdad y la fraternidad. Las tres variantes. sin embargo, for- 
mularon estas ideas de una manera particular. 


Cali, junio 1 de 1877, en ACC. AM 
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La libertad fue el tropo central del republicanismo de los pequeños agriculto- 
res, pues los colonos esperaban ser independientes respecto a hacendados avasa- 
lladores. El republicanismo popular de aquel grupo social definió por lo tanto la 
libertad como la implantación de su propia autoridad y la ausencia de una auto- 
ridad opresiva que los controlara. La libertad tenía una connotación similar para 
los liberales populares debido a su conexión con la esclavitud y su abolición y a 
las continuas luchas de los afro-colombianos con los hacendados por el acceso 
a la tierra, salvo que ellos fueron más recelosos ante la autoridad. Los indígenas 
interpretaron la libertad de una manera muy distinta, como la libertad y el dere- 
cho a mantener sus tierras comunales y su propia autoridad patriarcal, al tiempo 
que debían ser tratados como ciudadanos libres. 

La fraternidad fue más importante para el conservatismo popular indígena, 
en la medida que ligaba el republicanismo a los resguardos y comunidades in- 
dígenas de origen colonial. La fraternidad del actuar conjunto de la comunidad 
generaba un actor político particular, el oficial de parcialidad. Para los migrantes, 
la fraternidad remitía al pueblo de colonos en el que los padres de familia trabaja- 
ban juntos para establecer fincas individuales y se unían para asegurar sus tierras 
y su libertad frente a las amenazas externas. Los afro-caucanos preveían una 
fraternidad mucho más amplia, como la unión de todos los buenos ciudadanos 
que protegían la república del mal ciudadano traidor. 

La igualdad yacía en el corazón del liberalismo popular. Para los afro-cauca- 
nos la igualdad significaba tanto el fin de los viejos patrones de deferencia como 
la posibilidad de la independencia económica de todo el buen pueblo. Para los 
afro-caucanos, la ciudadanía producía igualdad. Los migrantes, por su parte, Vie- 
ron la igualdad de una manera menos amplia, en el sentido que ella estaba fun- 
dada en el trabajo y únicamente los laboriosos y moralmente buenos merecían 
sus frutos. En cuanto a los indígenas, su principal preocupación fue la igualdad 
de los miembros de sus propios pueblos. La igualdad no era una relación con $ 
de afuera, sino que nacía del apoyo de las comunidades. Sin embargo, las defi- 
niciones de igualdad de todos los republicanos populares fueron más allá de una 
concepción limitada de la igualdad ante la ley. "iy 

Aunque esos discursos fueron modelados por el conjunto de vidas e Epa 
cotidianas de los subalternos, merece especial atención la manera como la rela- 
ción de cada grupo con la tierra influenció su interpretación del -e 
El republicanismo popular de los pequeños agricultores se desarrolló en k a 
la necesidad de legitimar los frágiles asentamientos en tierras fronterizas A 2 
a especuladores poderosos. El conservatismo popular indígena Se pa -i 
la necesidad de proteger los resguardos heredados. El liberalismo popular cat 
movió una visión radicalmente democrática de los derechos —una consecuen 
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de la confrontación de los afro-colombianos con el monopolio de la tierra por 
parte de las haciendas—, visión en la que la ciudadanía implicaba el derecho a la 
tierra. Estos distintos lazos con la tierra alimentarían y darían forma a la política 
de todos los subalternos caucanos en las luchas partidistas de la segunda mitad 
del siglo XIX. 

Y aunque hubo diferencias importantes entre las tres visiones del republi- 
canismo popular, no quiero soslayar sus similitudes. Los tres discursos impug- 
naron la posición ideológica y económica de los poderosos así como el derecho 
de los ricos a controlar la vida de los pobres. Todos los republicanos populares 
trataron igualmente de forjar un espacio social y económico independiente para 
sí mismos, lejos del arrendador, el jefe político o el capataz. 

Todos esos discursos fueron republicanos. Probablemente su elemento repu- 
blicano más importante radicó en haber asumido identidades que sobrepasaban 
lo local y lo colonial. Los partidarios de las tres variantes afirmaron con mayor 
o menor vehemencia ser ciudadanos. Más allá de sus reclamos inmediatos, los 
republicanos populares intentaron situarse en la región mayor y en la nación, lo 
cual hicieron involucrando al débil Estado colombiano en sus conflictos. Mucho 
más que los burócratas en Bogotá o incluso en Popayán, quienes maquinaban 
para ejercer la autoridad del Estado, los grupos populares arrastraron al Estado a 
sus localidades. Al afirmar que la nación y la región también les concernía y que 
por lo tanto tenían derecho a ser oídos, los subalternos se hicieron un lugar para 
ellos en la nueva nación colombiana. El Estado colombiano del siglo XIX, si 
por ello entendemos las instituciones, fue decididamente débil.!* Sin embargo, 
la nación colombiana, si por ello entendemos algo en la línea de la “comunidad 
imaginada” de Benedict Anderson, fue muy fuerte.!%% Pero en contravía de lo 
planteado por Anderson, no sólo las élites imaginaron esa comunidad sino que 


157. La debilidad del Estado y la importancia del regionalismo son dos de los ejes del libro 
de Frank Safford y Marco Palacios, Colombia: Fragmented Land, Divided Society, Oxford Uni- 


versity Press, Nueva York, 2002. Otros investigadores van más lejos. Cristina Rojas, por ejemplo, 
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los colonos, los indígenas y los afro-caucanos también imaginaron una nueva 
comunidad republicana. De hecho, tal vez las imaginaciones más importantes de 
aquella nación no fueron las de los burócratas y políticos, sino las de un pueblo 
más pobre y humilde. l 3 

Este capítulo se ha ocupado principalmente de los discursos y visiones de 
las tres variantes del republicanismo popular, los cuales revelan muchos de los 
temores y esperanzas de los plebeyos caucanos. Los restantes capítulos tratan de 
las acciones de los subalternos y de cómo los grupos populares invocaron esos 
discursos como medio de entrar en el ámbito político y negociar con las élites. 
He indicado anteriormente que el discurso plebeyo no era un reflejo exacto de su 
conciencia o incluso de su ideología. La participación política de los subalternos 
tal vez puede revelar aquello que su discurso no podía hacer, en la po que 
los republicanos populares no sólo imaginaron un nuevo lugar para ellos sino 


que también actuaron para asegurárselo 
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Capítulo 3 
Una política inédita: surgimiento 
de la negociación republicana, 1848-1853 


“Nueva Granada tendrá la realidad del sistema representativo, y [...] el 
Gobierno será del pueblo y para el pueblo” 
—Presidente José Hilario López, 1849! 


A lo largo de los turbulentos años de 1850 y 1851, los afro-colombianos de 
Cartago se reunieron en el local de la Sociedad Democrática a la llegada de los 
correos de Bogotá, esperando la noticia de que el congreso finalmente había 
abolido la esclavitud.? A mediados de 1851, tras más de dos años de expectati- 
vas incumplidas, el presidente José Hilario López y su Partido Liberal parecían 
dispuestos a cumplir sus promesas y poner fin a la propiedad de seres huma- 
nos en Colombia. Los cartagileños, una mezcla de esclavos y de libres cuyos 
antepasados habían llevado la peor parte del látigo, o cuyos familiares todavía 
trabajaban como esclavos, esperaron a ver si las palabras que oían desde que 
los liberales habían ascendido al poder en 1849 —libertad, igualdad, república, 
democracia— significaban algo para ellos. 
Los afro-colombianos del Valle del Cauca habían comenzado una tratativa, 
de carácter político, aunque no eran ciudadanos legales de la nación, pues la ma- 
yoría no cumplía con los requisitos de propiedad y alfabetización establecidos 
por la Constitución de 1843. Habían dado su apoyo a los liberales —pese a que 
algunos miembros destacados del partido eran propietarios de esclavos— con la 
expectativa de que esos hombres ricos los emanciparan a ellos y a sus hermanos. 


1. José Hilario López, discurso presidencial, Bogotá, abril 1 de 1849, en AGN, FAHLCR, S, 
1849, vol. V, £. 181. 


2. El Ariete, agosto 3 de 1850. 
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Dado que en el momento pocos afro-colombianos podían votar, su negociación 
política implicaba una forma de trueque algo más complicada que aquella que 
da curso a la expectativa política contemporánea mediante la cual, a cambio del 
apoyo en las urnas, los candidatos prometen políticas y programas favorables asi 
como la generosidad del Estado. Los afro-colombianos tenían buenas razones 
para apoyar a los liberales, de modo que estos no presionaron por la abolición 
simplemente por altruismo, o para fastidiar a los esclavistas conservadores, o 
para cumplir su propio programa económico y filosófico que consideraba la es- 
clavitud como algo arcaico e incongruente con el moderno mundo atlántico. Los 
liberales impulsaron la abolición no sólo por aquellas razones, pese a que cada 
una sería citada a su debido momento y a que, sin duda, algunas o todas le con- 
cernían a los legisladores. También esperaban el apoyo político de los beneficia- 
rios, quizás en las urnas, pero sin duda en el campo de batalla, terreno en el que 
habían sido decididas algunas de las disputas por el poder en el país. 


Los afro-colombianos, los de Cartago y los del resto del Cauca, no los decep- 
cionaron. Cuando los conservadores se 1 


3. Ramón Mercado Memori 
E > orias sobre los acontecimie 7 = 
vincia de Buenaventura, du ntos del Sur, especialmente en la Pro 


Sk p rante la administración del 7 q de 
Estudios Históricos y Sociales “S antiago de Cali” mt : id 1849, [1853], Centro 
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más mundana de los poderosos a sentir respeto, e incluso amor, por los de abajo. 
Aquello que presenció Mercado, y que tal vez lo salvó de malograrse re una 
cárcel conservadora, fue la conclusión de un pacto mediante el cual se estab + 
una alianza que iría a perdurar en el Cauca por tres décadas. Con la ley del 21 de 
junio de 1851 los liberales finalmente habían cumplido su promesa de poner fin 
a la esclavitud. Los afro-colombianos la pagaron con su sangre. lib 
Esa negociación perturbó a la mayoría de conservadores y a perno : x 

rales, quienes la miraron con recelo en el mejor de los casos, con Pta met a s 
el peor, y con una buena dosis de confusión en todo momento. Muchos mp 
mente no entendían lo que estaba ocurriendo. Las masas, por supuesto, ts 
habían participado en política, incluso durante el llamado periodo ere , ca 
sobre todo después de la revolución de Independencia. Los po Toh i 
dian jugar el viejo juego tan bien o mejor que los liberales: sabían sh e 
la religión y el orden para excitar a sus seguidores, sabían Leer Ania io 
criados y peones a alistarse en sus filas, sabían a A diia 
sutil de favores y deferencia entre patronos y clientes, sabían MA del 
aquellos peones que parecían menos ansiosos por luchar a e ed Partit 
patrón. Esto, sin embargo, no era lo que estaban haciendo los libera 4 i ra 
estar haciendo campaña en busca del apoyo popular, no con base + mts tenían 
de sus personas o en las habituales deudas de lealtad que merlin + N AA 
contraídas, sino con la promesa de ciertos programas y acciones que un 
el poder irían a poner en práctica. RIU 

E e EE O simplemente no sabían Sd E. EURO: 
juego político y por lo tanto sufrieron una humillante derrota A de o 
ese año. A principios de la década de 1850 nos AA y He Sai Gh la negocia- 
como populares, habían forjado un nuevo tipo de política Et dea deribccitcia 
ción republicana, la cual estaba a la vanguardia del desarro Piir iohamiérito de 
en el mundo atlántico. En el proceso reformularon tanto el , v3 olítica sin 
la política como el significado de ser ciudadano. Esa Na Eea de 
embargo no echó raíces en el Valle del Cauca sino debido a Teepa pura 
ciertos aspectos del programa liberal con las luchas y de d. las tierras co- 
sidentes pobres del valle, particularmente en torno a la esclavi i ai bulo 
munales, el licor y el tabaco así como la cuestión de la deferenc A anarai 
los liberales como los afro-caucanos necesitaban aliados sl e Caca 
enfrentar al poderoso Partido Conservador. Más que DHS ón entre los de 
Colombia en su conjunto, el Valle del Cauca fermentó con la 
arriba y los de abajo, entre amos y esclavos. 
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Oligarcas y pueblo 


Cuando los liberales llegaron al poder en 1849 se encontraron en el C 

una situación que bien podía ser descrita como feudalismo.* Un 2 tigi : 

ia MEA poderosas, principalmente miembros del recién creado ~-n A 
Fvador, controlaba la economía y la política de la región. El suelo del Valle 


UATI } t y el tabaco, que los excluía de 
on y venta de esas necesidades”. Todas esas [q se entrelazaban 
los pobres del valle compartieron 


colombianos el problema 
la persistencia de la esclavitud. ý 


refutar la carta x aix, No sin desconfia . r 
que el señor Juli : nza en mis propi 
Popayán, 1 850, p. 23. ulio Arboleda ha publicado en el nami e a ia 
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sin embargo, las expectativas iniciales respecto a la abolición se habían atenua- 
do mucho, y parecía poco probable que la esclavitud desapareciera pronto. Así, 
cuando los liberales llegaron al poder en 1849 los afro-colombianos recobraron 
las razones para estar esperanzados. 

Mientras el congreso debatía interminablemente sobre la abolición y los de- 
talles del reembolso a la clase esclavista por la pérdida de sus propiedades hu- 
manas, los esclavos y sus familias tomaron la iniciativa en aquello que la ley les 
concedía. El congreso había establecido juntas de manumisión cuyas funciones 
incluían la aplicación de las leyes relativas al trato a los esclavos, la liberación 
de los hijos de estos que hubieran llegado a la edad adulta y la recaudación de 
dinero para la manumisión. La ley también permitía a los esclavos comprar su 
propia libertad, lo cual a menudo hicieron con el dinero de sus familiares.? Los 
afro-colombianos del Cauca aprovecharon aquellas juntas, y, aunque la eviden- 
cia estadística es muy incompleta, parece que desde mediados de 1851, esto es, 
antes de la abolición general de 1852, fueron más los esclavos que compraron su 
propia libertad que aquellos liberados por sus amos.* Los esclavos continuaron 
comprando su libertad pese a que esperaban y preveían que pronto el Estado 
de todos modos los liberaría. Los generosos esfuerzos de los afro-colombianos 
significaban una enorme sangría de sus pocos recursos, lo que reducía su capa- 
cidad para adquirir tierras o las herramientas, alimentos y semillas necesarias 
para migrar a las tierras públicas del norte o de la costa una vez manumitidos. 
Irónicamente, la compra de la libertad por parte de los mismos afto-colombianos 
enriqueció aún más a la clase esclavista, a la cual los libertos ahora tendrían que 
enfrentarse como arrendatarios y jornaleros. 

Las juntas de manumisión, por su parte, resultaron bastante ineficaces en la 
recaudación de fondos para liberar a los esclavos. En la provincia de Cali, por 
ejemplo, la junta no logró liberar a ningún esclavo en su primer año de exis- 
tencia? Cuando las juntas actuaban, recompensaban generosamente a los amos, 
reembolsándoles un valor muy por encima del que hubieran recibido en el mer- 
cado, como sucedió con la junta de Barbacoas, que pagó dos mil reales p 

esclavos cuyo precio en el mercado habría sido mil seiscientos como máximo, y 
probablemente mucho menos.* Aquellos precios artificialmente altos por supues- 
to obstaculizaban la capacidad de los esclavos para comprar su propia libertad. 


5. Guillermo Hemández de Alba, Libertad de los esclavos en Colombia, Editorial ABC, Bo- 
gotá, 1956, 

6. AGN, SR, FM, t. 1, ff. 143, 171, 344, 434, 437, 603. 

7.AGN, SR, FM, t. 1, f. 150. 

8. AGN, SR, FM, t. 2, f£. 331; Juan Nepomuceno Montero, Barbacoas, 
en ACC, AM, pq. 48-37. 


septiembre 15 de 1850, 
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Los afro-colombianos esperaban que los comprensivos liberales, después de 
llegar al poder en 1849 harían cumplir las leyes existentes sobre la esclavitud. La 
ley sobre libertad de vientres del 21 de julio de 1821 había hecho libres a todos 
los hijos de esclavos nacidos con posterioridad a esa fecha, pero esos niños tenían 
que vivir con los amos de sus padres y servirles hasta la edad de dieciocho años. 
Se trataba de un requisito bastante odioso. Peor aún, las autoridades locales a 
menudo aplicaron de manera selectiva la ley sobre libertad de vientres. Si los es- 
clavos no podían demostrar su edad o que habían nacido después de 1821, cuando 
aquella ley había entrado en vigor, no podían obtener su libertad al llegar a la 
madurez. En este sentido, los afro-colombianos incrementaron sus dudas hacia la 
iglesia católica en razón de la laxitud o la corrupción de muchos sacerdotes encar- 
gados de los registros de nacimiento de las parroquias y, por lo tanto, del cálculo 
de a quienes aplicaba la ley sobre libertad de vientres. En la parroquia de Micay, 
centro minero y esclavista, el sacerdote no registró nacimientos de esclavos entre 
1821 y 1831.? Y José Esteban Raposeño, un esclavo del líder conservador Sergio 
Arboleda, denunció que el sacerdote de Caloto se negaba a darle su partida de 
bautismo para que él pudiera así demostrar que había nacido después de la ley de 
manumisión, y que por lo tanto ahora era libre. 

Más aborrecibles aún que los problemas de demostrar la edad para conseguir 
la libertad bajo la ley sobre libertad de vientres fueron las disposiciones relativas 
a los hijos de los esclavos. Aunque la esclavitud terminaría oficialmente el 1 de 
enero de 1852, la emancipación era decididamente incompleta, al menos desde el 
punto de vista de muchos afro-colombianos. La ley dejaba a los niños de padres 


esclavos nacidos antes de la emancipación bajo el poder de sus antiguos amos 


hasta la edad de dieciocho años. Aunque oficialmente no eran considerados escla- 
vos, los niños eran comprados y ve 


| ndidos, aumentando en una primera etapa su 
precio a medida que crecían, el cual caía cuando se acercaban a los dieciocho años 
de edad.!! De este modo se ve en el periódico conservador El Ariete un anuncio, 
junto a otro que ofrecía un caballo, 


; Ere que indagaba entre los lectores acerca de la 
disponibilidad de un manumiso —e] 


i hijo de un esclavo en manos de un amo— de 
diez a doce años de edad para la venta.!? 

Tras cumplir los dieciocho años los manumisos no eran verdaderamente li- 
bres: el Estado forzaba a los lib 


ertos a vincularse laboralmente con alguien du- 


9. Juan Nepomuceno Montero al secretario de relaci 
de 1849, en AGN, SR, FM, t. 1, £ 580. 


a José Esteban Raposeño al gobernador, Quilichao, octubre 1 de 1849, en ACC, AM, pa. 


ones exteriores, Barbacoas, diciembre 20 


11. Informe del jefe político, Alma 
Ar > guer, mayo 21 de 184 
12. El Ariete, julio 13 de 1850, P 2000 1899, en AGN, SR, FM, t, 1, £ 227. 
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rante siete años, Pese a que ahora se les pagaría —aunque muy por debajo de la 
pauta del mercado—, el sistema de contratos básicamente aseguraba la a 
ción del trabajo forzoso. Teóricamente, los libertos podían contratar ue cua nod 
persona, pero las autoridades locales corruptas y la amenaza de Pe Sa ea 
obligó a muchos a emplearse con sus antiguos amos. Como lo seña I a se 
observadores sensibles, los libertos a menudo sufrían más que los esc Pci 
ahora los amos no tenían ningún incentivo para pamoper su propiedad. Los li xi 
tos recibían las peores asignaciones de trabajo e incluso menos s seg cn : 
esclavos." Esta libertad nominal parecía no haber traído ninguna nueva 11b6 po i 
Por supuesto que así como algunos afro-colombianos lucharon por a i se 
institucionales contra la clase esclavista para aliviar la brutalidad de la esc ia 5 
o para asegurar su libertad, otros simplemente se emanciparon a ni 
a la zona próxima a la ciudad de Cartagena, el Cauca había sido dura aereo 
tiempo un centro neogranadino de la actividad cimarrona. Los BA paa 
entre ellos la familia Borrero, que dominaba la política local en Cali, u = z 
la policía para perseguir a los fugitivos.'* Los cimarrones, en E mad sen de 
blema en todas las provincias del Cauca, pero la región del ci a fugit- 
Popayán, se había convertido en el refugio más notorio > va e 
vos. Espesos bosques y terrenos accidentados cubrían Jl n à n Adbuloda: 
Caloto y a las gigantescas haciendas Japio y Quinitro de los cs 0 IMAnunes 
Los esclavos fugitivos eran un problema grave en si mismos, pero 20 ón en la pro- 
del Palo enfurecían aún más a la clase gobernante por Su dis monopolio 
ducción y comercio de tabaco a gran escala, actividades que ra eaubis- 
oficial del Estado y solo eran permitidas mediante un permiso ue pues era 
ta. Alos pobres el monopolio del tabaco les molestaba air . Aid: 
un cultivo que alcanzaba buenos precios y requería poca inver cantidad de recur- 
El gobierno provincial conservador de Popayán gastó a tores de la región 
sos tratando de destruir el contrabando de tabaco de los produc es de destruir el 
del Palo, a donde enviaron un pequeño ejército con la al amos. À me- 
tabaco cultivado ilegalmente y devolver los esclavos fugitivo las viviendas y los 
diados de 1848 once incursiones entraron a la zona, od fugados mien- 
plantios que encontraron, capturaron dos cimarrones y Me 4 a otras cuatro per- 
tras detenían a dos indígenas distribuidores de contrabando y 


Barbacoas, febrero 28 


jores 
eriores, Buga, 


: jones ext ; 
13. Juan Nepomuceno Montero al secretario de relac de relaciones exteriores, 


de 1851, en AGN, SR, FM, t. 1, f. 587; Carlos Gómez al secretario 
febrero 10 de 1851, en AGN, SR, FM, t. 1, f. 588. Aà 
14. Manuel Joaquín Bosch, Reseña histórica de los principa 
la ciudad de Cali, desde el año de 1848 hasta el de 1855 inclus 
Históricos y Sociales “Santiago de Cali”, Cali, 1996, pp. 30-31. 


les acontecimientos A ex 
ive [1856], Centro de Estudio 
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la Operación fueron dudosos, ella sin duda enfureció aún más a los contraban- 
distas del Palo con los conservadores. 


El tabaco no era el único bien producido por los pobres cuyo monopolio 


do el licor y el tabaco de aquel contratista, en 


15. Informes de Manuel S 
; - Muñoz, Cal 
Pq. 45-67bis; Bautista Feij O Y 10 21) Jul 
18 E daa 25 al gobernador, Caloto, junio 15 L ry ARA qee y pl 
19 de 1851 r ocrático, julio 12 de 1849; Veci al Mem Oi tute 
j Es AGN, SR, FP +. 7,£.501 > Vecinos de Cali al presidente, Cali, marzo 
' món, junio 8 de 1848. José 
en AGN, SR, FP, t. 6, £. 99; Julio dio Aj Troyano al Presidente, Cali, noviembre 2 de 1849, 


ed i z 
ai. pa, 62 4s. r aal intendente, Popayán, agosto 19 de 1849, en ACC, 
] . P 
Rafael T <y0o al gobernador, Caloto, m 


ayo 6 de 1849, en ACC, AM, pq. 47-84; José 


Troyano al juez i 3 
J parroquial, Cali, abril 3 de 1850, en AGN, SR, FG. t 12, f. 161; 500 fir- 
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No sólo el privilegio económico sino también el privilegio social irritaban 
a los subalternos. La igualdad fue el elemento más importante en el liberalismo 
popular, pero, en la década de 1850, la esclavitud, el estatus de arrendatarios y 
el control de la política y la sociedad por parte de los conservadores llevaron no 
sólo a que la mayoría de pobres del valle estuviera en una situación económica 
inequitativa, sino también a que a menudo estuvieran bajo el control social de 
otros. Los acreedores y los propietarios podían hacer que sus deudores fueran 
a la cárcel en cualquier momento mientras que leyes estrictas castigaban a los 
considerados vagos y a quienes desertaran del trabajo.'” Los hacendados po- 
dían declarar como vagos a hombres o mujeres y forzarlos a engancharse,* y 
por ley el trabajador contratado tenía “el deber de obedecer y respetar a la per- 
sona con quien se concierta a servir, puesto que por el mismo hecho de ponerse 
bajo su dependencia, se entiende que le queda inmediatamente subordinado”.” 
Por ello, desde otra perspectiva, Ramón Mercado lamentó el completo poder 
que sobre sus propiedades humanas tenían los amos, quienes supuestamente 
convertían los barrios de esclavos en “harenes”.?? Mercado al igual que otros 
liberales calificaron la sociedad de la región como de orden aristocrático, en la 
medida que los conservadores esperaban derechos y privilegios debidos a su 
clase. Los plebeyos detestaban la soberbia y arrogancia de la élite del valle, 
su supuesto dominio de la esfera pública. 240 

Sin embargo fue la tierra lo que provocó los enfrentamientos más violentos 
entre las élites y los subalternos. Como se indicó anteriormente, las grandes ha- 
ciendas dominaban el Valle del Cauca, de modo que a principios de la década 
de 1850 el cantón de Cali comprendía 140 leguas cuadradas de terreno, de las 
cuales sólo doce eran baldíos y se encontraban en las montañas próximas a la 
ciudad, no en el fértil valle inferior. Mientras que el cantón po pa 19.277 
habitantes, tenía 56 mil bovinos pastando en grandes haciendas.” Esta Leda 
ción convirtió los ejidos caleños en cruciales para la supervivencia de muchos 


shi itico, 
mantes a la legislatura provincial, Cali, septiembre 17 de 1849, en El Sentimiento Democrå 
septiembre 27 de 1849. l 
19. Ley del 3 junio de 1848, Barbacoas, en ACC, AM, pa. 44-41; 
zas, espedidas por la Cámara Provincial de Popayán en 1849”, Imprenta 
1850, pp. 7, 43-48. j 
20. Bautista Feijoo, Caloto, enero 15 de 1849, en ACC, AM, Aa AI A renta de Nicolás 
21. Ordenanzas de la Provincia del Chocó expedidas en el año de 1849, Imp 
Hurtado, Nóvita, 1849, p. 4. + pp. XXII. 
22. Ramón Mercado, Memorias sobre los acontecimientos del Sur, ya Sa e XIV-XV; Ma- 
23. Ramón Mercado, Memorias sobre los acontecimientos del Sur, 00. i mts deta otutlad de 
nuel Joaquín Bosch, Reseña histórica de los principales acontecimientos po 
Cali, ob. cit., p. 28; El Republi diciembre 8 de 1851. 
» 00. CH., p. 20; -publicano, dico y 7; . Y, 16. 
24. Comisión Corográfica, comienzos de la década de 1850, en BN, libro 397, PP 
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servó que el partido de oposición poseía la mayor parte de la tierra, en la que 

vivían muchas personas pobres y esclavos.” Aunque hacia 1849 los liberales 

detentaban el poder nacional, los conservadores, sobre todo el extenso clan 

Borrero, o aquellos con simpatías conservadoras, dominaban los cargos de 

elección popular locales y poseían la mayor parte de las haciendas que rodea- 

ban la ciudad. Pocos terratenientes poderosos eran liberales, siendo el grueso 

de seguidores de ese partido hombres jóvenes, que, aunque a menudo tenían 
un alto nivel educativo —muchos eran abogados y profesores—, en cambio 
gozaban de menos riqueza.” Al igual que sus homólogos en Bogotá, estos jó- 
venes profesionales encontraron inspiración en las revoluciones europeas de 
1848 y en la ilusión de rehacer la sociedad hasta el punto que llegara a superar 
los legados coloniales. Esos hombres —como Ramón Mercado, Eliseo Payán 
y David Peña— buscaban aflojar la garra de los hacendados sobre la política 
y la sociedad locales.*' 

Para lograr eso necesitaban aliados con los cuales contrarrestar la gran 
ventaja que los conservadores les llevaban en riqueza y poder. Y aunque no 
deseo amenguar los motivos democráticos, igualitarios y románticos de mu- 
chos de los jóvenes liberales, es preciso indicar que estos también tuvieron un 
incentivo más prosaico para llegar a los subalternos de la región. Los pobres 
del Valle del Cauca ciertamente tenían razones suficientes para temer y odiar 
a los conservadores prominentes. Los liberales necesitaban aliados, los cua- 
les esperaban reunir de entre los pobres de la ciudad y sus zonas periféricas, 
acercándolos con un discurso de los derechos y la ciudadanía. Los liberales 
perseguirían su arriesgada estrategia creando una serie de clubes políticos 


vol. 5, n° 3, primavera de 1972, pp. 360-361. 
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82-86, 122-126. República 
31. Aureliano González Toledo, El General Eliseo Payán. Vicepresidente de la ja pi 
Imprenta de “La Luz”, Bogotá, 1887, p. 9; Ramón Mercado, Memorias sobre los picas dl 
del Sur, ob. cit.; Belisario Zamorano, Bosquejo biográfico del Jeneral David Peña, ol ico del 
Eustaquio Palacios, Cali, 1878, p. 2; Gustavo Arboleda, Diccionario biogr ta 4 aeti uib El 
antiguo Departamento del Cauca, Biblioteca Horizontes, Bogotá, 1962; Jaime Jaramillo ; 
, 1964, pp- 173-180. 
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llamados sociedades democráticas que cambiarían para siempre el rostro de 
la política caucana. 


La Sociedad Democrática de Cali 


Las sociedades democráticas habían comenzado en Bogotá pero rápidamente 
se difundieron por todo el país, a medida que el Partido Liberal se unificaba, 
a finales de la década de 1840. El club caleño tuvo un inicio bastante inocuo, 
como vehículo para promover la elección del candidato presidencial liberal, 
José Hilario López en las elecciones de 1848, de forma que en sus comienzos 
poco dejó entrever el rol que iba a desempeñar en la movilización de las cla- 
ses populares del Cauca y en la historia de la democracia colombiana en su 
conjunto. La Sociedad, en efecto, arrancó como una aventura de élite, lo que 
siempre habían sido dichos clubes. Hombres de simpatías liberales se juntaron 
en nombre de su candidato en un momento en que la mayoría de colombianos 
quizá pensaba que esa contienda sería muy similar a las del pasado, esto es, una 
cuestión que preocupaba esencialmente a los poderosos, la cual además tendría 
unos resultados posiblemente preestablecidos. En la sociedad colombiana, sin 
embargo, había surgido un grupo de líderes con ideas afines que se autodeno- 
minaban liberales, hombres que deseaban ganar poder, en razón del poder, por 
supuesto, pero también para instituir un programa en particular. Tenían un plan, 
que consideraban eminentemente republicano y democrático, el cual rompería 
el antiguo régimen y colocaría a la nación colombiana a la vanguardia del mun- 
do atlántico. 

El programa de los liberales contenía muchas reformas, la mayoría basa- 
das en lo que veían como la ampliación de las libertades individuales en toda 
la sociedad colombiana y, en últimas, el rompimiento decidido con el pasado 
colonial.?? Querían acabar con los monopolios económicos y la protección a 
la producción nacional, liberar grandes parcelas de tierra del control religioso 
cd e ei 

OA m ios políticos, planeando descentralizar el 
» para Ser precisos— en la sociedad. En otras 


palabras, concibieron la ciudadanía de una manera muy distinta a como los 
poderosos del país la habían imaginado antes. 


1988, pp. gs ideas liberales en Colombia, t. 1, Tercer Mundo Editores, Bogo. 
103-349. A O Uribe, El pensamiento colombiano en el siglo XIX, ob. cit., PP. 


110 


Surgimiento de la negociación republicana 


Aunque los comités electorales no eran algo nuevo, lo que hicieron los li- 
berales cuando terminaron las elecciones sí fue novedoso. Luego del triunfo de 
López los jóvenes liberales caleños no disolvieron su club sino que lo amplia- 
ron, con la intención de promover el programa de su partido. Se imaginaban a sí 
mismos como creadores de una sociedad nueva respecto al pasado colonial que 
la Independencia no había logrado vencer completamente, pero para construir 
ese país distinto primero tendrían que forjar nuevos ciudadanos, de manera que 
se pudiera quebrar la poderosa influencia que siglos de represión colonial había 
llevado a la mente de los pobres. Así pues, instruirían a los pobres de Cali acer- 
ca de su programa y acerca del liberalismo, el republicanismo y la democracia. 
De las masas harían ciudadanos. 

Bautizaron su club como Sociedad Democrática de Cali, a semejanza del 
club político fundado por artesanos en Bogotá, y abrieron sus puertas, invitando 
atodos a participar, lo cual, por supuesto, significaba a los varones. Tal vez para 
sorpresa suya, sin duda para sorpresa de los observadores externos, el pueblo 
decidió asistir. Pero a diferencia de Bogotá y otras regiones, en Cali se unieron 
al club no sólo artesanos sino pobres en general así como trabajadores de las 
haciendas de los alrededores.” Ramón Mercado —fogoso orador y gobernador 
de Buenaventura— pudo alegar entonces que el Partido Liberal estaba “com- 
puesto casi exclusivamente de las masas desdeñadas”.** Los conservadores, por 
su parte, se deleitaron señalando que el club, y el Partido Liberal en general, 
contaba con muchos negros y mulatos entre sus miembros.”* 

Los liberales comenzaron un programa de educación política para los 
miembros del club. Unos oradores hacían exposiciones sobre las cuestiones 
del día y también eran leídos periódicos en voz alta. Cada semana, los liberales 


33. En ciertos momentos el club de Cali contó con más de mil miembros, pero la ciudad pe 
lejos de tener tantos artesanos. A principios de la década de 1850 el cantón de Cali in 
con 19.277 habitantes, de los cuales sólo 1160 eran “hombres útiles para las armas” (Comisión 
Corográfica, en BN, libro 397, f. 16; El Sentimiento Democrático, noviembre 29, diciembre 6 de 
1849). Queda mucho trabajo por hacer sobre las sociedades democráticas fuera de Bogotá, pap 
algunos autores sugieren que ellas tuvieron un limitado atractivo más allá de los ÓN pd 
costa y Santander. Orlando Fals Borda, Historia doble de la Costa, t. 2, Carlos Valencia p poa 
Bogotá, 1981; y Richard Stoller, “Democracy in San Jil: Liberal Ideology and Artisan pa 
e Northeastern Colombia, 1850-1855”, texto mecanografiado, Pennsylvania State University, 

chreyer Honors College, 1995. 

34, Ramón Mies, Memorias sobre los acontecimientos del Sur, ob, cit., p- XXXI. peras 
pa y describieron a los miembros de sociedad democrática como de “la clase más aby 

ignorante y miserable” (El Ariete, marzo 23 de 1850). q m 

35. Julio Arboleda, k Misóforo, número noveno —Popayán 27 de noviembre de D ks 
Prosa de Julio Arboleda: Juridica, politica, heterodoxa y literaria, Banco de la República, Bog 

1984, pp. 347-348; El Ariete, agosto 3 de 1850. 
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medios y de élite realizaban cursos acerca del significado de la Constitución, 
la naturaleza de la democracia, las leyes relativas a elecciones y los derechos y 
deberes de los ciudadanos. ?% 

La Sociedad Democrática de Cali se convirtió así en el más activo y podero- 
so club político de los liberales, y estos siguieron fundando asociaciones en todo 
el Cauca, especialmente en el valle. En Buga en 1850, los liberales establecieron 
una sociedad republicana con unos trescientos asociados iniciales 37 Un año más 
tarde habían fundado clubes en ciudades y pueblos del valle como Candelaria, 
Cartago (con más de 350 miembros), Cerrito, Florida, Guacarí, Palmira, Rolda- 
nillo, San Pedro (con más de 160 miembros) y Toro.” El tamaño de la membre- 
sía en el pequeño pueblo de San Pedro demuestra que estas no eran simplemente 
reuniones de élite. En las tierras altas del sur sesionaron clubes en Puracé, Pasto 


y Popayán, y en esta los artesanos fundaron además su propia sociedad liberal.” 
Las sociedades democráticas no fuero 


ciones en que los liberales confiaron 
las clases bajas, pues para efectos s 


n, sin embargo, las únicas organiza- 
para difundir sus ideas entre sus pupilos de 
imilares emplearon también una institución 
estrechamente vinculada a las sociedades, la guardia nacional, cuyos miembros 
recibían no solo entrenamiento militar sino también lo que Ramón Mercado lla- 
mó “ejercicios doctrinales”.*% En Cali, por lo demás, quien buscaba unirse a la 
Sociedad Democrática debía ser igualmente miembro de la guardia nacional. 
Después de la abolición de la esclavitud, los conservadores acusarían por lo tanto 
a los liberales de enganchar “indistintamente” a todos los libertos en la milicia." 
La guardia nacional ciertamente tuvo una importancia doble para los liberales 
como dispositivo de movilización política: en primer lugar, porque sirvió como 
mecanismo de educación, pero además, y esto era más importante, porque actuó 
como forma de movilización de sus partidarios en la eventualidad de que la po- 
lítica se extendiera al campo de batalla. 
Los liberales también trataron de tornar en su beneficio el poder tradicional 


de las ceremonias públicas, dominadas en el período colonial por la iglesia. El 


36. El Sentimiento Democrático mayo 3, 31, juni 
s » 31, Junio 14, 21 de 1849. 
37. Ramón Martínez L. a José 


H. López, Buga, feb ; 
caja 2-3, £ 189. p ga, tebrero 24 de 1850, en AGN, SACH, FJHL 


38. AGN, SR, FGV, t. 216, f. 481; AGN, SACH, FJHL, 
f. 489; AGN, SR, FGV, t. 2 16, f. 491; AGN, 
1854, vol. V, f. 68. 


39. ACC, AM, pq. 49-76; ACC, AM, 
40. Ramón Mercado, Memorias sob 
bre, julio 10 de 1852. 
41. Ramón M. j a i 
A rt O a Tomás C. de Mosquera, Hacienda Rosalía, febrero 3 de 1853, en 
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7 de marzo de 1850, para celebrar el primer año de la administración T el 

triunfo de su partido, los liberales caucanos organizaron grandes fiestas o nl 
que incluyeron salvas de artillería, música, desfiles de la guardia onda de 
tando la bandera nacional —o bandera tricolor, como le gustaba a los libera de 
llamarla—, ceremonias religiosas y discursos. Mientras que la td e 
las ceremonias corría por cuenta de las élites, los plebeyos, ts ESO he 

miembros de la guardia nacional, participaban uy amente en ellas. : i ema 
los subalternos podían ocupar un lugar muy público sa la vidal e adi de 
dad. Los liberales aprovecharon muy bien aquel auditorio, y la e pis ción 
aquellos actos no dejaba lugar a dudas sobre su programa y su icon ia. 
con el pueblo: en Cali y Buga el cierre de las festividades consis k Ne 

nias de manumisión durante las cuales los amos liberaban a sus a, avo A y 

Aunque a los afro-colombianos seguramente no los impresiona a stan y 
uno o dos esclavos ganaran su libertad mientras la mayoría ce papa cha 
yugo, las ceremonias comenzaron a reforzar la idea de que la al pi siete 
logro liberal. A medida que las juntas de manumisión recoglan q ido 
liberados más esclavos, los liberales se aseguraban de que los a : den le Tle- 
supieran quién era el responsable de su emancipación. Estas ce ne 
varon a cabo en el Cauca y en general en la Nueva Granada, no S roces 
nueva fiesta de los liberales, sino cada vez que o ecc esclavos, 
libertad.* Así, en Micay la junta coordinó la manumisión de ok liberados 
aunque dos tuvieron que pagar por sí mismos su valor y a sakiti 
en razón de haber llegado a la edad de setenta anos. Una vez naivi 
asi como discursos sobre la libertad, la fraternidad y la igualdađ, y 
Libertad!“ - 

En Cali un espectáculo similar fue aún más suntuo o y el repique de las 
más evidente. El domingo 2 de febrero inició cón un cañonaz A hr la actividad 
campanas de todas las iglesias, a lo que le siguió, UN Se pera a tomar parte 
de grupos que recorrieron la ciudad instando a la gente a Dnot, donde 
en la celebración. En la sala de reuniones de la e actividad. El desfile, 
todos los sujetos de importancia esperaban, comenzó Jo y por cuarenta y 
compuesto por la guardia nacional, que portaba la bandera, 


' : án 
oso y su simbolismo au 


N, SACH, 
7 de 1850, en AGN, 
42. José Joaquín Carvajal a José Hilario López, Buga, marzo Ediciones Universidad E 
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u Aa = SiC se in the French Revolution, 
Valle, Cali, 1992, pp. 106-111; Lynn Hunt, Politics, pips ER 6. 

University of California Press, Berkeley y Los Angeles, 198 A 2, pp. 97a-98a. A 
43. Orlando Fals Borda, Historia doble de la Costa, ob «quanto es. Barbacoas, febrero 12 
44. Juan Nepomuceno Montero al secretario de relaciones exteriores, 

18SL en AGN, SR, FM, t. 1, f. 603. 
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seis esclavos que esperaban su libertad, se trasladó a la plaza, donde hubo más 
música y disparos de cañón y donde tres esclavos escogidos, cada uno con un 
estandarte en el que se hallaba estampado libertad, igualdad o fraternidad, se 
acercaron a una mesa ocupada por la junta de manumisión, que les entregó sus 
certificados de libertad. A medida que cada nuevo liberto se retiraba de la mesa, 
mujeres liberales colocaban en su cabeza una guirnalda de flores. Luego hubo 
los discursos de rigor para aclamar al Partido Liberal y otro desfile de regreso a 
la Sociedad Democrática para más discursos. Una fiesta en la plaza central cerró 
la jornada.“ 

Cuando en octubre de 1850 en Popayán, treinta y dos esclavos obtuvieron 
su libertad, con fondos de la junta, tuvo lugar una ceremonia pública similar en 
la plaza principal. Una vez más, la música, las salvas de artillería y los discursos 
amenizaron los actos, bajo la atenta mirada de un retrato del presidente López 
que había sido trasladado para la ocasión. Después, los libertos marcharon del 


45. Ramón Mercado, 
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b arciso Riascos, Manuel Antonio Vernaza, et al., en AHMC, t. 114, f. 
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Formas cotidianas de constitución del partido 


Los esfuerzos liberales para reclutar aliados subalternos y redefinir el republi- 
canismo se iniciaron con las elecciones de 1848, las cuales tuvieron algunas 
diferencias respecto a las elecciones del pasado, al menos para algunos liberales. 
Los partidarios de Joaquín José Gori, el aspirante de los ministeriales —que 
pueden ser vistos como conservadores en ciernes—, destacaron los méritos per- 
sonales de su candidato y en especial su piedad religiosa, así como los peligros 
que la escogencia del general López plantearía a la religión y al gobierno civil. 
Los conservadores confiaban en los infalibles métodos de persuasión política de 
las campañas electorales tradicionales: las relaciones clientelares y el atiborra- 
miento de sus partidarios con comida y bebida.* Los partidarios de José Hilario 
López, por su parte, no sólo destacaron las cualidades de su líder sino que ha- 
blaron de lo que haría en el cargo, prometiendo generalidades como el progreso 
y la igualdad, aunque fueron más allá, ofreciendo algunos detalles, sobre todo 
cuando mencionaron que garantizarían el acceso de los pobres a los ejidos. Un 
observador de la época señaló que los partidarios de López afirmaban en sus 
discursos que, de triunfar su candidato, “se romperán las cadenas con que la 
oligarquía tiene oprimido al pueblo”.* Esta declaración pudo ser interpretada de 
muchas maneras por distintos tipos de personas, pero tal lenguaje debió ser de 
particular interés para los esclavos. 03 

Muchos entre las élites reaccionaron con horror al nuevo estilo proselitista de 
los liberales. En la campaña presidencial de 1848 el periódico El Ciudadano se 
quejó de que los seguidores de López le habían prometido a “las gentes E 
tes del pueblo de Cali” que su candidato, de ser elegido, devolvería los eji pa: <q 
pueblo. El publicista consideraba esta política como básicamente pp ae 
cente: “Semejante manera de influir en las elecciones no es propia de dd da 
honrados; [...] manifiesta bien que quienes la usan no tienen en oiim ni ` ie 5 
la patria, ni la gloria de su candidato, sino sus medros personales y nA < ae 
punto de vista, las campañas debían desarrollarse con base en objetivos Dase A 
para el país así como en los méritos personales de los candidatos, iA E 
promesas específicas hechas a grupos de interés específicos, aparte a E Al 
POr supuesto. El mismo periódico manifestó asimismo su A a DIA y sul 
caos de los partidos políticos en general y su esperanza en que el nuevo 8 


47. El Cernícalo, septiembre 22 de 1850. me pibes 
w Manuel fiagh Bosol, Reseña histórica de los principales acontecimientos p 
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los extinguiría.% Pese a estas protestas, López triunfó, y él y el Partido Liberal 
comenzaron a ganarse la simpatía de muchos de los vecinos pobres del valle 


ciedad que le ico D copartidarios caleños que establecieran una so- 
notables conservadores +2 sociedad democrática de los liberales, pero los 
Como se lo sugirió M dE querian o no podían aceptar la nueva política. 

i SIrió Mosquera, establecieron la Sociedad de Amigos del Pueblo, 


len algo” se uni todos los hombres de orden y que va- 
las HASA er la eo e organización, cuyo objeto ostensible era siot 
asegurar el acierto en ] : iNi S JP ero hemos tenido en mira principalmente 

as elecciones”. Borrero creía que el objeto de la educa- 


ción de las masa i ; è 
S no iba más allá de la exhibición de esa actividad. La sociedad 


a ncia que los liberales no “perdonan medio 
» Y atraer al Pueblo a sus miras”, y pasó a asegurarle 


y + o! uenci z 
política había sido rra a y de valer están con nosotros”.* La 


+ e ia junio 17 de 1848 
- Julio Arboleda a Tomás C. de Me 
52. Vicente Bo z “£ Mosquera, Popayán, enero 7 d 
426,426. mero a Tomás C. de Mosquera, Cali, dicena o SaS, En ACC, SM, 126,383. 
a Call, diciembre 22 de 1849, en ACC, SM, 


i, diciembre 22 de 1849, en ACC, SM, 
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do. En Buga, los conservadores también establecieron un club para enfrentar a la 
Sociedad Democrática de esa ciudad, pero, de nuevo, los organizadores destaca- 
ron que muchos de los noventa hombres asistentes a la primera reunión eran “lo 
más notable del Cantón”, junto con “algunos artesanos u labriegos honrados”.** 
Pronto, sin embargo, los conservadores no serian tan desdeñosos con el pueblo 
ocon el éxito de los liberales en obtener la lealtad de las masas. 

Algunos conservadores se percataron de que debían actuar para “quitarles la 
influencia sobre las masas” que parecían tener los liberales." Los conservadores 
de Popayán distribuyeron dinero de las arcas públicas a los pobres luego que 
un incendio arrasó un barrio, acción que los liberales vieron como una cínica 
manipulación para ganar apoyos.** La caridad y la desigual reciprocidad entre 
el patrón y el cliente eran parte de un método tradicional que utilizaban todos 
los políticos para mantener la lealtad de sus dependientes. Los conservadores 
parecían incapaces de entender, o se negaban a poner en práctica, la estrategia 
de sus adversarios políticos de educar a las masas —estableciendo un discurso 
compartido —, aunque les presentaban a estas su programa en solicitud abierta 
de apoyo. 

La base teórica de la negociación republicana que se instauró en esta época 
radicó en la aceptación, en un grado u otro, por parte de algunos liberales de que, 
como representantes electos, a veces debían gobernar no sólo como mejor les 
pareciese sino como la gente pensaba que era mejor, al menos respecto a algunos 
temas particularmente importantes para ella. Los periódicos liberales comenza- 
ron así a sugerir que los representantes electos no podían simplemente hacer lo 
que quisieran, sino que también debían seguir la voluntad del pueblo.” De he- 
cho, algunos plebeyos presionaron en este sentido, como lo hizo un peticionario 
quien al preguntar por las tierras ejidales señaló que, ahora el Cabildo de Cali 
se compone de “ciudadanos patriotas [...] que jamás traicionarán” la confianza 
del pueblo." Un papel público que circuló en Cali expresando ideas similares 
a estas fue recibido con disgusto por los conservadores, que se burlaron de que 
muchos de los firmantes eran analfabetos y otros tenían que firmar por id 


54. Jorge J. Hoyos a Tomás C. de Mosquera, Palmira, enero 4 de 1850, en ACC, Y Fa 
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Afirmaron que democracia representativa no era lo mismo que democracia pura, 
la cual nunca podría funcionar en una sociedad con intereses en conflicto.” 

Aunque los liberales gobernaban ante todo para sí mismos y para los de su 
clase, ahora en ocasiones tuvieron en cuenta los deseos de sus aliados plebeyos, 
no sólo debido a un sentido de benevolencia o caridad sino también porque sen- 
tían que teóricamente debía ser así —en el sistema republicano— y que debian 
hacerlo o perderían el apoyo de sus aliados. El florecimiento de esta nueva cul- 
tura política, aunque incompleta y dubitativa, cambió rotundamente las viejas 
concepciones de la política, tanto entre las élites colombianas como entre los 
plebeyos, pues alteró la concepción en lo relativo a qué intereses debían ser 
considerados importantes en la comunidad política. Además, y quizá por casuali- 


dad, muchas de las preocupaciones de los liberales —abolición de la esclavitud, 


liberación de la industria respecto a los monopolios, fin de las viejas formas de 
deferencia— coincidían con 


las preocupaciones de los pobres del valle. 

El lugar donde el programa teórico de los liberales de élite se unió con las 
luchas de los liberales populares fueron las sociedades democráticas, en cuyas 
reuniones los liberales comenzaron a hacer promesas respecto a lo que haría su 
administración y a escuchar las preocupaciones de los afiliados. En resumen, 
esos clubes proveyeron el ambiente esperado por los liberales para implementar 
su programa. En este marco, Ramón Mercado le escribió al presidente López 
reportándole los progresos alcanzados en el fortalecimiento del Partido Liberal 


y asegurándole que las masas estaban bajo control. Lo instó a 


impulsar al con- 
greso a que aprobara varias 


reformas clave, haciendo hincapié en la necesidad 
de abolir la esclavitud, darle mayor importancia a la guardia nacional, terminar 
los monopolios, hacer más Justo el sistema Judicial, “robustecer el principio de 


i ”» c6. E f , 
igualdad » Y Procurar tierras e industrias a las clases pobres”.® Mercado resu- 
mia con cierta precisión el 


vitud, los monopolios, los impuestos y el 
olítica en general. 

Cali desde su fundación se discutió aca- 
el aguardiente, el cual fue objetado espe- 


59. El Ariete, agosto 10 de 1850. 
60. Ramón Mercado 
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ialmente por vulnerar a “nuestras mujeres”.*! Quinientos miembros del club 
in aron una petición exigiendo el desmantelamiento del sistema ¡ia 
dela rovincia de Buenaventura, y quejándose no sólo de los perjuicios e e 
bEz infringía sobre todo a “la parte pobre de la nación ”, sino de los méto «3 

i 1 an 
violentos utilizados para hacerlo cumplir aa A E ed > 
j busca de alambiques clandestinos—, 
las casas de las mujeres pobres en > inf loa 
i i j “más sagrados derechos”. 
les definieron como violatorios de sus ; i A - a 
sugirieron que los nuevos impuestos debían ser aplicados a “los ciudadan 
A 2 62 

roporción de su fortuna”. ' a 

i Con anterioridad a esto, los liberales ya se habían cir Ta METES ie 
i iódico de esa sensibilidad politica 

los monopolistas. En 1848 un perio > «dio 
gerido a los pequeños productores que se unieran para enfrentar = Ag y. 
Rafael Troyano dirigidos a aumentar el precio de producción au a A e 
años más tarde el gobierno nacional descentralizaría el monopo i mcr 
aguardiente, devolviendo el impuesto al control provincial, con d 
de que muchas áreas abolieran el impuesto. Obligadas por los E Parra 
del zurriago y la resistencia acérrima de los plebeyos al monop 


imi impuesto, mientras 
las provincias de la costa y el valle comenzaron a eliminar el imp j 


i baco.“ El 
A i a amente el monopolio del ta 
a AAA s de vida coincidía con el obje- 


deseo del pueblo de controlar sus propios medio 
tivo liberal de la “libertad de industria”.* arte del régimen 

Pero incluso tras la terminación de los ar a abusivas. Seis 
liberal, los pobres siguieron enfrentados al acoso de OS de:queelaloalde 
vecinos de la población minera de Buenos Aires se da pe trabajadores de una 
parroquial no sólo les había impedido vender su licor a lo cmd BA po 
mina local, sino que había roto muchos de sus po y der el administrador 
bre mujer”. El alcalde protestó que no hacia pa que aari better aguinelleote 
de la mina a velar por el orden, señalando que los nes ¿lo de comercio sino de 
“en cantidades excesivas”. Planteó que era cuestión E mA que, debido a la res- 
respeto: el capataz tenía que mantener su autoridad, y lA más duro y pagaban 
tricción de la venta de aguardiente, los mineros trabaja 


61. El Sentimiento Democrático, julio 12 de 1849. , 

62. Vecinos de Cali a la legislatura provincial, Cali, septiem 
Democrático, septiembre 27 de 1849. 

63. La Unión, junio 8 de 1848. 

64. Jorge Orlando Melo, “Las vicisitudes del mo l 
nómica de Colombia, 4* ed., Tercer Mundo Editores, Bogotá, 

65.El Sentimiento Democrático, septiembre 13 de 1849. 

66. Los infrascritos vecinos de la parroquia de Buenosaire 
bre 29 [sic] de 1852, en ACC, AM, pq. 53-77. 


bre 17 de 1849, en El Sentimiento 
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delo liberal (1850-1899) , en Historia 


1994, p. 148; ACC, AM, pq: 50-15. 
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sus alquileres a tiempo.” Sus protestas cayeron en oídos sordos: su superior, el 
Jefe político, lo instruyó en el sentido de permitir el comercio, y le recordó que su 
trabajo consistía en “favorecer y proteger en todo el distrito [...] a los ciudadanos 
en toda clase de industria”.9 Al igual que en la petición de la Sociedad Demo- 
crática de Cali antes citada, los vendedores pobres de bebidas alcohólicas ahora 
eran ciudadanos, merecedores de protección. 

Los liberales atacaron no sólo el sistema de monopolios sino todo el método 
impositivo en la región. La mayoría de impuestos existentes tenía como base el 
consumo —bien fueran los monopolios o los impuestos a las ventas—, lo cual 
hacía que los pobres los sintieran particularmente. Ante esta situación, la Socie- 
dad Democrática de Cali buscó reemplazar los impuestos sobre la sal, la carne, el 
aguardiente y el tabaco con una tasa progresiva directa.% La legislatura provin- 
cial de Cali estableció en 1852 una nueva contribución directa progresiva basada 
en la propiedad, con diecinueve tramos impositivos diferentes, empezando por 
quienes poseían propiedad por valor de 250 pesos.” Los liberales en Popayán, 
por su parte, habían tratado de aprobar una ley similar en 1850 pero la legislatura 
conservadora la había negado.” En cuanto a la vagancia, los liberales fueron 
más exitosos en terminar muchas de las leyes más duras, a menudo simplemente 
quitando de los libros las viejas leyes de policía.”? 

Los liberales utilizaron las sociedades democráticas no sólo para promover 
su propio programa sino también para fustigar a los conservadores y conseguir 
que el pueblo conociera a su enemigo. En este sentido, contrastaron periódica- 
mente la bancarrota moral de los ricos con la rectitud de los pobres, acusando a 


los conservadores de decir que “el negro y el mulato no son iguales a ellos”,” o 
de tratar de limitar la educación pública a los ricos. 


Algunos liberales incluso abrazaron un 
na” frente a los de “casaca” 
les y sus prerrogativas mos 
a la cuestión de la deferen 
de ese partido también se 
prisión por deudas, y uno 


discurso que celebraba a los de “rua- 
. Aquella abierta discusión en torno a las clases socia- 
tró que algunos liberales eran cuando menos sensibles 
cia que tanto inquietaba a los pobres.”* Los periódicos 
opusieron de manera virulenta a la ley que permitía la 
de ellos, El Pensamiento Popular, llegó a emplear al 


67. Bautista González, octubre 5 de 1852, en ACC, AM, pq. 53-77. 


68. Narciso Tello, Santander, octubre 9 de 1852, en ACC, AM pq. 53-77 
69. El Sentimiento Democrático, junio 21 de 1849. i ; 
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respecto un lenguaje explícito de clase, quejándose de que el hombre de casaca 
podía ir a la quiebra con impunidad pero que “al pobre hombre de ruana se le ha 
consumido en las cárceles por insignificantes cantidades”.”? Los liberales, ade- 
más, criticaron el sistema fiscal, alegando que los pobres pagaban popora 
mente más impuestos, mientras la “aristocracia” disfrutaba de diversos eA 
gios” y pagaba menos, de ahí que exigieran un sistema Pana trajera “la 
igualdad”. A diferencia de la igualdad del liberalismo clásico, esta igualdad no 
era sólo ante la ley, sino que pugnaba por un sistema progresivo de impuestos en 
el que los ricos contribuyeran más, definiendo este plan como el establecimiento 
de una “igualdad de hecho”. 

Tal atajó levantó expectativas entre los plebeyos respecto a la importan- 
tísima cuestión de la tierra. El reclamo sobre los ejidos, no obstante, E 
lentamente, a pesar de que la Sociedad Democrática de Cali fue en general el 
vorable a él. Hacia 1852 —impulsados por los acontecimientos del SO, 
descritos más adelante— se alcanzaría un acuerdo, pese a la oposición de la 
conservadora familia Borrero, consistente en que las haciendas en y cerca de i 
antiguos ejidos renunciarían a una tercera parte de su área para sua e 
ejidos.” Los plebeyos comenzaron a enviar peticiones a los liberales ppt 
expresaban su deseo de tierra, y los vecinos de Cali ainia de alán 
a disfrutar” de los ejidos, invocando en una petición la E > iam lebe- 
Fraternidad”.78 Aunque la cuestión de los ejidos no se resolvió, oi e bles 
yos obtuvieron el derecho a cultivar las tierras comunales. m Pi KA con 
ellos los ex-esclavos, impulsaron a los liberales a hacer cumplir el a ida 
los hacendados de ceder más de un tercio de sus haciendas. En sia aa God pa 
peticionario señaló que, ahora que “los miembros del Cabildo se a A los ln. 
vecinos nombrados directamente por el pueblo”, se debía garantizar q 
cendados entregaran la tierra.” 

En 1852, sin embargo, aún no se había com 
caleños, debido a problemas con la medición, ante lo cual 
que la ciudad debía hacer lo que fuera necesario para po 
tión, y evitar así que ella sea la manzana de la discordia que pro 


pletado la restitución de los ejidos 
un funcionario advirtió 
Iver “tan azarosa Cues- 
ducirá en adelan- 
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te inmensos males al lugar, que engendrará odios eternos”.% Los liberales sabían 
que los ejidos constituían un problema, pero sobre ese tema no solo su programa 
ideológico tenía poco que decir sino que el partido, particularmente sus diri- 
gentes nacionales, generalmente trató de eliminar aquel tipo de propiedad, por 
considerarla premoderna, al igual que los resguardos indígenas.*! Los liberales 
populares, por el contrario, estuvieron obsesionados con los ejidos y al parecer 
discutieron la cuestión con frecuencia en los clubes, como lo sugiere la observa- 
ción de un conservador, quien dijo que “la plebe” continuamente hablaba de “la 
esperanza de apoderarse de las tierras de los actuales propietarios”.* El periódi- 
co liberal El Pensamiento Popular, por su parte, planteó que cualquier práctica 
que incrementara la desigualdad, era injusta y que cualquier deseo de “repartir 
con más equidad la herencia común entre todos los hombres es Divino”.$ Este 
tipo de discurso dio vuelo a las ilusiones de los liberales populares, pero los 
liberales de élite tenían pocas posibilidades de satisfacer los deseos populares, 
incluso si ese hubiera sido su objetivo. No obstante, y pese al fuerte contraste 
entre la filosofía de los liberales de élite respecto a la tenencia de la tierra y la 
existencia de los ejidos, muchos liberales del valle apoyaron la pervivencia de 
tierras comunales. Podría decirse, por lo tanto, que las preocupaciones populares 
obligaron a los liberales a adaptar su filosofía con el fin de satisfacer a sus aliados 
de clase baja. La tierra siempre sería el punto de mayor desavenencia entre los 
liberales de élite y los populares, y finalmente rompería esa alianza, pero hacia 


1852 algunas de las preocupaciones más inmediatas de los subalternos caleños 
respeto a los ejidos habían sido atendidas. 


Aunque no sucedió así con la cuestión de la tierra, los liberales tuvieron un 


éxito clamoroso en satisfacer los deseos populares en la cuestión de la abolición. 
Antes de que la emancipación de los esclavos fuera culminada, poner fin a la es- 
clavitud había sido una de sus Mayores preocupaciones de los liberales, una pie- 
za central de su programa, tanto en términos ideológicos como prácticos, como 
medio de tejer alianzas con los pobres. La negligencia del congreso en abolir la 
esclavitud y la creciente militancia de las masas del valle en 1851 inquietaron 
a los liberales ligados a aliados subalternos y a los que simpatizaban con la di- 
fícil situación de los esclavos. ** Aquellos hombres, como Ramón Mercado, se 


-s Sra + eig al cabildo, Cali, enero 4 de 1852, en AHMC, t. 56. £. 278. 
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uparon de su posición como voceros del pueblo, pues habían hecho ciertas 
q la gente parecía inclinada a creer en su palabra. Además, los ataques 
me end contra los conservadores y la propiedad en eo ds 
| riesgo de alienar a muchos liberales moderados. Mercado y sus a g an 
cl algo para convencer a las masas de que se esa epa TRA 
que los dirigentes no habían yaa PR o A sn bía que los vecinos 
: izá dejarían de recibir ese apoyo. Mercat pen q , 

i PEU ETE nA AR oa A sepa pues hacía ya tres 
ños que esperaban que los liberales actuaran. : 
Beren hicieron entonces todo lo posible ES paeea 
los afro-colombianos. José María Obando, líder rebelde s sa banoia 
civil que había alcanzado connotaciones antiesclavistas, = endis 
reunión política liberal, la cual reseñó un po Aey cid cepas 
la recepción que el pueblo le había dado: ja la entra > ips otip adent, 
Obando gran número de negros y de vagos”. La pub e la Maravilla” 
el hecho de que “una negra asquerosa y despreciable que iria 
lo abrazara a su llegada, e insinuaron, por AE Sd asectblta que estaba 
esa noche al alojamiento de Obando. Este le ra b 5 ue abolía la esclavi- 
trabajando para que el congreso finalmente aprobara la eds: ue actuara, y seña- 
tud% López mismo instó, en marzo de 1851, al congreso o aola 

ló que los esclavos apetecian “la libertad tantas veces asp 
republicana”. i . su plan de 
i El programa de los liberales era consciente y Dra 6 papi 
aliarse con las clases bajas no estaba impulsado dd iaie medios y de 
les medios o por un capricho. Ciertamente, no a + s políticos mo ennbi 
élite hicieron suya aquella política inédita —los part iones de sus miembros 
organizados formalmente en este momento, y las 5 ta Popayán y más al 
no eran necesariamente uniformes—, y en la e Asa al ámbito de las 
sur, además, muchos liberales limitaron Su e da po de liberales, sobre 
élites o construyeron relaciones de tipo clientelar E eterse con el pueblo 
CE, Pote tordo dispne a A aunque desdeñaron 4 los 
y esperaba que se le sumaran muchos de los pobres, 


f : los escla- 
a la liberación de i 

controversia juridica y filosófica librada en la Nueva Granada RDP, Anuario Colombiano de 
vos y la importancia económica-social de la esclavitud en el sig 
k social y de la Cultura, n°4, 1969, pp- ¿Sa ; del Sur, ob. cit., p- XXXI. 
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+12 
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lo hacían. Muchos libera 
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derecho se sobreponía a la ley relativa a los hijos de los esclavos. Por tanto los 
hijos legítimos obtendrían de sus amos la libertad, lo cual, por desgracia, sólo 
concernía a unos pocos, aunque mostraba nuevamente el compromiso liberal 
con la familia como base de la ciudadanía.” En la costa, el gobernador liberal 
Juan Nepomuceno Montero clamó al gobierno nacional por el alivio de la difícil 
situación de los manumisos y por su devolución a sus padres, señalando que, me- 
diante tal acción el congreso iría a “formar ciudadanos verdaderamente libres y 
adictos a los principios regeneradores de la época”.” Para los liberales caucanos, 
la emancipación equivalía a apoyo político. 

Los liberales trataron así mismo de poner fin a la práctica de obligar a los 
libertos a engancharse laboralmente desde los dieciocho hasta los veinticinco 
años de edad, considerando que, puesto que como hombres libres eran ciudada- 
nos a los veintiuno, no debían ser objeto de aquel contrato forzado de trabajo.” 
Los liberales de Barbacoas sostuvieron además que las rentas excesivamente 
altas que los libertos debían pagar para mantener el uso de las minas y las tierras 
circundantes eran semejantes a la esclavitud. Alegaron que esas tierras no le 
pertenecían en realidad a los titulares de las minas pues no tenían sino derechos 
coloniales concedidos por el rey de España para usar la tierra, con lo cual esta 
le pertenecía a la nación, argumento que indignó a los propietarios, quienes de- 
nominaron esta estrategia como socialismo y comunismo. Los conservadores 
acusaron al gobernador de Barbacoas de decirle a los esclavos que no estaban 
obligados a pagar las rentas de las tierras que trabajaban.” Disputas similares tu- 
vieron lugar en las minas cercanas a Almaguer, ante lo cual los antiguos esclavos 
apelaron al apoyo de funcionarios liberales.* e 

Tras la guerra civil de 1851, cuando finalmente se produjo la abolición, los 
liberales no usaron ninguna sutileza para indicarle a los libertos quiénes eran 
los merecedores de su gratitud por haberles dado la libertad. En un acto público 
en Almaguer un funcionario local manifestó que, “no podía haber una aaa 
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El cura Alaix, en cambio, defendió a los aliados plebeyos de los liberales lan- 
zándole a los conservadores una advertencia profética sobre sus planes cada vez 
más abiertos de emprender la lucha armada. Ante la burla de Arboleda respecto 
a los liberales populares como ex-esclavos, criminales y salvajes incultos, Alaix 
respondió: “Esos negros manumitidos, esos ignorantes, son los mejores guar- 
días nacionales con que cuenta la República; porque ellos no huyen el día del 
peligro”. Al año siguiente, 1851, se probaría que Alaix estaba en lo correcto. 


La ofensiva de los liberales populares 


En el trascurso de pocos años los liberales populares y de élite habían redefinido 

la naturaleza de la política en el Cauca. En los locales de las sociedades demo- 

cráticas, las élites y los subalternos habían comenzado a negociar abiertamente 

sobre el futuro de la sociedad, la política, e incluso la economía de la región. Ha- 

bían transformado la negociación, de algo privado, esporádico y en gran medida 
local en torno a las condiciones laborales en los lugares de producción, en un 
experimento político republicano público y sostenido. El éxito de la negociación 
republicana y la apasionada retórica democrática de los liberales incrementaron 
considerablemente las expectativas de los pobres del valle. En 1850, muchos de 
los principales logros señalados anteriormente, especialmente la abolición de la 
esclavitud, todavía no habían llegado a concretarse. Sin embargo, los liberales 
Populares sentían que su propio poder crecía y que, teniendo sus aliados libera- 
les el control del Estado, no necesitaban esperar a otros para que los guiaran; en 
lugar de esto, tomaron la iniciativa y atacaron a la clase esclavista en un movl- 
miento conocido como el zurriago. 

Inicialmente, los liberales de élite no se inquietaron p 
dos fueran a desarrollar una acción independiente, pues estaban 
capacidad para moldear a las masas como una fuerza liderada por ellos. En El 
Pensamiento Popular comentaron la nueva política advirtiendo que todo Pe 
tento de arrebatárselas es inútil, porque cada ciudadano sabe pensar y pa > 
Y previendo que las masas seguirían a los que prometen “obrar a favor de la 


emancipación”.!'5 Con anterioridad a 1848 los liberales no habían visto cn = 
sas sino como un problema: estúpidas, analfabetas, crédulas. Ahora los liberales, 


los editores de este periódico por ejemplo, vieron aquel i 
el resultado de una inédita habilidad política de las masas incu 
“omo ellos; pensaron que las masas finalmente habían aprendid 


orque sus nuevos alia- 
seguros de su 


la nueva situación como 


Icada por gente 
o a resistir las 
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tentaciones del clero y la aristocracia en aras de sus propios intereses. Sin em- 
bargo, el entusiasmo de los liberales populares pudo haber sido más bien un eco 
del propio cambio de estilo en la movilización política de los liberales. Sin duda 
que en esos escasos años próximos a 1850, los subalternos internalizaron gran 
cantidad de nuevas ideas en las sociedades democráticas, pero al tiempo de este 
reciente compromiso de las masas con la libertad, la igualdad y la fraternidad, 
estaban teniendo lugar los nuevos y sorprendentemente exitosos esfuerzos de los 
liberales medios y de élite por movilizar aquellas gentes en apoyo de un proyec- 
to político en cierta medida compartido. Los subalternos respondían con tanto 
entusiasmo porque percibían una apertura que les permitía entrar en política, y 
porque el nuevo lenguaje del republicanismo liberal que tanto los liberales po- 
pulares como de élite habían forjado mancomunadamente tenía una repercusión 
muy fuerte sobre las visiones y esperanzas sociales de los plebeyos. 

Los liberales en general confiaban en poder controlar a sus aliados plebeyos 
recién movilizados, pero los conservadores no eran tan optimistas al respecto. 
Conocían los peligros de agitar a los subalternos con exhortaciones sobre la li- 
bertad y la igualdad: después de todo, ellos serían quienes sentirían el latigazo 
si los liberales perdían el control de la situación. Temían las repercusiones de 
las lecciones impartidas en las sociedades democráticas sobre la democracia, 
especialmente el discurso sobre los derechos. En este sentido, un publicista con- 
servador afirmó que los liberales estaban corrompiendo al pueblo, “imbuyéndole 
ideas exageradas de sus legítimos derechos”.!% Otro manifestó su preocupación 
por las consecuencias de la definición de pueblo dada en las sociedades demo- 
cráticas, pues en lugar de enseñar que el pueblo incluía a todos los miembros 
de la sociedad, los clubes “les hacen creer que el pueblo es solamente la clase 
más pobre, ignorante, miserable y abyecta de la sociedad; que los demás ciu- 
dadanos no son pueblo, sino enemigos a quienes es preciso hacer la guerra”. 
Los conservadores estaban alarmados de que los subalternos del valle, debido a 
las enseñanzas de los liberales y a su alianza con el Estado y el partido liberal, 
pudieran actuar en dirección a imponer su propia interpretación de la igualdad y 
la democracia, en lo cual tenían razón. 

Los caleños pobres aprovecharon la oportunidad que proporcionaba la vic- 
dea ORAR para tomar revancha de los conservadores, a quienes veían 
s arrogantes y altaneros que buscaban monopolizar cualquier 

ENE are los pobres tuvieran a una vida mejor, bien fuera con el tabaco, 
el alcohol ilegal o los ejidos. El hecho de que los comprensivos liberales ahora 
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ocuparan algunas oficinas locales importantes contribuyó a que los subalternos 
del valle comenzaran a darse cuenta de que los pobres necesitaban no temer 
tanto a los ricos. Los conservadores, por su parte, comentaron airadamente la 
mengua del respeto que les mostraban sus inferiores sociales, quejándose de que 
los plebeyos los insultaban abiertamente en las calles de Cali." El pueblo había 
empezado también a reclamar el espacio público como un derecho, inspirado en 
los desfiles de los liberales. Ahora marchaban regularmente por la ciudad pe 
tela noche, gritando vivas a los liberales € insultos a los conservadores.” Así 
pues, la recién adquirida autoafirmación de los liberales populares provino en 
parte de su alianza con los gobernantes liberales, de la fuerza de las sociedades 
democráticas y de las lecciones aprendidas en los clubes. Sin embargo, un factor 
más material tuvo también su importancia: los pobres del valle ahora estaban an 
posesión de muchas armas de fuego. Los subalternos tenían un especial interes 
en ser miembros de la guardia nacional, pues a menudo podían seguir qa 
niendo las armas que les asignaban, lo cual por años denunciaron las élites, pa 
conservadoras como liberales, clamando en vano pará que esas armas del Esta e 
fueran recobradas.!!® Los campesinos, que un día parecían tan deferentes e 
señor montado en su caballo que exhibía un arma, al siguiente lo parecian mu 
menos cuando ellos eran quienes portaban un rifle. i 
En 1850 los ataques in conservadores pasaron de meros insultos al A 
siones fisicas, de lo cual culparon a la demagogia liberal, esa nueva ci më 
que sus rivales empleaban para reunir a las masas e inflamar sus pas! pi co 
diante charlas desenfrenadas sobre la democracia y los derechos. En t ai 
liberales habian pervertido a los pobres con sus clubes políticos, las SO aniones 
democráticas.!!! Al historiador actual se le abre una ventana gonn las a = 
de las sociedades democráticas, pues sus líderes medios Y de élite bi ppe 
bre ellas, Sin embargo, la política y las nuevas ideas se propagaron 1: o algunos 
diante contactos mucho más ordinarios, de los que n° e discutieron 
rastros, El sentido común nos dice que los subalternos seguramen us NÓ 
erca de todo lo que habían oído en los clubes una Vez de da juego que 
tès, también en el trabajo, y, por supuesto, en las pulperias pw iedad Democrá- 
fecuentaban,!!2 por lo que quizá no sea sorprendente que la 50C 
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tica de Cali a veces se hubiera reunido en la gallera.!'* Más allá del discurso re- 
publicano, las palabras escuchadas por los plebeyos en los clubes eran desafíos 
directos al sistema económico y político existente en el Cauca, en particular a 
la estructura de propiedad.!!* Con este apoyo discursivo, los liberales populares 
pensaron que podían poner en práctica sus propias ideas de igualdad e impugnar 
el sistema hacendatario. Que la gente no siempre pudiera expresar con elocuen- 
cia su ideología política, eso no significaba que no tuviera una, señaló Ramón 
Mercado: “El pueblo [...] tiene un instinto prodigioso para comprender, pero no 
para explicar sino con hechos, sus temores y tendencias”.!!5 Los caleños pobres 
estaban listos para actuar, dispuestos a desafiar la autoridad de los hacendados, 
a tratar de poner el mundo al revés. 

A fines de 1850 y principios de 1851 la pesadilla de los propietarios de es- 
clavos desbordó los miedos de las élites y pasó a hacerse real: los ex-esclavos 
volvieron el látigo contra sus antiguos amos, azotándolos en las calles mismas 
de Cali. Aquella erupción fue denominada por esas élites como el zurriago o pè- 
rrero, objeto semejante al látigo, símbolo de la esclavitud que por tanto tiempo 
habían ejercido. El zurriago comenzó en diciembre de 1850 con una ronda de 
destrucción de cercas en los ejidos de Cali, pero pronto los plebeyos se hicieron 
más violentos, azotando en la noche a los conservadores que encontraban a su 
paso. El zurriago se propagó por todo el valle, centrándose en torno a Cali y 
Palmira aunque se extendió hacia el norte hasta Cartago y hacia el sur hasta los 
alrededores de Caloto y Santander de Quilichao.!!* El objetivo inmediato era la 
reivindicación de las tierras comunales de Cali y otras localidades, pero los pe- 
rreristas también parecían ansiosos por desafiar la distribución de la propiedad 
de la tierra en general. En la destrucción de las cercas de los ejidos caleños — 
que según los conservadores se extendió por nueve leguas desde la ciudad—" 
participaron de ochocientas a mil personas, entre ellas también mujeres, que 
aprovecharon el poco espacio político de que pudieron disponer en ese momen- 
to de crisis.'!% La cuestión de los ejidos y la cuestión de la esclavitud no eran 
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distintos en la mente de muchos liberales populares. En P almira, losga SN 
destruyeron las cercas de las haciendas cercanas también pidieron la abolición 
de la esclavitud.!*” 

Los perreristas probablemente eran un segmento transversal de n masa 
caleños, pero los comentaristas observaron que muchos eran antiguos d 
vos.2 De hecho, un observador culpó de las depredaciones a la raza negra que 
tan abundante y cruel es en este país”. Ese mismo individuo señaló que = p 
mas distribuidas por el gobierno, tanto de fuego como lanzas, habían hec o q 
más audaces a los merodeadores, pues ahora se aventuraban durante elaia: 
Los hacendados se recluían en sus casas por la noche, pero a menudo esto no les 
servía de nada. Algunos conservadores y liberales informaron, conmocionados, 
de las acciones cada vez más violentas de las bandas errantes g E eA 
quienes acusaron de asesinato, robo e incendio. Los perreristas idas 
cas, destruyeron propiedades y asolaron el campo, incluso saquearon Les ue 
da del lider conservador Vicente Borrero. Los testigos señalaron, ca a 
los perreristas azotaron y golpearon a todo el que identificaron como ag pe 
ellos, incluidos niños pequeños, y que hombres armados HHrumpieron + ae 
casas y violaron a las hijas de los conservadores en presencia de ps icas deben 
Para los antiguos dueños de esclavos, los azotes y las agresiones E al expre- 
haber sido lo más terrible. Un grupo de caleños que le suplico aa aa habian 
sidente Mosquera, le informaba amargamente que eaci 
atacado “con el azote y el palo como bestias”.'” e tipo de suce- 

Incluso liberales radicales expresaron su indignación por AN demasia- 
šos, À algunos les inquietaba que las sociedades democráticas pa hacer hincapié 
do tiempo hablando de derechos y no se dedicaran lo suficiente a abilidad en el 
en “la ley y la autoridad”.!* Otros liberales negaron Su N anizados para 
Zurriago, alegando que los liberales populares no habían cs AA de simples 
que atacaran a los conservadores y que por lo tanto nO cpp 
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que el pueblo recordara la larga historia de abusos sufridos y arremetiera contra 
eso. ”! Ramón Mercado y la Sociedad Democrática, por su parte, atribuyeron la 
situación a los numerosos insultos acumulados sobre las masas por los “oligar- 
cas” así como a las amenazas de la conservadora Sociedad de Amigos del Pueblo 
contra la administración liberal.'%2 Mercado ofreció una lista de razones para las 
perturbaciones: los ejidos, el monopolio del aguardiente —especialmente la re- 
ciente detención de dos mujeres pobres por contrabando—, la ansiedad en torno 
ala aprobación de la abolición y su fecha, los impuestos, los viejos resentimien- 
tos y la crueldad general de los hacendados hacia sus arrendatarios." 

El análisis de Mercado sobre los eventos era perspicaz, en la medida que ad- 
vertía no sólo las raíces sociales sino también económicas de la revuelta popular. 
Si fuera posible “leer a la inversa” las interpretaciones conservadoras, pareciera 
como si los pobres hubieran deseado crear tanto una situación de tenencia comu- 
nal como una nivelación social radical." Las acciones de los perreristas cierta- 
mente se inscriben en un momento que ellos consideraron oportuno para aplicar 
sus concepciones en torno a un sistema republicano verdaderamente democráti- 
co en el que reinara la igualdad. Por supuesto, los perreristas buscaban vengarse 
de los siglos de opresión que habían sufrido a manos del amo y hacendado, pero 
más allá de este ajuste de viejas cuentas buscaban la tierra y el sustento econó- 
mico mediante el licor y el tabaco, el cual les daría libertad económica, política y 
social. Buscaron afirmar que en su república el hacendado no sería tan inconside- 
radamente señor sobre los que estaban abajo. Trataron de acabar con el sistema 
de esclavitud, no sólo la esclavitud directa de algunos de sus hermanos, Sino 
todo el complejo hacendatario esclavista de dependencia económica y deferen- 
cia social. Los pobres de toda Colombia, especialmente los afro-colombianos, 
compartían sueños similares pero el zurriago fue algo único del Cauca. En A 
Suroccidente, los liberales populares tuvieron esperanzas de éxito al sentir € 
cambio en la atmósfera política que ellos habían creado mediante su alianza con 
los liberales de élite en las sociedades democráticas. 

Para muchos conservadores de la élite, por el contrario, la si 
tomado intolerable. Los contrabandistas ignoraban los monopolios pi 
te adquiridos por los conservadores, vendiendo casi abiertamente li 
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de la propiedad de la tierra, al tiempo que el Estado intentaba quitarles sus pro- 
piedades humanas mediante la abolición, con la sola promesa de una indemni- 
zación, promesa irrisoria dado lo patético de los recursos pecuniarios del tesoro 
neogranadino. En una palabra, temían el comunismo. 

Los observadores modernos podrían desestimar tranquilamente aquellas ex- 
presiones como mera retórica histérica, pero el Estado colombiano y el Partido 
Liberal no parecían en absoluto estar siguiendo los postulados del liberalismo 
decimonónico, sino más bien tener la intención de incautar y redistribuir la pro- 
piedad. De hecho, los conservadores habían sufrido pérdidas masivas de capital 
después de la abolición, y Tomás Cipriano de Mosquera señaló a propósito que 
antes de la emancipación de los esclavos una mina cercana a Popayán valía cin- 
cuenta mil pesos, mientras que después había bajado a doce mil, pues treinta y 
ocho mil del capital habían estado en esclavos.” Los ex-esclavos se negaban 
a trabajar para sus antiguos amos o a pagar las rentas de sus parcelas en las 
haciendas de las cuales ahora se consideraban poseedores. De ahí que Vicente 
Arboleda le reprochara a los liberales haberle llenado la cabeza a “los negros” 
con “las ideas de comunismo de tierras”, y que no pocos entre las élites enten- 
dieran los ataques a los ejidos como la aspiración de los pobres al “comunismo 
en las tierras”19 o vieran la campaña por la abolición en términos semejantes. '% 
El Estado iba a quitarles su propiedad, los esclavos, y a dársela a otros, €s decir, 
a los propios esclavos. Los conservadores temían ser arruinados si el congreso 
aprobaba una ley que liberara a los esclavos sin indemnizar a sus dueños.!* Ci- 
taban el terror del zurriago, sobre todo la destrucción de las cercas así como los 
azotes, como la razón para su revuelta, que consideraron simplemente como un 
movimiento necesario para proteger sus propiedades y personas. De hecho, tras 
la rebelión muchos conservadores se defendieron legalmente argumentando que 
se habían organizado, no en rebelión contra el gobierno, sino para impedir que 
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Los conservadores, pues, no presentaron un programa propio cuando trata- 
ron de movilizar simpatizantes con su causa sino que se contentaron con tratar de 
inculcar temor en las masas ante los designios liberales. Cuando los conservado- 
res hablaron de reclutar al pueblo e instruirle, tendieron a hacerlo sólo como una 
respuesta inmediata a sus rivales políticos. Así, el periódico El Ariete señaló que 
la Sociedad de Amigos del Orden, de Buga, enseñaría al pueblo “el verdadero 
sentido de las palabras libertad, igualdad y democracia”, y que iría a “combatir 
los principios antisociales de comunismo, de la inmoralidad y de la impiedad 
en materia de religión”.'* Los fundadores de la sociedad instruirían al pueblo, 
aunque sólo fuera con el fin de contrarrestar las herejías liberales, y también se 
comprometían a trabajar contra la vagancia y la embriaguez. Los conservadores 
revelarían las seducciones y mentiras liberales y disciplinarían al pueblo al mis- 
mo tiempo. Aunque la elección del nombre de “Amigos del Orden” para la socie- 
dad reflejaba ante todo los temores de los conservadores de élite por la creciente 
autoafirmación de los liberales populares, la consigna de orden con el tiempo 
iría a hacerse atractiva para muchos grupos populares, aunque a principios de la 
década de 1850 ese atractivo era limitado. 

En las tierras altas del sur, sin embargo, los conservadores terminaron benefi- 
ciándose de la arrogancia y el racismo de los liberales. Allí, los indígenas temían 
mucho los intentos liberales por dividir sus resguardos y convertir sus tierras en 
propiedad privada, principio este del programa liberal fundado en la convicción 
de que la desamortización estimularía el mercado de tierras e incrementaría la 
propiedad libre destinada a usos productivos. En 1848 los pueblos indígenas 
comenzaron a enviar peticiones a las autoridades locales y nacionales solici- 
tándoles no implementar los planes orientados a dividir los resguardos, pues 
temian que por esta vía serían despojados de sus tierras por “la ambición de los 
blancos" Argumentaron que, aunque tal vez no fuera algo justo para todos, 

la comunidad de bienes” se ajustaba a sus usos y costumbres y protegía a Sus 
familias, pero por otro lado se comprometieron a apoyar al gobierno en caso de 
que los convocara.!'* Los liberales, sin embargo, estaban llenos de confianza en 

su programa y no se interesaron en tender puentes. 
A da aio: por € presidente José Hilario Liers 
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llegaban a su oficina a protestar por los abusos, y afirmó que sólo aquellos que 
eran ricos se beneficiaban de los resguardos, pues se asignaban toda la tierra 
buena para sí mismos, lo que implicaba que sólo estos se oponían a la división 
de las tierras comunales. Al año siguiente Garcés fue más lejos, pues pidió la par- 
tición de los resguardos y la distribución de la tierra a los indígenas en parcelas 
privadas con lo cual creía que se podría liberar de “la esclavitud” a aquellos que 
trabajaban contratados en las haciendas mientras los indígenas ricos controlaban 
todo la tierra buena. Su propuesta contemplaba, además, que alguna de la tierra 
dividida sirviera para apoyar la educación primaria." El gobernador de Pasto, 
por su parte, propuso asimismo dividir inmediatamente los resguardos descon- 
tándoles un 20 por ciento de su área, la cual sería adjudicada por partes iguales 
al topógrafo y a la financiación de escuelas." El gobernador de Popayán, Rafael 
Diago, igualmente apoyó la división de los resguardos bajo el supuesto de que 
así se acabaría la rivalidad “entre blancos y indígenas”.!* Los liberales apoya- 
ron además una ley que plasmaba un principio similar al dominio eminente que 
permitía a las ciudades aprovechar las tierras de los indígenas si ello se hacía 
necesario para el crecimiento de la ciudad, oportunidad que rápidamente apro- 
vecharon muchos pueblos cercanos a Popayán, apoderándose de partes de los 
resguardos." Aunque los liberales hacían excepciones para los ejidos del valle 
debido a sus tratos con los liberales populares, insistieron en que los resguardos 
se convirtieran en moderna propiedad privada, individual. l 

Cuando los conservadores habian estado en el poder al menos habían hecho 
esfuerzos cosméticos para prevenir la explotación de los indígenas por parte de 
sus vecinos.!5% Los conservadores aceptaban que los indígenas eran una parte 
importante de la sociedad, aunque no siempre como ciudadanos, actitud que di- 
fería bastante cuando se trataba de los afro-colombianos, como Se observa en 
las ya mencionadas disputas de tierras en los alrededores de las minas costeras, 
a propósito de las cuales los conservadores habían reprendido a los liberales por 
su complacencia obsesiva con los negros. Llamaron a los liberales a Apn aia 
más por el bienestar de los indígenas, que “son granadinos y merecen más q 
los Africanos”. 15! 
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En este marco, muchos líderes conservadores iniciaron a principios de 1851 
los preparativos para la rebelión, cuyo centro fue la hacienda La Bolsa, de Julio 
Arboleda.**? Los conservadores caucanos comenzaron a reunir el máximo posi- 
ble de apoyo para su próximo levantamiento, y son de destacar algunos rasgos 
de su lógica de movilización. Mientras que la negociación republicana entre los 
liberales y sus aliados plebeyos había cimentado esta alianza en el Valle del Cau- 
ca, en las zonas montañosas del sur las élites conservadoras seguían dependiendo 
de métodos tradicionales de movilización. Los conservadores, además, se enfo- 
caron en los ataques liberales contra la religión, el matrimonio y la propiedad, 
de modo que si su rebelión obedecía a múltiples razones —recuperar el poder, 
conservar a sus esclavos, limitar la apertura política, proteger la religión—, en 
sus intentos de movilizar a las masas generalmente recurrieron a la impiedad 
de los liberales.!5 Esta había sido una estrategia tradicional para movilizar a 
los conservadores populares, y no parecía haber ninguna razón para que ahora 
fallara. Liderados por Julio Arboleda, propietario de esclavos y conservador muy 
doctrinario, los conservadores fueron de pueblo en pueblo por toda la cordillera 
buscando reclutas para la rebelión que planeaban, y en los pueblos de indígenas 
se pronunciaron contra los rojos ateos, que habían expulsado a los jesuitas, ha- 
bían destruido la iglesia y planeaban profanar el sacramento del matrimonio.” 
La expulsión de los jesuitas, por parte de López, había consternado a muchos 
indígenas y enfurecido a muchos conservadores, que en el sur redactaron pe- 
ticiones masivas, firmadas por más de mil seiscientas personas, pidiéndole al 
presidente que no expulsara a la Compañía de Jesús.!5 

Los liberales arremetieron contra lo que calificaron de calumnias conserva- 
doras, temiendo ser vistos por los indígenas como profanadores de la religión. 
Sus escritos estaban llenos de alusiones a lo sagrado y ellos quizá se pensaron 
como anticlericales —teprobaron continuamente la fe y la obediencia ingenuas 
a la Iglesia por parte de los indígenas, obediencia que los conservadores quizá 
dieron por sentada—, pero ciertamente no se consideraron antirreligiosos. Los 
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liberales contaban con el apoyo de algunos sacerdotes, pero en el sur muchos 
caucanos vieron con recelo las actividades de esos clérigos liberales: dos sa- 
cerdotes que apoyaron al Partido Liberal se ganaron los apodos de “Calvino” y 
“Lutero” entre los pastusos.!*8 

Los indígenas del sur estaban alarmados por el debate cada vez más agrio en 
tomo a la religión y al rol de la iglesia en la sociedad colombiana. A lo largo de 
la época colonial la iglesia había sido un aliado, aunque a menudo poco fiable, 
en contra de los designios de los hacendados, de ahí que la expulsión de los je- 
suitas por López les hubiera chocado, aunque a los indígenas les preocupó aún 
más ciertos anhelos liberales de secularizar el matrimonio. Los conservadores 
aprovechaban cualquier oportunidad para impugnar las ideas liberales acerca del 
matrimonio y la familia, informando por ejemplo que en Puracé un funcionario 
liberal había asaltado un baile y raptado algunas muchachas, incidente respecto 
al cual un periódico exclamó con sarcasmo: “Viva el comunismo!!!”.!* El matrı- 
monio y la familia —santificadas por la religión— constituían las bases del con- 
servatismo popular indígena y reforzaban la identidad de los comuneros como 
indígenas y por ende tanto su cultura como su explotación comunal de la tierra. 
Aunque los conservadores de élite simplemente esperaban que los indígenas es- 
tuvieran enfurecidos por la falta de respeto de los liberales hacia la iglesia, ellos 
vieron en las acciones de los liberales mucho más que eso. Les parecia que ataca- 
ban no sólo la Iglesia sino todo el sistema ideológico y la estructura sobre la qas 
descansaba su sociedad. Los conservadores alegaron que los liberales KA 
acabar completamente la religión y arrasar con todas las iglesias, y blandieron a 
amenaza de que el comunismo de los liberales afectaría no solo a los ricos, El 
que incluso los agricultores más modestos se verían golpeados porque pie i 
su ganado y lo redistribuirían entre los que no tenían nada.!* Los ÓN a 
digenas, siempre precarios jurídicamente, ahora parecían amenazados : e Sunat 
Como lo dijo sucintamente un liberal, los clérigos habían motivado a pa aie 
del sur, “predicando la defensa de la Religión, de sus mujeres y propie qn a 

Los conservadores no necesitaban negociar directamente con sus alia > = 
dígenas. Tal vez sin entender exactamente por qué, Arboleda y Sus ER =. 
tuvieron éxito en la movilización de muchos indígenas simplemente ao 
do en los ataques liberales contra la religión y la propiedad, amenazas q e 
este objeto habrían sido de suma eficacia. Los conservadores parecian ji 
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de apoyo en el sur entre los indígenas y otros pequeños propietarios, pero, más 
importante aún, pensaron que el zurriago había hecho que toda la clase rica sim- 
patizara con su causa. En abril de 1851, cuando se acercaba la emancipación de 
los esclavos, se sublevaron. 

Los conservadores se hallaron, sin embargo, ante una triste sorpresa. Los 
plebeyos del valle reaccionaron de una manera que asombró incluso a los libera- 
les más militantes, corriendo hacia el estandarte liberal con un celo que conmo- 
cionó a la mayoría de observadores. Los liberales se habían asegurado de que sus 
aliados populares supieran los designios de los rebeldes conservadores, es decir, 
hacer retroceder los avances logrados en los últimos años. El periódico de la 
Sociedad Democrática de Cali proclamó que los rebeldes conservadores querían 
descartar a los plebeyos de la política y garantizar que el tabaco y el aguardiente 
siguieran siendo monopolios, añadiendo que todos los rebeldes además eran es- 
clavistas.!9 El líder liberal Juan Nepomuceno Montero señaló: “los negros cono- 
cían que la revolución tenía en parte el objeto de impedir su libertad, y ya se deja 
ver que estaban dispuestos a todo, puesto que iban a pelear por su libertad y la de 
sus hijos”.!6! Los liberales también le recordaron a los pobres la sed de sangre del 
conservador Julio Arboleda en la última guerra civil (1839-1842), cuando había 
colgado a varios soldados afro-colombianos alistados en los ejércitos rebeldes 
con la esperanza de conseguir la libertad. 12 

Entonces, a medida que se extendían los rumores de revuelta, se fueron 
aprestando rápidamente voluntarios liberales de modo que cuando el gobierno 
llamó en su defensa, la respuesta fue vertiginosa: dos mil hombres fueron re- 


unidos en Cali, seiscientos en Palmira, quinientos en Santander de Quilichao, 
doscientos en Celandia.! L 


apoyo 
en las que viví 


relaciones de poder tradicionales, había sido m 
ayudaron mucho a los liberales, de modo 
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En el valle, Caloto —localidad conservadora y rival de la cercana y Pa 
Santander de Quilichao— fue el centro de la rebelión de los pr 
cuyas primeras incursiones en la zona fueron rápidamente conjuradas, tras lo 
cual seiscientos voluntarios liberales marcharon al sur para enfrentarlos. Pero 
después de llegar a Popayán cerca de la mitad dejó los campamentos 2 A: í 
sus hogares, tras haber recibido la orden de desplazarse hasta Pasto, s o 
lejos para muchos liberales populares. Los liberales no controlaban p sus 5 
y amenudo tenían que depender de la voluntad de lucha de los solda Jr = 
por suerte más de doscientos nuevos voluntarios reemplazaron a los - or a 

En julio, los conservadores intentaron una vez más invadir el valle, poe = 
liberales tenían mil hombres en armas, entre ellos “los negros del Dagua”, Le 
rrotaron fácilmente a los rebeldes, toda un logro, pues, aunque estos no a e 
sino 400 personas, la mayoría eran de caballería. Cuando los ind E 
caron Palmira con alrededor de 250 hombres, los defensores liberales de = va 
contaron con más de mil soldados. Más voluntarios se trasladaron so . Pp ii 
para sofocar la revuelta en Antioquia, el corazón del SOE ear 
odiado propietario de esclavos, el caleño Eusebio Borrero, dirigía la 
rebeldes, !ó 

En las postrimerías de la guerra las tropas liberales del valle r pi > ba lá 
localidad de Santander de Quilichao ocuparon la enorme hacien A pare 
Arboleda, un símbolo del poder de la oligarquía terrateniente po plo a 
pios de ese mismo año de 1851, la hacienda contaba con de de os o 
la descripción del capataz, aunque algunos eran hijos de esc id poa 
contratos obligatorios, todos aún propiedad a los oj os del amo. des io: 
locales odiaban particularmente a Julio Arboleda, tenido por pa pr dc 
traordinariamente sanguinario,'% de modo que para los pd ta! q 
lados y para otras gentes de la región tener el control de aque a sa debió habit 
un símbolo de la esclavitud en el Cauca como el látigo y la cade pa utilizaban 
sido algo muy placentero.'” Por pura ironía, los conservadores, q 
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la metáfora de la esclavitud —preferían morir libres a vivir como esclavos—no 
podían imaginar que sus esclavos pensaran lo mismo. 
El resultado de la guerra civil de 1851 reveló que mientras los conservado- 
res gozaban de un considerable apoyo por todo el Cauca, los liberales podían 
concitar un nivel de compromiso que sus oponentes simplemente no quisieron 0 
no pudieron igualar. Los conservadores basaron sus fuerzas en los conscriptos, 
incluidos los indígenas, que hubieran podido ser partidarios más entusiastas de 
habérseles dado la oportunidad. Sin embargo, algunos indígenas desconfiaban lo 
suficiente de las intenciones liberales sobre el matrimonio y sus resguardos como 
para alistarse voluntariamente en las filas conservadoras.!”: En el valle, donde el 
apoyo liberal era más fuerte y más evidente, los conservadores parecen haber 
tenido poco éxito en atraer subalternos, aunque allí obtuvieron algún apoyo de 
pequeños propietarios mestizos, que también temían ataques de los perreristas 
a la propiedad.!”? La mayor parte de los rebeldes conservadores, no obstante, y 
según los relatos de los liberales, disponían de caballos y eran acompañados por 
“muy pocos peones”, siendo por lo tanto de una posición social superior.” 
Los conservadores no negociaron activamente con los indígenas, y aunque 
muchos entre estos así como un sector de campesinos sintieron temor del progra- 
ma liberal, no intentaron atraerlos con algo más que la exposición de los planes 
nefastos de los liberales. Los conservadores se basaron en métodos tradicionales 
de hacer la guerra y reunir tropas: la conscripción forzada y la confianza en las 
relaciones clientelares. Un anónimo cronista conservador señaló que casi todos 
los pueblos de las tierras altas del sur apoyaban a los rebeldes conservadores pero 
que lamentablemente estos no disponían de tiempo para enrolarlos, y, en const- 
cuencia, su ejército estaba compuesto casi en su totalidad de conscriptos. Tras 
las derrotas iniciales, los voluntarios comenzaron a afluir al campo conservador, 
pero para entonces ya era demasiado tarde.!”* Aun así, algunos liberales con fuet- 
tes vínculos clientelares con los indígenas, especialmente el carismático José 
María Obando, convencieron a muchos de ellos de que depusieran sus armas.'” 
Los liberales tuvieron mucho más éxito con los grupos populares, como lo re- 
conoció el cronista anónimo citado anteriormente cuando señaló que el gobierno 
podía confiar en “las clases proletarias que ha pervertido”.'”* Durante la guerra el 
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congreso finalmente aprobó la ley que establecía el 1 de enero de 1852 pen 
día de la abolición de la esclavitud (los hijos de los esclavos fueron liberados e 
control de sus amos el 17 de abril de 1852). Los afro-colombianos reconocieron 
que los liberales habían contribuido a su emancipación. Así, algunos pmp 
esclavos y sus familiares escribieron al presidente López pidiendo per DS yde 
Juan Nepomuceno Montero, ex-gobernador de Barbacoas, que ara > A M 
gado por abusos en el cargo durante su mandato. Manifestaron que y + ho 
había apoyado y cuando aún eran esclavos había utilizado la ley cuan a ie 
podido para proteger “al pobre y desvalido”, hasta el punto de erT a Ad 
ciones con “nuestros amos”. Iniciaban la carta con una emotiva AAN il E 
pez y de los liberales en general: “Habéis trabajado yan ardor y a da 1 08 
tros ha alcanzado la parte más desgraciada de la sociedad que es la y in de 
representa, el bien de la libertad que actualmente goza. Vuestro nom d i "aa 
ya para nosotros, pasará a la posteridad bendecido y pronunciado E rl, 
labios de nuestros hijos, como el del benefactor de sus padres E dei 0 ahera 
enviada por ex-esclavos desde el pueblo de San Juan, agradeció e ón elf 
alos liberales diciendo que, “por la filantropía de los UC ENTOS UA tide 
esas honorables cámaras, gozamos del precioso bien de la Liberta i luchado en 
incluso los conservadores reconocerían que muchos oi A y 2 
la guerra de 1851 para garantizar la abolición de la o E Acóibíicos En 
Así pues, un modo de entender la participación ME ipa an m como una re- 
el zurriago y la guerra civil de 1851 quizá sea viendo sus accion tei vez séi 
vuelta exitosa de esclavos. La verdadera mentalidad de los SEEN para 
irrecuperable, pero es menos incierto el hecho de que el > ociada entre 
acabar con la esclavitud tuvo existencia en el marco de la o caloaiiands no 
los liberales populares y de élite. Sin duda, los voluntarios i e estaban luchan- 
eran autómatas ni actuaban simplemente por VEEE w p en la nación. 
do por crear un espacio económico y político justo para Sì dà s habían sido de- 
Como lo advirtió la Sociedad Democrática de Cali, los aar ; en defensa de la 
rotados gracias a “millaradas de ciudadanos liberales arm? os 
Patria en peligro”. 130 
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Expansión y límites de la ciudadanía 


Los liberales fueron exitosos en vincular a gran parte de los pobres del valle en 
una alianza política, mediante un complejo proceso de negociación que redefinió 
las relaciones sociales, económicas y políticas en el Cauca. Para ello debieron 
legitimar ideológicamente a sus nuevos aliados. Debieron convertir las masas en 
ciudadanos. Pero la nueva política fue más allá de la simple educación y “civili- 
paa de las Masas, que había sido el objetivo de todos los republicanos desde 
nel PS adeging, Algunos liberales comenzaron a replantear el 
de Bar A Ra pes y el rol político de las clases bajas. Liberales medios y 
elementos de A z : ca de ciudadanía para permitir que ella integrara algunos 
Mm ARS ki: e los plebeyos, mientras que los liberales populares revalori- 
PEA he como un da Instrumento político. 
neei S el los liberales tenían de apoyo político concordaba muy bien 
a aa M Bterión de la ciudadanía, más democrática. En este senti- 
diferencias pro BRES ominante de la historia política del siglo XIX ve pocas 
aparte del di la ERA entre los partidos conservador y liberal, 
Palacios, reconocen 5 vil católica, aunque algunos historiadores, como Marco 
rol palie Saa das ERA a KDR parudos no tenían visiones similares acerca del 
penn itir a Joa Mi yr e Los liberales estaban mucho más inclinados a 
noción de ciudadanía le a'guna participación y parecían dispuestos a ampliar la 
Mis ana a par $ Incluir a sus nuevos aliados. 

amplia de la ciudada Pps w ARAP estuvieron dispuestos a abrazar una visión 
atada menos directamen a Cual, aunque no pudiera reclamarse universal, estuvo 
ono la propiedad y la alfabetización que la de los conser- 

ciudadano estuvo en cambio basada en gran medida 
ganarian a través de una educación de orientación 
x Sy estrategia con las sociedades democráticas, la 
onias públicas, estuvo basada en la educación. Libe- 


europeas sobre la ciuda pae AL? respectivos pensamientos las tendencias 
qe > centrándose los segund ; | 
i os m a 
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pidieron que la provincia gastara dinero, no en la educación secundaria para 
unos pocos, sino en la educación primaria para muchos. Apuntaron que, “la ins- 
trucción es una de las bases fundamentales del gobierno republicano, porque el 
hombre instruido conoce mejor sus derechos y sus deberes [...] y no conviene 
jamás en ser el juguete de los ambiciosos”. Con la educación primaria, los hom- 
bres “vendrán a ser ciudadanos útiles a nuestra patria, ciudadanos de orden, de 
buenas costumbres, ciudadanos independientes, ciudadanos que piensen, y que 
no se dejen mover como máquina por los ambiciosos ni obedecer servilmente a 
los tiranos”. 8 

Desde el punto de vista de los liberales de élite, si las masas debían ser in- 
cluidas en política en calidad de ciudadanos, tenían que ser racionales, capaces 
de ver sus propios intereses, liberadas del velo ensombrecedor de la obediencia 
ciega al sacerdote o el hacendado. De momento, enseñar al pueblo sus derechos 
fue su principal preocupación, pero años más tarde, cuando se hizo claro que 
conocían sus derechos y, además, que estaban creando nuevos derechos € inter- 
pretando los viejos de manera preocupante para los ricos, los liberales dirigirian 
su atención a los deberes del ciudadano y a destacar la naturaleza disciplinadora 
de la educación con el fin de controlar a la población. A principios de la década 
de 1850, sin embargo, los liberales concentraron sus esfuerzos en la creación de 
nuevos ciudadanos que se les sumaran en el ámbito político. 

El criterio de la racionalidad también era un medio que le permitía a los li- 
berales excluir a quienes no consideraban preparados aún para la ciudadanía. La 
estrategia liberal de negociación requería subalternos racionales que entendieran 
sus propias necesidades así como la forma de mejorar su propia situación. Los 
liberales caucanos pensaron que podían ilustrar a los mestizos, los mulatos y los 
negros pobres del valle, mas no tuvieron mucha fe en el otro grupo racial sr ande 
en el Cauca, los indígenas. En el sur, los liberales generalmente tuvieron eS 
cultades para difundir su evangelio, pero el colaborador de un periódico ll 
de Pasto buscó transmitirle a las masas que los conservadores las Soo e 
canalla y populacho vil” y que negaban que poseyeran la capacidad rd a 

dvertía que los conservadores tratarían de engañar a los “ciudadanos ka A 

do que los liberales amenazaban la religión, pero al tiempo que nyp laba 
cuestionamiento de los conservadores a la racionalidad de las masas, pa y k 
SUS Propias dudas acerca de la fiabilidad y la inteligencia del AR > d el 
e és pastusos estaban tan llenos de e A osimismo 

lización” que no podían conocer sus “derechos”.'% Los 1 


: incial, Cali, 
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se quejaron de que los resguardos indígenas condenaban a estos a “la barbarie” 
y aseguraban la continuidad de “sus selváticas costumbres”.!$ Los liberales ha- 
bían tenido un éxito notable en comprometer a los residentes del valle con el 
discurso de los derechos, pero este discurso parecía caer en oídos sordos en las 
zonas montañosas del sur. 

La concepción de ciudadanía de los conservadores había encontrado expre- 
sión en la Constitución de 1843, la cual la había limitado a los varones mayores 
de veintiún años que tuvieran propiedad por valor de al menos 300 pesos o una 
renta de 150 pesos; además, a partir de 1850, los ciudadanos potenciales tendrían 
que saber leer y escribir.!%% Aquella ciudadanía estaba definida por la alfabeti- 
zación y la propiedad, siendo esta considerada generalmente como hereditaria. 
Julio Arboleda, líder intelectual conservador del Cauca, creía además que sin 
propiedad era imposible la sensatez.!* Los conservadores por ello deseaban una 
legislatura bicameral, cuya cámara alta fuera “un cuerpo conservador” ocupado 
por hombres de edad madura y con propiedad. A su juicio, la sociedad debía estar 
dividida en dos grupos, los ricos y el resto de la sociedad, eligiendo los prime- 
ros a los senadores y los últimos a los representantes. Ambos grupos tendrían 
que pagar un impuesto de capitación —con lo cual se excluía a los pobres—, 
aunque los ricos pagarían más.!% Otros conservadores tenían visiones aún más 
aristocráticas. Un observador liberal describió la Constitución de 1843 como 
“verdaderamente monárquica”, y deploró que pusiera “a precio de dinero hasta 
la ciudadanía”. !9 
Pese a lo elitista de muchos elementos conservadores de la ciudadanía, esto 
importaba poco en las relaciones que establecieron con los plebeyos, en la me- 
dida que los conservadores no consideraron la ciudadanía como la única entrada 
a la vida pública política. Ellos aceptaban que todo el mundo, y no sólo los 
ciudadanos, tenían algún rol que desempeñar en la sociedad, de ahí que se pre- 
ocuparan mucho menos por la racionalidad o no de los plebeyos, especialmente 


los indígenas. Desde su perspectiva, la valía política tenía más que ver con las 


tradiciones recibidas y la importancia de las relaciones locales que con la nueva 
ciudadanía “universal” 


7 i Y totalizadora de los liberales. Como se discutió en €! 
capítulo anterior, esta visión localizada de la identidad política hallaba reflejo en 


185. Los infrascritos, ciudadanos y veci i ilvi i 
sentantes, Silvia, marzo 19 de 1852, ¿ra rece adi aiy 


en AGN, FAHLCR, S, 1852, vol. IV, £. 155 
186. Constitución política de la R ¿bli i det i 
J. A. Cualla, Bogotá, 1843, p. 3. epublica de la Nueva Granada, Imprenta del Gobierno, pot 
187. Julio Arboleda, “El Misóforo, número noveno” 
188. El Clamor Nacional, abril 19 de 1851. 


189. Manuel Joaquín Bosch, Reseña histó 
la ciudad de Cali, ob. cit., p. 7. opa 


, Ob. cit., pp. 318-324, 342-344. 
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laimaginación política de los conservadores populares, aunque a menudo los in- 
dígenas insistieron en que ellos también eran ciudadanos. Para los conservadores 
de élite, los indígenas todavía no podían ser ciudadanos, pero ya eran granadinos 
ocolombianos con derechos y responsabilidades sociales. 

El rol político de las mujeres conservadoras de élite ilustra mejor esta con- 
cepción de la ciudadanía. Luego que los liberales comenzaron a movilizarse en 
1849, fueron las mujeres conservadoras del patriciado las que asumieron gran 
parte de la iniciativa en el nuevo escenario político que tanto confundió a sus es- 
posos y padres. En efecto, la oposición más contundente a las sociedades demo- 
cráticas provino, no de los harto débiles y vacilantes intentos de los conservado- 
res para formar sus propios clubes que podían incluir simpatizantes subalternos, 
sino de las mujeres de la élite. Las mujeres conservadoras formaron sus propias 
sociedades y no se vieron obstaculizadas teniendo que lidiar con la cuestión del 
rol político de las masas, pues sólo las mujeres de élite formaban esas asambleas. 
Además, las mujeres utilizaron rápidamente su influencia y control social _ 
unarma poderosa, burlándose de los funcionarios públicos liberales e insuitan O 
alas que llamaron viles sociedades democráticas.” Igualmente desdeñaron > E 
esposas de los dirigentes liberales y no invitaron a sus veladas a ningún li or 
demasiado ligado al nuevo régimen. Por razones semejantes organizaron me 
ciones de protesta ante la expulsión de los jesuitas y en Pasto a q E 
sacerdote liberal, negándose a dejar que bautizara sus hijos, a quienes pira 
otra parroquia distante. Un conservador de Pasto incluso atribuyó a las a ma 
haber logrado el silenciamiento de la. Sociedad Democrática local, pis qa 
que, debido a sus esfuerzos, el club había dejado de reunirse durante a pi cn 
semanas. Asimismo, un periódico liberal de Popayán informó que pd de 
conservadoras habían prometido asistir a las elecciones con sus dagas, i ai 
Matar algún liberal. Se trataba, por supuesto, de una exageracion, aunq eel 
jeres conservadoras asistían a las elecciones, al igual que me ea E 
que tampoco podían votar, para apoyar a sus candidatos.” Esa isen aai 
relleja sin embargo la animosidad de muchos hombres rl aci 
pación política y el interés de las mujeres en las elecciones. de avellió 

Los liberales reaccionaron con consternación a las elec as 
mueres, En Pasto, un periódico liberal instó de manera agresiva A aiir de 
* permanecer en sus casas: “Vuestra misión es la vida doméstica, 


4-26. 
190. Juan Antonio Arturo, Pasto, octubre 20 de 1853, en ACC, AM, pe febrero 7, diciem- 
191. Vicente Cárdenas a Sergio Arboleda, Pasto, agosto 3 de 1850, en sn de los Jesuitas, 


im E 1851, en ACC, FA, #1,505; Antonio Olano, Opúsculo sobre la espulsió 
Prenta de la Universidad, Popayán, 1850, p. 1. 


192. El Cernicalo, agosto 22 de 1850. 
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vuestros esposos y de vuestros hijos: mirad, madres de familia, mientras vosotras 
salgáis de vuestras casas a ocuparos de las conquistas políticas, tal vez vuestras 
hijas, esos delicados palmitos, oyen la voz del seductor”. El periódico insinuó, 
además, que puesto que las mujeres no podían aspirar a convencer a un hombre 
mediante la razón en una discusión política, inevitablemente se verían tentadas a 
emplear para el efecto sus encantos físicos.'% 

El liberalismo no le dio a las mujeres ningún lugar en la vida política ya que 
ellas no podían ser ciudadanas. El conservatismo, no tan estricto en esto, vio es- 
pacio para ciertas formas de participación de todos los miembros de la sociedad. 
Dado que los conservadores imaginaron la sociedad como inherentemente des- 
igual, las mujeres podían en cierta forma ser autorizadas a participar en política, 
debido a que dicha participación no podía darles motivos para que se reclamaran 
en pie de igualdad con los hombres. El pensamiento liberal permitía la participa- 
ción política de los ciudadanos, pero dado que todos los ciudadanos eran teóri- 
camente iguales esto creaba problemas en lo relativo a las mujeres. Los varones 
pobres ya habían afirmado que, careciendo de la ciudadanía legal, podían asumir 
en cierto sentido la ciudadanía efectiva a través de la acción política. Por lo tanto, 
la participación política hizo al ciudadano, y no al revés. Esta definición parecía 
abrir la puerta a las mujeres pero los liberales trataron de cerrarla inmediata- 
mente. El rol de los varones subalternos en la vida pública había convertido la 
política en algo desconcertante, pero la participación de las mujeres amenazaba 
de dos maneras la viabilidad de todo el sistema republicano. En primer lugar, 
hacía que el republicanismo pareciera aterrador y extraño. En segundo lugar, 
haciendo iguales a las mujeres, las apartaba de sus maridos y del control de los 
padres, erosionando así la base del ciudadano en tanto que padre de familia. Si 
m was . E qe 2 + qe los esclavos ni los ricos políticamente sobre 

z y aun debian gobernar a las muj eres. l 

es que los conservadores pensaran de manera distinta a los liberales res- 

pecto a la aptitud de las mujeres como ciudadanos, sino que a ellos la partici- 
a a de las mujeres en la esfera política no les sugería los mismos resultados. 
re = RE ip a la ciudadanía era un derecho heredado, no ganado, al 
ns que la actividad política de la mujer no solo parecía no representar una 
dia u es eaman ms rd 
demás aliados plebeyos de la rea n la actividad política de los indígenas y de sus 
sma forma. 


Mie 7 . 
liberales. de pee conservadores veían la ciudadanía como algo heredado, y los 
élite se consideraban a sí mismos como los modeladores de nuevos 


193. Las Máscaras, noviembre 7 de 1850. 
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ciudadanos a partir de la arcilla en bruto de masas irracionales y sin educación, 
los liberales populares avizoraron la ciudadanía de manera distinta. No espera- 
ron simplemente a que el manto de la ciudadanía les fuera colocado oficialmente 
sobre sus hombros. Ya, como lo revelaron el zurriago y la guerra civil de 1851, 
estaban actuando como ciudadanos, participando en política, asistiendo a reunio- 
nes políticas y marchando en manifestaciones callejeras. La ciudadanía denota 
siempre más que el simple derecho al sufragio: indica de manera simbólica quié- 
nes tienen derecho a la plena participación en política. Mientras se apropiaban 
del derecho a entrar en la esfera política mediante la acción, los liberales popula- 
res estaban reclamando el reconocimiento formal de su estatus y la obtención del 
derecho más estrechamente asociado a la ciudadanía: el sufragio. 

Aunque los pobres podían entrar al ámbito político de muchas maneras sin 
el consentimiento directo del Estado, para votar necesitaban el reconocimiento 
del Estado, es decir, la aprobación de ciertos funcionarios. En 1848, más de 
doscientos hombres intentaron inscribirse en la lista de votantes y, por tanto, con- 
vertirse en ciudadanos reconocidos por el Estado. La escogencia del momento, 
coincidente con la organización del liberalismo, y el hecho de haber acudido a la 
Joven promesa liberal Eliseo Payán para que les ayudara a escribir su petición, 
refuerzan la suposición de que la mayoría, si no todos, eran liberales populares. 
Todos esos hombres seguramente se pensaban como ciudadanos, pero la junta 
electoral pensaba de otra manera por lo que dictaminó que, sólo veinticuatro 
“gozan del derecho de Ciudadanía”. La junta calificadora rechazó al resto i 
no tener la propiedad necesaria o no haber demostrado que cumplían todos los 
requisitos para votar," A CA 

Los republicanos populares impugnaron ferozmente la noción Loi 
Ciudadanía propuesta por muchos entre las élites y por la Constitución e pa 
en un intento por forzar al Estado y a los poderosos de la sociedad a RA id 
su estatus. Sin embargo, cuando estos esfuerzos fracasaban, sota me de 
antes de 1853, los subalternos simplemente asumían el manto de ciu ja a m 
unieron a las sociedades democráticas, participaron en reuniones Ad ii 
nifestaciones, tomaron las armas en la guardia nacional. Incluso OSA 
las elecciones. Si el Estado les prohibía votar, ellos podían, el día de pe ps 
“guardar en la plaza, animar a sus copartidarios, y con su O on de aué 
que iban a responder enérgicamente a cualquier fraude. Se apocer «later 
derechos derribando cercas de las haciendas que bloqueaban su pe pa 
Y castigando a los conservadores en quienes suponían la intencio 


AHMC, t. 101, f. 681; 
194. Los infrascritos a la junta calificadora, Cali, mayo 14 de niendo 684 
espuesta de la junta calificadora, mayo 18 de 1848, en AHMC, t. 101, t. . 
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el cuerpo de ciudadanos. Ellos mismos se convirtieron en jueces de quién era 
ciudadano y quién no lo era. Si los conservadores y los liberales de élite que 
estaban sentados en el jurado electoral podían negarles su condición de ciuda- 
danos por carencia de propiedad, los liberales populares le negaron a hombres 
semejantes la condición de ciudadanos cuando los agarraron por las noches y 
los azotaron. El pueblo tenía su propia idea de la ciudadanía. Rechazó el esta- 
tus de esos hombres ricos en el ámbito de lo público político sobre la base de 
que los conservadores no eran buenos ciudadanos y en cambio amenazaban la 
república y la democracia. Los liberales populares habían ganado su lugar en 
la nación con su participación como “ciudadanos armados” en defensa de la 
república!” Los liberales populares, tanto como sus homólogos de élite, defi- 
nieron la ciudadanía y la hicieron significativa. !% 

Aunque la visión liberal de la ciudadanía excluía a los indígenas y a las 
mujeres, y atrajo poco a los mestizos pobres del Cauca, tuvo un éxito especta- 
cular con los afro-colombianos. La versión liberal de la ciudadanía ejerció una 
gran atracción sobre estos, pues les proporcionaba una nueva identidad pública 
y política que ellos no tenían, viniendo como venían de la “muerte social” de 
la esclavitud. La ciudadanía liberal no exigía ninguna identidad especial, ni la 
historia, ni la propiedad, aparte de la voluntad de apoyar la causa liberal. Esta 
definición alejó a los conservadores populares, con su devoción por las cos- 
tumbres, identidades y propiedades históricas, pero sedujo a los liberales po- 
ap re Por lo tanto, el ciudadano armado se tornó el corazón de los liberales 
a Pu ee Eo. dio una nueva identidad pública, que los liberales de élite 
ri Dans es 1 erales asumían que los indígenas no podían ser verdade- 
A ete bajo las leyes especiales de sus resguardos 
Ad Apr e s a e universal” de la ciudadanía liberal. Del mismo 
de que las mujeres liberales Ad viga he sal > e 
o ABR már imponan 
E Seo bes 16 o » Mientras que los liberales de élite excluían 2 
dobair , jeres liberales populares —bajo un control menor 

padres y esposos que otras mujeres de clase baja, debido a la carencia de 
propiedad de sus hombres y a su i ed ia 

S propios recursos— participaron en un grado 
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importante en la vida política. Esas mujeres asistieron a las tiendas donde los 
liberales populares se reunían y hablaban de política, se sumaron a los hombres 
en las protestas contra el monopolio del aguardiente y derribaron cercas en los 
ejidos junto a ellos. No obstante, permanecieron ideológicamente excluidas de 
la concepción liberal de la política y la vida pública. 

Tan limitada como era la concepción liberal de ciudadanía y tan distinta 
como era frente a las concepciones tanto de los conservadores como de los 
liberales populares, los liberales en general trabajaron por una nueva Constitu- 
ción que ampliara el derecho a la ciudadanía y al sufragio.!” Los conservadores 
temían esto poderosamente. Miguel Borrero señaló a propósito que mientras 
los liberales habían ganado casi todas las últimas elecciones, los conservadores 
habían triunfado allí donde existía algún grado de educación y refinamiento. 
De acuerdo con esto, pensaba que los conservadores tenían que asegurarse que 
la Constitución exigiera “una base de propiedad para ser ciudadano”. También 
le preocupaba el proyecto liberal de extender el sufragio, y señaló: “quisieron 
los rojos que tuvieran sufragio las montoneras que no tienen propiedad alguna, 
o los que llaman descamisados”.!*% A Eusebio Borrero, por su parte, le preocu- 
paba particularmente que los liberales pudieran intentar extender la “libertad 
democrática”, lo cual, al parecer, significaba una expansión del sufragio y la 
ciudadanía.” Pensaba, equivocadamente, que los liberales ahora que estaban 
en el poder no lo harían, pues no querrían poner en riesgo su posición. Je 

Los liberales impulsaron en 1853 una nueva Constitución que declaró “ciu- 
dadanos” a los “varones granadinos” casados o con más de veintiún años de 
edad y en la que todos los ciudadanos podían votar y ser elegidos para 
quier cargo. Granadinos serían todos los nacidos en la nación, dando as 
estatus a todos, pero excluyendo a muchos de la ciudadanía: los niños, 
Mujeres y los dementes. La Constitución también prohibió la esclavitud para 
siempre. En octubre de 1853 todos los varones adultos podían votar, con 
lo cual un liberal escribió orgullosamente acerca del cambio ante la jornada 
electoral: “en el anfiteatro eleccionario, confundidas las clases y razas en que 
está dividida la sociedad, el esclavo, que ayer se le imponía con la presencia r 
su señor, hoy reclama con dignidad la parte de soberanía que le ha otorgado la 
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Constitución, para hacer uso de ella y esperar de la urna electoral el fallo de su 
porvenir socia]”.,?20 


Instauración de la negociación republicana 


La mayoría de liberales vieron con satisfacción la situación posterior a la guerra 
civil de 1851. En su carta de renuncia al presidente López, Ramón Mercado 
relató de manera diligente todos los logros de la administración liberal: la abo- 
lición de la esclavitud, el fin de los monopolios, la libertad de prensa, la imple- 
mentación del Juicio por jurados, la disminución en el tamaño y la fuerza del 
rien papa y el crecimiento concomitante de la guardia nacional civil, 
L Palo ceja de la pana. de muerte. Se jactó de que el gobierno de 
ci à Se pamena administración democrática de nuestra patria” y el 
Sro que más lo enorgullecía era la “emancipación [... de las] masas populares 
del tutelaje de la oligarquía, del p 
parir . Le recordó, además, cómo, durante la guerra civil, las masas 
an apoyado a él y al gobierno.2” Mercado consideraba que los liberales 

mente de las masas y que luego se habían 
as justas y leyes que favorecían a los sub- 
de la verdad, cuando los conservadores se 
O apoyando a los liberales, que triunfaron 
rales no fueron quienes abrieron los ojos de 


artido, la negociació i A 
: nr tener 
lugar, como efectivamente sucedió. : "abc pyi 


dependenpia wA cd se aceleró enormemente durante la revolución de In- 
Primeros años de la república. Después de 1848, un espacio 


público políti i 
político abierto a los pobres, especialmente los afro-colombianos de! 
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Cauca, les permitió expresar y poner en práctica sus ideas políticas de formas 
que antes no habían sido posibles o eficaces. 

Esta apertura, por supuesto, no surgió de la nada ni fue instituida automá- 
ticamente por el régimen liberal. La gente la creó. Los liberales medios y de 
élite interpelaron a los pobres sobre la necesidad de contrarrestar el abrumador 
poder conservador; los liberales populares respondieron, no sólo a las élites, sino 
con ellas. Los subalternos de Cali y sus alrededores, especialmente los afro- 
colombianos, aprovecharon la oportunidad que ofrecían los liberales de élite. 
Si los liberales populares no hubieran estado esperando ese momento, todos los 
esfuerzos de los liberales habrian sido en vano. Los liberales de élite habían es- 
tado en disputas con los conservadores de élite en una forma u otra desde hacía 
años, mientras que los grupos populares habían buscado más poder y más control 
sobre sus vidas y sus recursos desde la llamada época colonial. A finales de la 
década de 1840 estas luchas convergieron, unidas por las necesidades inmediatas 
y las nuevas formas de enunciar y practicar la política. 

Los liberales medios y de élite iniciaron aquel discurso catalizador, pero los 
liberales populares —y más tarde otros grupos populares— lo modificaron para 
que se adaptara a sus necesidades, y persiguieron sus propias agendas, en un pro- 
ceso que cambió dramáticamente la política de sus aliados de élite. Los liberales 
medios y de élite aprobaron leyes que acabaron la esclavitud, pero los liberales 
populares los empujaron a hacerlo. Los liberales medios y de élite terminaron le- 
galmente los monopolios sobre el licor, pero sólo después que los liberales popu- 
lares, con sus acciones, los habían terminado en la práctica. Los liberales medios 
y de élite crearon las sociedades democráticas, pero los liberales populares las 
convirtieron en una fuerza política. Los liberales medios y de élite redactaron los 
ejercicios doctrinales de la guardia nacional, pero los liberales populares trans- 


formaron esas milicias en una fuerza capaz de derrotar a la reacción conserva- 
dora. Los liberales medios y de élite, sin duda esperaban sumar las masas a Su 
forjaron su propia 


Causa, pero, al responder al llamado de los liberales, las masas P 
causa. La nueva política fue el fruto tanto de los de arriba como de los de abajo, 
y ambos grupos lucharían amargamente por su futuro en los próximos años. » 
La negociación entre los de arriba y los de abajo siempre había existido. 
Carácter sistemático y sostenido de esa negociación, sin embargo, era nuevo. 
Antes de los primeros años de la década de 1850, las élites y los plebeyos habían 
negociado en momentos de tensión o de cambio del sistema político peca 
00.” En la década de 1850, por el contrario, la negociación se convirtió EN a 
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forma corriente como las élites y los plebeyos desarrollaron la política. La nego- 
ciación también se volvió algo que no era solamente ocasional, esto es, se con- 
virtió en un programa político consciente perseguido por las facciones políticas. 
La negociación se hizo también más pública e institucionalizada, dándose en las 
sociedades democráticas abiertas en lugar de ocurrir solamente en los sitios de 
producción. Por último, el discurso republicano abrió nuevas áreas enteras a la 
negociación, al permitir que los subalternos redefinieran sus derechos políticos 
y sociales. Así, la negociación fue erosionando la vieja hegemonía de la política 
personalista y las relaciones clientelares con una nueva cultura política basada en 
la negociación republicana, aunque desigual, entre élites y subalternos. 

En la negociación republicana estuvieron involucradas cuatro categorias 
centrales de la vida caucana: lo jurídico, lo social, lo representativo y lo econó- 
mico. En cuanto a las cuestiones jurídicas, los liberales terminaron o mitigaron 
las duras leyes contra la vagancia y de policía. En el ámbito representativo, los 
liberales populares redefinieron la ciudadanía, esfuerzos que fueron reconoci- 
dos constitucionalmente en 1853. Socialmente, los liberales populares y de élite 
abandonaron muchas antiguas formas de deferencia, mientras que los afro-co- 
lombianos encontraron espacios sin precedentes en la esfera pública del Cauca. 
Económicamente, los liberales redujeron algunos impuestos, protegieron los eji- 
dos y terminaron los odiados monopolios. Por supuesto, la abolición de la escla- 
vitud, el logro más importante, involucró los cuatro aspectos de la negociación. 
La negociación continuaría en todas estas áreas, pero los problemas económicos 
eventualmente fueron los más difíciles de resolver, la zona con menos afinidades 
entre las preocupaciones populares y de élite. 

Más allá de la abolición de la esclavitud y el fin de los monopolios — desa- 
rollos congruentes con la economía política liberal— las visiones económicas 
liberales popular y de élite divergieron considerablemente. El deseo de tierra de 
los subalternos fue el más exigente para sus aliados de la élite. Aunque los libera- 
les de élite podían en cierta medida apoyar los esfuerzos de los subalternos para 


recuperar los ejidos —después de todo, los conservadores controlaban la mayor 


parte de las tierras en cuestión—, no podían apoyar la búsqueda de los subalter- 


nos de una reconfiguración radical de las relaciones de propiedad. A medida que 
los liberales populares comenzaron a perseguir sus propias metas, utilizando la 
nueva política de formas que la mayoría de liberales no habían creído posible, 


algunos liberales comenzaron a dudar de la sensatez de la experiencia política 
que habían ayudado a iniciar. 
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Capítulo 4 
Hegemonía fragmentada: los límites 
del poder de las élites, 1853-1863 


“Me gustaría saber por qué ha luchado el soldado todo este tiempo? E 
luchado para esclavizarse a sí mismo, para dar poder a los ricos, a los 
hacendados, para hacer de sí mismo un esclavo perpetuo a 
—Exclamación sarcástica del coronel Thomas Rainborough z5 defensa 
de los derechos de sus soldados, Putney, 29 de octubre de 1647 


La victoria de los liberales en la guerra civil de 1851 permite ver el Sei 
cisivo que tuvieron los aliados subalternos en las luchas por el ts la 
durante el siglo XIX. Los posteriores conflictos de la década n A 
importancia del apoyo popular, pero los liberales tendrían poco k ar lle- 
disfrutar de su éxito antes de que los acontecimientos de la lejana EE contra 
garan a dominar la escena política caucana en 1854. mn ol la unidad 
él gobierno —aunque en apoyo del presidente pen 5d la nación 
liberal y le permitió a los conservadores retomar el control tanto Ce 
como del suroccidente. . riun- 
Dos comedores —y algunos liberales— celebraron su La pa 
(0 con planes para restringir las conquistas que los liberales POP rquía social 
techo desde 1849. Los plebeyos regresarían a su lugar en la + Ese años, 
JO un sistema republicano ordenado, conservador. En el E PoE pre- 
n embargo, los proyectos conservadores se evaporaron bajo la ervadores nO 
sión de los subalternos para entrar en la esfera política. Los cons > pidieron 
Pudieron imponer su voluntad a la sociedad caucana, como tampoc 


, q Vintage, Nueva 
L. Citado en Edward Thompson, The Making of the English Working Class, 
0% 1966, p. 23, 
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construir una cultura política en la que a los plebeyos se les restringiera el acceso 
al mundo político público. 

Pese a los esfuerzos de los conservadores, en el Cauca la negociación repu- 
blicana se había convertido en un lugar común. Pero la negociación no estaba 
controlada por un solo grupo social. Las élites caucanas, especialmente el po- 
deroso ex-presidente Tomás Cipriano de Mosquera, intrigaron para dominar el 
conjunto de la nación mediante el inicio de la guerra civil de 1860 a 1863; sin 
embargo, tuvieron que recurrir al apoyo de los grupos populares. Así pues, la 
a entre las élites y los subalternos no sólo sobrevivió a la guerra ci- 
lo - ee i Eo: i arraigó en la cultura política caucana. Ninguna facción 
inexistente Estado Es k AS = los partidos políticos, el casi 
EOG A ite EOI podía dominar la escena política de 
un plan de re a a ES pi proyecto nacional, o incluso regional —bien fuera 
el reclutamiento de +. é: emente la búsqueda del poder del Estado—, requera 
AS x iados populares en la medida que a mediados del siglo XIX 
id BE e A aeo o lo eran tanto, sin duda no lo suficientemente fuet- 
drdacia id giona la sociedad en su conjunto. Sólo la cultura 

7 soian republicana podría considerarse hegemónica. 
einan s ornienzos dia Jayddos didata AnA a 
de la década otros gru ME era e a su partido, a finales 
políticos es ln ia también entraron a participar en acuerdos 
por mantener sus ES x 5a sur de la región, los indígenas continuaron luchando 
pasillos del poder. mi aa ahora encontraron un apoyo mucho mayor en los 
encontrar aliados e . ia 5 ge los liberales populares, ellos no podian 
migrantes antioqueñ agana en ningún partido político. En la parte norte, los 

quenos empujados a la frontera establecían fincas, nuevos pue 


blos y alianzas políti 
mai a políticas. Estos dos grupos serían cortejados por los dos partidos 
astrados a relaciones de negociación republicana 


La debilidad de los liberales 


Los liberales pronto descubri 
dado a construir en el Cauca 
de modernizar la estructura 
tenencia de tierras comunale 
de ciertos miembros de la s 
des indígenas. Además 
los afro-colombianos, e 


eron que el nuevo sistema político que habían ayl" 
no funcionaría tan bien como preveían. Su intención 
económica y social de la región —eliminando la 
S, excepto los ejidos, y las prerrogativas especiales 
sociedad— molestaba cada vez más a las comunida" 
MOS vieron sus designios con cierto recelo. 
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Muchos pequeños agricultores e indígenas temían la influencia política de los 
afro-colombianos y los ataques de los liberales a la iglesia y la propiedad. Por lo 
demás, bajo el sistema de sufragio irrestricto para los adultos varones que los li- 
berales mismos habían iniciado, ellos estuvieron generalmente del lado perdedor 
en las elecciones del año 1853. 

Después de su victoria en 1851 los liberales habían intensificado su campa- 
ña para liquidar los resguardos y llevar a los comuneros, pataleando y gritando 
si fuere necesario, al mundo moderno de la igualdad individualista ante la ley 
y la nación? Además, el Cauca había empezado a sentir los efectos del mer- 
cado capitalista atlántico con más fuerza, pues la quina que crecía silvestre en 
las montañas encontró un mercado entre los europeos plagados de malaria que 
colonizaban las lejanas África y Asia. De repente las tierras de los indígenas de 
allende los valles atrajeron a sus vecinos blancos, que se involucraron en la reco- 
lección de la corteza de quina, en cuyo procedimiento los especuladores simple- 
mente destruyeron bosques enteros y talaron las laderas, para ahorrar costos. Los 
indígenas de Quichayá y Caldono se quejaron airadamente de los recolectores 
de quina que habían usurpado violentamente su derecho a los resguardos, pero 
encontraron poco apoyo para sus peticiones.? 

Incluso en las zonas no afectadas por el pequeño auge de la quina, los indí- 
genas temieron las intenciones del gobierno liberal. En el oriente del país, bajo 
la legislación liberal sobre los resguardos del año 1850, muchas comunidades 
indigenas estaban perdiendo a paso rápido sus tierras.* En 1852 las peticiones 
enviadas desde las comunidades del sur para que se les permitiera mantener sus 
resguardos habían inundado las oficinas de los gobernadores.” Los indígenas 1n- 
cluso propusieron apoyar al gobierno pero a condición de que Sus resguardos 
fueran dejados intactos. Los comuneros de Guachucal y Muellamuez rogaron al 
gobernador de la provincia que no apoyara la división de los resguardos, prome- 
tiéndole que “todos los indígenas de este distrito estamos y estaremos siempre 
prontos a prestar los servicios que el Gobierno nos exija”. Los liberales, sin 
embargo, desaprovecharon la oportunidad de crear una alianza con los mii E 
como la que habían forjado con los afro-colombianos. Tan expansiva y univer- 


2. Rafael Diago, Popayán, octubre 20 de 1853, en ACC, AM, pq. 54-1. 


3. Cabildo indígena de Caldono al gobernador, Caldono, noviembre 19 de 1853, y Gobernador 


; ph , 55-85. 
y alcalde de Quichayá al gobernador, Popayán, abril 1 de 1853, en ACC, AM, pq. 55 ¡coda de 


4. Jorge Villegas y Antonio Restrepo, Resguardos de indígenas, 182 0-1890, Uni dos Indi- 

Antioquia, Medellín, 1977, pp. 36-44; Glenn Curry, “The Disappearance oee EN 

genas of Cundinamarca, Colombia, 1800-1863”, tesis de doctorado, Vanderbilt University, 122”: 
5. ACC, AM, pa. 53-56. 

6. Los miembros del pequeño cabildo indígena de la parto 

quia de Muellamuez al gobernador, Guachucal, octubre 4 de 18 


quia de Guachucal y la vice-parro- 
52, en ACC, AM, pq. 53-56. 


157 


Republicanos indóciles 


sal” como era la visión liberal de la ciudadanía, no incluía a los tradicionales y 
piadosos indígenas. Además, luego de la guerra civil de 1851 los liberales no 
parecían necesitar aliados de clase baja adicionales: el apoyo de los afro-colom- 
bianos era tan fuerte que les hacía creer que podían distanciarse de los indígenas 
con impunidad, decisión que deplorarían algunos liberales en la década de 1870. 

Otros indígenas advirtieron a los liberales de las consecuencias nefastas de 
la división de los resguardos. El cabildo de Cumbal amenazó con la emigración 
si se llevaba a cabo la división. El cabildo de Túquerres fue más audaz, pues 
aunque no amenazó directamente con la rebelión, señaló que los miembros de la 
comunidad serían incontrolables una vez que los resguardos dejaran de existir: 
“ellos se lanzarían en los excesos [...] se volverían rebeldes”, escribieron.” 

Al tiempo que los liberales se alienaban aún más a los indígenas, tenían que 
organizarse para las primeras elecciones bajo la normativa constitucional de 
1853 y su estipulación del sufragio masculino sin restricciones. Por lo demás, 
su candidato, el caucano José María Obando, había ganado la presidencia an- 
tes de que la Constitución entrara en vigor. Esta Constitución descentralizada 
ordenaba la elección popular de diversos funcionarios, entre ellos los goberna- 
dores de las provincias, antes designados por el presidente, y los conservadores 
aprovecharon su superioridad numérica en el país y en el Cauca para obtener el 
control de muchas localidades, entre ellas la ardientemente liberal Cali. Allí, los 
liberales perdieron esas elecciones de 1853 por varias razones, una de ellas, y 
de no escasa importancia, la mutua competencia de dos liberales, lo que divi- 
dió el voto. Los conservadores, que disfrutaron del apoyo de muchos pequeños 
agricultores que se habían sentido amenazados por el zurriago, triunfaron por 
un pequeño margen.* | 

Los conservadores dominaron asimismo las elecciones en el sur, ganando 
las gobernaciones de las provincias de Popayán, Pasto y Túquerres.? Ahora al- 
gunos conservadores siguieron el ejemplo de sus rivales y cortejaron a poten- 
ciales aliados subalternos, como sucedió en Túquerres, donde la legislatura y el 
gobernador aprobaron en 1853 una ley que permitía la continuación indefinida 
de los resguardos —en reemplazo de una ordenanza liberal que había inicia- 
do su división—, a menos que los propios indígenas decidieran otra cosa.” El 


7. Pequeño cabildo indígena de Túquerres al alcalde i 4 
mi drá parroquial, Túquerres, octubre 5 de 1852, 
APA cabildo indígena al alcalde parroquial, Cumbal, octubre 2 va 1852, en ACC, AM, p4. 
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nuevo gobernador, Antonio Chaves, se ocupó de fortalecer las relaciones de su 
partido con los indígenas, mostrando una sagaz comprensión de dónde residía 
el poder en las comunidades indígenas, mediante el apoyo a los gobernadores y 
cabildos de estas. Chaves además ordenó que la tierra que hubiera sido vendida 
sin la aprobación de los cabildos le fuera devuelta a los resguardos, e hizo más 
difícil para los foráneos reclamarse indígenas con el fin de utilizar la tierra de los 
resguardos. También hizo más fácil y menos costoso para los indígenas presen- 
tarle sus reclamos a la autoridad provincial. Algunos conservadores también 
estaban dispuestos a la negociación, al menos en torno a los intereses jurídicos 
y económicos de los indígenas, aunque no sobre cuestiones de deferencia y re- 
presentación. 


La guerra civil de 1854 


Los acontecimientos de Bogotá pronto vinieron a eclipsar los esfuerzos con- 
servadores por resurgir en el Cauca. Los liberales de todo el país se habían 
dividido en dos bandos: los gólgotas, de corte elitista que adherían firmemente a 
los principios del liberalismo económico, y los draconianos, quienes favorecian 
los aranceles y supuestamente tenían más apoyo popular, sobre todo entre los 
artesanos de Bogotá. Molestos por las victorias conservadoras en las elecciones 
de 1853 y por la disminución de la influencia del ejército profesional, los draco- 
nianos, al mando del general José María Melo, se rebelaron contra el gobierno 
aunque en apoyo del presidente liberal, José María Obando. Querían qa Jo 
de la Constitución de 1853 y que Obando asumiera un completo contro! de 
Estado. El presidente rechazó el golpe de Estado, al menos públicamente, ki 
se negó a liderarlo, mientras que muchos liberales, viendo la revuelta de Melo 
como un peligroso movimiento de la clase baja, se unieron a los conservadores 
Para procurar derrotarlo, fuerzas estas que fueron conocidas como los constitu- 
Cionalistas,12 

En el Cauca y otras zonas de provincia, reinó la confusión. Los A 
'anto de élite como populares, no tenían idea de a quién apoyar: sia su presi al 
t liberal y su Constitución, o a una revuelta que había sido iniciada a e de 
del presidente. En los alrededores de Popayán proliferaron los rumores SO ma > 
“contecimientos de la capital: desde el asesinato de los Arboleda en un a q 
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4, en ACC, AM, pa. 5 
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contra el congreso, hasta la rebelión de los conservadores en Bogotá en un es- 
fuerzo por asesinar a Obando.'* 

El periódico El Sur advirtió que Melo no era liberal, pues quería restablecer 
la Constitución conservadora de 1843, restringir el sufragio, reducir el poder 
local, restablecer la pena de muerte e instaurar una dictadura, nada de lo cual 
gozaba de aceptación entre los liberales populares.** Si los bogotanos acusaban 
a Melo de impulsar la lucha de clases y el comunismo, aquella retórica encontró 
menos eco en el Cauca. Allí, los opositores de Melo se centraron en sus sospe- 
chosas intenciones, por lo cual fue llamado dictador y en un papel público se 
dijo que quería esclavizar el país y que quienes apoyaban su dictadura, “no son 
republicanos”. De hecho, muchos liberales y conservadores calificaron la re- 
vuelta como antirepublicana, lo cual limitó en gran medida su apoyo entre todos 
los grupos sociales del Cauca. Los constitucionalistas afirmaron que muchos de 
los que estaban en las filas de Melo se engañaban pensando que realmente apo- 
yaban al presidente Obando y a la causa liberal. 

Las acciones de José Hilario López ejemplifican la generalizada confusión 
que se sintió en el Cauca durante la revuelta de Melo. El ex-presidente, quien 
era el símbolo humano del liberalismo nacional y cuyo retrato presidía las cere- 
monias de emancipación de los esclavos, se dirigió a los caleños asegurándoles 
que entendía cómo algunos podían pensar que darle apoyo a Melo significaba 
apoyar la democracia, pero al mismo tiempo les advertía que nada había más 
lejano a la verdad y que el respaldo a la rebelión iría “a forjar las nuevas cadenas 
de la esclavitud”.'” López sabía maniobrar muy bien el discurso del liberalismo 
popular. 

Las preocupaciones locales, que poco tenían que ver con Bogotá o con Melo, 
con draconianos y gólgotas, estallaron durante aquella situación de caos.” El 
pretexto para un levantamiento en Popayán se produjo cuando una patrulla del 


i83 k: 3. Testimonio de Eustaquio Urrutia y del capitán Miguel Astudillo, Popayán, abril 18 de 
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cion i A : 

lo poc dni es Bogotá. Mejores resultados pueden ser obtenidos examinando a 

Er Freh, h a a es tenían los lazos más fuertes con las clases populares, que en Cauca 

OS onianos, muchos de los cuales se afiliarían a la reacción conservadora 
es (supuestamente antiguos gólgotas) en la década de 1870 (ver capítulo 5). 
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gobierno detuvo a José Ramos, un hombre negro, y procedió a interrogarlo acer- 
ca de una pequeña cantidad de oro que poseía, ante lo cual algunos liberales 
intervinieron, alegando que la patrulla había violado la “libertad” del arrestado. 
Después de una algarabía, Ramos fue conducido a la cárcel y los liberales fueron 
al ejido de la ciudad y organizaron un grupo que regresó y atacó a la patrulla. Así 
comenzó la revuelta melista en Popayán.'” 

El general Melo encontró poco apoyo en el Cauca. En Popayán, los soldados 
se rebelaron porque él al parecer se comprometió a aumentar el prestigio y la 
importancia de los militares, pero al sur de Popayán y a lo largo de la costa no 
encontró simpatías entre los indígenas u otros caucanos. Las revueltas surgidas 
repentinamente en el norte fueron sofocadas rápida y decididamente con la ayu- 
da de las tropas constitucionalistas de Pasto y de los pueblos de indígenas de los 
alrededores de Silvia, y aunque algunos indígenas apoyaron la revuelta, en razón 
de sus vínculos clientelares con Obando, más fueron los que se pusieron del lado 
de los conservadores. Las rebeliones tuvieron lugar en las zonas del Valle del 
Cauca donde vivían los afro-colombianos, pues negros y mulatos sospechaban 
de cualquier movilización conservadora, temiendo el retorno de la esclavitud asi 
como la venganza partidista, y acerca de esto último no se equivocaban.” 

Los liberales afirmaron que con posterioridad al restablecimiento del orden 
los conservadores insistían en vengarse y remover de sus cargos á todos los libe- 
rales que ellos desaprobaban. Por añadidura, el temido comandante conservador 
Manuel Tejada —se rumoraba que había matado a algunos de sus propios escla- 
vos en arrebatos de violencia— amenazó con apoderarse de Cali a menos que la 
ciudad se le rindiera, aunque los liberales de la ciudad afirmaron no estar en rebe- 
lión. Antonio Mateus, el gobernador liberal de la provincia del Cauca, respondió 
que no tenía ninguna intención de rebelarse y que apoyaba la ar pet a 
que no le permitiría a Tejada cometer desmanes contra los caleños. Por lo e 
el deseo de los conservadores de restaurar en el valle su idea de orden E a 
Mateus — posteriormente asesinado en Palmira— y a sus partidarios liberates 
populares, muchos de ellos afro-colombianos, a entrar en la guerra. D e 
dos, confundidos y divididos, los liberales no pudieron organizar una respues 


coherente y rápidamente fueron derrotados.?' 
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Luego que Tejada tomó el control de Cali, los conservadores comenzaron a 
perseguir a los rebeldes, matando brutalmente a muchos, incluidos algunos prisio- 
neros de guerra. Los caleños escribieron entonces a José Hilario López rogándole 
que se le garantizara el perdón a quienes se habían rebelado, ya que la mayoría 
eran hombres “sin influencia” y pobres. Durante la represión de los rebeldes unas 
cuatrocientas personas murieron, según el cálculo de un observador? Otro afirmó 
que los conservadores habían asesinado a doscientos “ciudadanos” en un ataque a 
Palmira, recuperando sólo once armas de los supuestos rebeldes.” López, indig- 
nado por la brutalidad de los conservadores, exigió que el presidente interino José 
de Obaldía —que había sustituido a Obando tras la acusación contra este de estar 
implicado en la revuelta de Melo— pusiera fin a la misma. Afirmó que los conser- 
vadores en el Cauca gritaban, “¡muerte a los negros sin excepción alguna!”. Obal- 
día, quien reconoció haber oído por sí mismo que los presos en Cartago habían 
sido estrangulados, pasados a bayoneta y fusilados, al principio pareció apaciguar 
a López, diciendo que iba a parar las atrocidades y proyectaba un perdón amplio 
aunque no universal. ?* 

Sin embargo, Obaldía se tornó hostil hacia el general al revelar su falta de 
simpatía por los liberales ligados a las clases populares. Se preguntó, además, si en 
realidad se había producido alguna depredación, con el argumento de que la mayo- 
ría de prisioneros había muerto de fatiga en una marcha forzada, suponiendo que 
en esto no había nada de malo. Obaldía reconoció luego que se habían producido 
algunos asesinatos, pero culpó a los liberales populares. Citó el zurriago, pregun- 
tando cómo López podía no esperar venganza por los azotes, la destrucción de la 
propiedad, las violaciones y los asesinatos de 1851. Dijo que muchos liberales 
habían justificado el zurriago en el comprensible deseo de venganza “de los negros 
y de los diferentes tintes” contra los “blancos” que habían sido sus amos bajo la 


esclavitud, de manera que esos mismos liberales difícilmente podían quejarse si 


ahora estaban recibiendo de su propia medicina. Aseguró a López que sin duda 
estaban asesinando a 


“los antiguos flageladores, a los incendiarios, a los destructo- 
res de la propiedad, a los asesinos, a los estupradores” de los pasados disturbios” 
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López no fue el único en lamentar el resultado de la revuelta. Otros que creyeron 
haber apoyado un presidente y una Constitución liberales, lamentaron que los con- 
servadores los hubieran utilizado para recuperar el poder.” 

La situación en el Cauca era muy distinta a la de Bogotá, donde muchos libe- 
rales se habían querellado por la cuestión arancelaria con los numerosos y organi- 
zados artesanos, los cuales formaron la columna vertebral de las fuerzas de Melo. 
En el Cauca, por el contrario, la liga entre los liberales populares y de élite se- 
guía siendo muy fuerte en 1854, y los aranceles no constituían un gran problema. 
Además, muchos de los jóvenes liberales que habían llegado al poder en Bogotá 
habían comenzado a hacer alianzas con las viejas y consolidadas familias y habían 
experimentado tanto el gusto por el poder como un cierto éxito material con sus 
inversiones, por lo que la movilización popular repentinamente vino a implicar 
para ellos ciertos riesgos.” A principios de la década de 1850 aún no había surgido 
en el Cauca una alianza de aquel tipo, la economía estaba estancada y los liberales 
todavía necesitaban aliados populares para contrarrestar el poderío conservador. 
A diferencia de sus copartidarios bogotanos y de las tierras altas del oriente, los 
liberales caucanos aún no se habían desilusionado con los efectos de la moviliza- 
ción popular, aunque no estaban seguros acerca de las consecuencias de la lejana 
revuelta de Melo.” , 

Aprovechando la confusión de los liberales, los conservadores caleños se ra 
maron a la empresa de restaurar el viejo orden y recogieron rápidamente ae mi 
pesos con los cuales equiparon una división al mando del brutal Manuel j: a- 
da para que cazara a cualquier rebelde suelto. Aún en noviembre, el goberna al 
Manuel María Mallarino solicitaba fondos para seiscientos soldados que debían 
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pacificar las áreas cercanas a Cali y Palmira, alegando que los caminos y propie- 
dades rurales no disfrutaban de seguridad.?? Los conservadores redefinieron con 
poca sutileza el conflicto, no como una guerra civil entre soldados sino como 
una acción criminal de “bandidos” que debían ser perseguidos y “severamen- 
te escarmentados”.* El gobierno nacional había perdonado a los soldados más 
próximos al estatus de regulares, pero fiscales vengativos eludieron el indulto 
al acusar a algunos liberales populares —incluyendo algunas mujeres—, no de 
rebelión, sino de bandolerismo.* Los condenados por delitos graves perdían su 
ciudadanía plena —como sucede actualmente en Estados Unidos—, de modo 
que muchos liberales con fuertes conexiones con los subalternos fueron deste- 
rrados.?? 

Los conservadores se regocijaron de su buena fortuna. De repente, los libe- 
rales parecían haberse derrotado a sí mismos. El Partido Conservador estaba de 
retorno al poder a nivel nacional y controlaba el Cauca al tiempo que muchos 
de los dirigentes liberales más problemáticos habían sido asesinados o exiliados. 
La guerra, además, le había dado a los conservadores la oportunidad de devolver 
los liberales populares a su puesto, de tomar venganza por los insultos y abusos 
del zurriago y la guerra de 185 1, y de restablecer el orden y el respeto a sus pri- 
vilegios. Nunca más, pensaban, los de abajo desafiarían tan groseramente a sus 
superiores. Como le escribió un conservador a Sergio Arboleda: “No siento yo 


los desórdenes del Cauca, porque solo así se podrá limpiar ese pobre país para 
que sea habitable en lo venidero”.23 


La tentativa conservadora de control socia] 


Tras su victoria y las brutales re 
cialmente los afro-colombianos, 1 
hacer de la región un bastión de o 
lares y limitar el espacio político 


presalias contra los liberales populares, espe- 
OS conservadores caucanos intentaron volver a 
rden y progreso, controlar a los liberales popu- 
abierto a los plebeyos. Las legislaturas provin- 
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ciales cambiaron las leyes de policía que el régimen anterior había liberalizado, 
ordenando a las autoridades que evitaran la vagancia e hicieran cumplir los con- 
tratos de trabajo, lo cual incluía perseguir a quienes huyeran de sus obligaciones. 
También restablecieron el peonaje por deudas. En la costa, las autoridades po- 
drían obligar a los vagos a trabajar en las minas en gran parte abandonadas tras 
la abolición. Los conservadores equiparaban la vagancia no sólo a la pereza sino 
también a la delincuencia, incluso a la violación, convirtiendo a los vagabundos 
en una amenaza para la santidad de la familia, preocupación que compartían 
muchos plebeyos.** 

Los conservadores igualmente intentaron hacer cesar las sociedades demo- 
cráticas. En Túquerres, una nueva ley de policía no sólo declaró ilegal la vagan- 
cia y ordenó a todos los que carecían de empleo que trabajaran, sino que también 
prohibió toda reunión pública que fomentara “rebeliones contra el orden públi- 
co”, o cualquier manifestación durante la noche, actividad considerada del re- 
pertorio de los clubes.” Antes de la guerra, el gobernador de Cali, Manuel María 
Mallarino, le había ordenado igualmente a las autoridades que evitaran cualquier 
manifestación nocturna o reuniones “tumultuosas”.** Los conservadores culpa- 
ban a las sociedades de corromper al pueblo y distraer a los pobres de su trabajo 
con discursos politizados y lecciones. En Popayán, el gobernador ordenó que los 
periódicos de la Sociedad Democrática fueran confiscados, y la prensa conser- 
vadora recordó a sus lectores los males de los clubes, que, una vez establecidos, 
originaban que todos —artesanos, agricultores y peones— abandonaran su tra- 
bajo y se consagraran a la política.” El hostigamiento pareció funcionar, pues 
con posterioridad a 1854 los clubes estuvieron inactivos durante algún tiempo, y 
en términos generales los conservadores cosecharon cierto éxito en Onpa 
ción con sus aliados indigenas del sur al tiempo que se mostraban ansiosos se 
restringir el espacio político y desmantelar el liberalismo popular. Un ire 
llegó a afirmar que, “la demagogia en el Cauca ha dado su último pi 

Los conservadores acometieron a los liberales populares pero simu a 
mente buscaron recompensar a sus aliados indígenas, como sucedió en > 
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donde una ley de 1855 garantizó que sus resguardos no serían divididos.* Ade- 
más, según acusación de los liberales, los conservadores aprobaron en el sur, 
bastión conservador, impuestos más bajos, mientras gravaban excesivamente a 
los distritos con simpatías liberales.* Los conservadores trataron así mismo de 
revivir instituciones tradicionales de caridad, como los hospitales de Popayán y 
Cali, con el fin de demostrar su benevolencia hacia los pobres, iniciativas que a 
menudo fueron patrocinadas por mujeres de la élite conservadora, quienes tam- 
bién fundaron escuelas, sobre todo para la educación primaria de las niñas. En 
apoyo de la familia, muchos también esperaban la revocación de las leyes que 
permitían el matrimonio civil o restringían las prerrogativas de la iglesia." 
Aunque individuos conservadores intentaron ganarse la simpatía de los indi- 
genas, el conglomerado conservador careció de un proyecto global o una estrate- 
gia para hacerlo. De hecho, mientras los conservadores apoyaban la legislación 
que favorecía a las comunidades indígenas, propietarios individuales continuaban 
codiciando parcelas particulares de las tierras de resguardo. Sin ningún mecanis: 
mo público y continuo, como las sociedades democráticas, que hubiera permitido 
que indígenas y conservadores se aglutinaran institucionalmente, los alcances de 
su alianza —y de la negociación— fue limitada. Los indígenas no se identificaron 
con los conservadores como los afro-colombianos lo hicieron con los liberales. 
A contracorriente de sus esfuerzos por reconstruir el Cauca, los conservado- 
res se vieron desafiados antes de lo esperado. En 1857, bajo una nueva Consti- 
tución nacional, todas las antiguas provincias del suroccidente se convirtieron 
en el Estado del Cauca, con Popayán como capital. A raíz de esto fue convocada 
ug Asamblea Constituyente a la cual se le encargó la redacción de una consti- 
tución para el Estado, lo cual posibilitó el retorno a la escena política de muchos 
liberales,” que pese a haber sido derrotados en varias de las elecciones de 1853, 
en su mayoria siguieron apoyando una idea amplia de ciudadanía. Algunos con- 
Pie E A A 
; un acceso más restringido al sufragio, proponiendo 
que para acceder a la ciudadanía al menos se tuviera al guna profesión u oficio que 
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En esta situación, los conservadores se las arreglaron para que el general y 
ex-presidente Tomás Cipriano de Mosquera fuera nombrado gobernador interino 
del Estado hasta que pudieran celebrarse elecciones. La Asamblea Constituyente, 
por su parte, pese a que allí había una amplia preponderancia conservadora, no 
siguió la línea dura propugnada por periódicos como El Cauca, de Cali, y en 
general los conservadores no buscaron restringir el sistema republicano de ma- 
nera drástica, tal vez por temor a una nueva revuelta liberal.“ Así, pues, la nueva 
Constitución declaró “electores” a todos los hombres mayores de veintiún años, O 
alos casados, pero los conservadores lograron prohibir los impuestos progresivos 
que muchos liberales habían esperado fijar en lugar de los impuestos al consumo, 
impopulares entre muchos plebeyos.“ i 

La Asamblea Constituyente marcó el final del esfuerzo conservador por A 
tener el predominio. Allí también fue aprobado un indulto para los a pA ad 
1854 y para los fugitivos acusados de delitos menores desde la guerra. f > 
que Mosquera pudo retornar al Estado para ocupar su cargo, el goberna or 7 
terino fue el liberal Emigdio Palau, quien en su primer discurso elogió la ==] 
Constitución, manifestándole a su audiencia que se confirmaba la abolición s a 
esclavitud y los monopolios y se hacían algunas concesiones al Juicio SS jura +] 
y a la libertad de asociación.“ Pese a los deseos de algunos conserva pe 
nueva Constitución del Estado no redujo radicalmente el espacio político que 105 
liberales populares se habían abierto. i a 

Para lbs conservadores, más grave que tener que compartir el poder y 
tucional con los liberales les resultaba la actitud agresiva y las acciones a a 
pobres de la región. Comenzaron a producirse pequeños m eh 
el gobierno conservador, que aunque no eran una amenaza seria, any el 
aún más el orden que los conservadores habían esperado erigir. fe paa 
continuo problema del bandidaje —la mayoría de bandas e EVET 
conformadas por liberales populares de la guerra de gSA qae pal: 
especialmente en el Valle del Cauca y los alrededores de Popayán, Es oiio 
delincuentes se habían hecho inatajables para las autoridades. is de 
tener en cuenta que durante el siglo XIX el bandolerismo fue en O 
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categoría fluida, pues los hombres —y algunas mujeres— ligados al fenóme- 
no oscilaron entre un estatus legítimo, como comandantes durante las guerras 
y el desorden, y un estatus de rebeldes, en tiempos de paz si su partido había 
resultado derrotado. El robo de ganado también se había hecho endémico, y el 
temor a los bandidos o a revueltas más grandes era omnipresente a mediados de 
1855, cuando los rumores de un levantamiento inminente eran galopantes. En 
esta situación, los conservadores trataron de recuperar las armas distribuidas a 
los combatientes plebeyos de todos los bandos durante las guerras de 1851 y de 
1854, pero no contaron con mucho éxito.” 

Contrariando el programa conservador, en el Cauca el crimen parecía fuera 
de control y el orden más precario que nunca. Además, los conservadores fueron 
impactados en 1856 con la noticia de que Manuel Tejada, su hombre fuerte y 
líder en la guerra de 1854, había sido encontrado asesinado. Cerca de Caloto 
cuatro hombres negros le tendieron una emboscada y le dispararon. Estalló en- 
tonces un debate acerca del significado de su muerte, pues algunos afirmaron 
que los asesinos lo habían atacado por estar tratando de desalojarlos de unos 
terrenos propiedad de Julio Arboleda, o al menos de obligarlos a pagar terraje. 
Otros afirmaron que el asesinato era el resultado de una disputa personal con 
otros miembros de la élite de Caloto, que había contratado a los acusados para 
que cometieran el crimen.** Cualquiera hubiera sido el motivo, los tribunales 
ordenaron la ejecución de los cuatro asaltantes. 

La delincuencia por supuesto no afectaba solamente a los ricos. El trastorno 
se propagaba y las bandas armadas atacaban no sólo las grandes haciendas, que 
a menudo estaban bien custodiadas, sino también las pequeñas fincas y ranchos 
de los campesinos y comuneros indígenas. Las quejas no estaban relacionadas 
solamente con la pérdida de ganado sino con el robo de todo tipo de productos 
agrícolas.*? 

Más preocupante quizá para los conservadores era la falta de control que los 
hacendados ejercían sobre su fuerza de trabajo, ahora toda al menos nominal- 
mente libre. Los ex-esclavos a menudo simplemente se negaban a pagar el terra- 
Je, afirmando con sus acciones que para ellos la abolición significaba libertad, no 
sólo respecto al látigo, sino respecto a la autoridad y al ámbito del propietario. La 
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mayoría de afro-colombianos había huido de las minas, pero los que se quedaron 
trataron de trabajar por cuenta propia, resistiendo los intentos de los terratenien- 
tes por obtener una parte del oro extraido.” 

Tras su victoria, los conservadores parecían desconcertados con la obstina- 
ción permanente de sus antiguos esclavos. Vicente Arboleda, por ejemplo, se le 
quejó indignado a Mosquera de que su hacienda estaba en ruinas: los libertos 
creían “que tenían derecho a parte de las propiedades en donde vivían” y rehusa- 
ban trabajar para él en todo momento, excepto un día a la semana, en el que, para 
completar, trabajaban con desidia. La situación era aún peor en torno a Santander 
de Quilichao, donde a los ex-esclavos “los han insolentado” y no sólo se negaban 
a pagar rentas sino a abandonar las haciendas.“ En la gigantesca hacienda Japio, 
de los Arboleda, los capataces intentaron desesperadamente forzar a “los negros 
terrajeros” a trabajar cuando se les llamara y a que dejaran de robar leña.** Mu- 
chas haciendas sufrieron incursiones de rebuscadores, tanto extraños como de 
entre sus propios arrendatarios, que recolectaban no sólo leña sino cualquier cosa 
de valor, incluyendo caucho, resinas, corteza de quina; todo aquello que los co- 
merciantes compraran. En otras haciendas de los Arboleda se dieron problemas 
similares, pues “los negros” se negaban a pagar terraje, trataban de abrir caminos 
a través de las haciendas y robaban plátanos y otras cosechas.*% Los hacendados 
no podían comprender cómo era que se habían yuelto “insolentes EY trabaja- 
dores, gente que debía temer y respetar a sus empleadores y patrones. Los con- 
servadores no sólo lamentaban el golpe económico que les había propinado la 
abolición sino que suspiraban por los días en que ellos imponían respeto A 

Los conservadores esperaban resolver su encrucijada con los trabajadores 
mediante el fomento de la inmigración, ya fuera de extranjeros o de q o 
dinos presuntamente dóciles de las tierras altas centrales cercanas a Bogotá. a 
hacienda Japio deseaba atraer “peones blancos formales” que se Vr orcas 
allí a cambio de su trabajo.’ No es sorprendente que estos planes fracasar a 
Los hacendados y propietarios de minas, por su parte, esperaban que la mano 
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obra de vagabundos compelidos a engancharse llenara sus necesidades, pero una 
legislación de ese tipo sin duda le creaba dificultades graves a muchos plebeyos 
al tiempo que no solucionaba el problema del abastecimiento de trabajadores o 
su disciplinamiento. Por supuesto, los hacendados empleaban toda la autoridad 
judicial y la violencia extralegal a su disposición —incluyendo las golpizas a los 
empleados y la quema de sus casas—, pero cualquier control que hubieran ga- 
nado no dejaba de ser transitorio.*? Mientras los hacendados fulminaban contra 
la insolencia de sus arrendatarios, sufrían serios reveses económicos. Las rentas 
eran a menudo la fuente más segura de ingresos para las haciendas que carecían 
de productos de exportación. Además, la obstinada negativa de los arrendatarios 
a trabajar cuando se lo pedían creó una grave escasez de mano de obra que con- 
dujo a la detención del trabajo en algunas haciendas. En torno a Cali, la inseguri- 
dad causada por los bandidos así como una mano de obra radicalizada redujeron 
dramáticamente la producción agrícola.% 

Los conservadores en general se mostraron decepcionados ante el fracaso 
del gobierno nacional y de sus propios esfuerzos locales para reformar la política 
y restaurar el orden,” y algunos, como los redactores del periódico El Cauca, 
levantaron su voz contra la renovada influencia liberal en todo el Estado.” Tan- 
to en las haciendas como en la esfera pública los plebeyos ya no respetaban la 
autoridad de sus antiguos amos. Los conservadores habían tratado de controlar 
la política sin procurarse alianzas ni un apoyo activo entre las clases bajas de 
la región: no habían tomado nota de cuán significativamente se había abierto la 
esfera política desde su última estadía en el poder. A dos años de su victoria, el 
esfuerzo de control social de los conservadores había fracasado. 


Gambito de Mosquera 


A pesar de sus decepciones, en 1857 los conservadores tenían razones para espe- 
rar que el Cauca ordenado y jerárquico con el cual aún soñaban iría a materiali- 
zarse. El general y expresidente Tomás Cipriano de Mosquera, hijo predilecto de 
uno de los más poderosos clanes del país y que alguien denominó la “familia real 
de la Nueva Granada”, asumió aquel año el mando del recién demarcado Estado 
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del Cauca.* Sus familiares habían sido figuras importantes en el gobierno vi- 
rreinal, y más tarde, durante la república, su hermano menor se había convertido 
en arzobispo de Bogotá y su hermano mayor había sido por un breve lapso pre- 
sidente del país en 1830. Mosquera y su familia eran unos de los terratenientes 
más grandes del Cauca, habían sido dueños de esclavos antes de la abolición y 
tenían estrechos vínculos con la otra poderosa dinastía conservadora, los Arbole- 
da. El joven Tomás había luchado con Bolívar en los ejércitos patriotas, más tar- 
de había ocupado cargos importantes en varios gobiernos proto-conservadores 
y se había convertido en enemigo intransigente del liberal José María Obando. 
Mosquera había asumido la presidencia nacional en 1845 y, a pesar de sus fuertes 
vínculos con los ministeriales, había iniciado una serie de reformas económicas 
liberales, antes de ser reemplazado por el liberal José Hilario López en 1849.% 
Respecto a los conservadores, Mosquera tenía ciertas peculiaridades personales 
inquietantes, entre ellas un anticlericalismo casi rabioso, pero todo lo demás en 
su pasado parecía designarlo como el hombre de orden necesario para frenar a 
las masas rebeldes. Una vez más, sin embargo, los conservadores caucanos que- 
darían decepcionados. 

El expresidente tenía sus propios planes, en los que el Cauca servía ante 
todo como trampolín. Ansiaba retomar el poder nacional, quitándoselo al electo 
presidente conservador, Mariano Ospina. Mosquera tenía relaciones cordiales 
con casi todos los principales agentes del poder conservador y a los ojos de la 
mayoría de caucanos asumía ser un conservador acérrimo, pero había p romovido 
Varias reformas económicas de corte liberal, había invertido en diversas iniciati- 
vas empresariales orientadas a la exportación y despreciaba a la iglesia. Además, 
su propio deseo personal de poder lo llevaba a desafiar al Partido Conservador 
de la nación entera. A medida que la maniobra de Mosquera progresaba, se hizo 
evidente que la gran mayor parte de los conservadores caucanos, tanto de élite 
“omo populares, estaban poco dispuestos a apoyar una rebelión contra su pa 
partido. Mosquera, sin embargo, no podía recular y por lo tanto pin ly te 
aliados, haciéndole propuestas a la mayoría de grupos sociales caucanos: a 
indigenas, a los migrantes antioqueños, incluso a los liberales a end 

Mosquera en primer lugar trató de crear una nueva colectividad políti ende 

“rudo Nacional, el cual enarboló una bandera federalista que buscaba a pe 
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hacerle gestos evidentes al Partido Liberal, tanto por temor a alienarse a sus 
amigos conservadores, como por renuencia a otorgarle las concesiones que 
sabía que aquella alianza le exigiría. Inicialmente animó a sus enviados a que 
atrajeran a los liberales populares al regazo del nuevo Partido Nacional, en lo 
que tuvieron poco éxito. Un lugarteniente suyo lo explicó así: “la mayor parte, 
o cuasi todos los que pertenecen al partido liberal en el Cauca son gente de 
pueblo bajo (como generalmente se dice) y negros, a quienes es ocioso tratar 
de convencerlos por medio de la razón, pues esta clase de gente no da oído a 
ninguno que no sea de los de su partido”. La devoción de los afro-colombia- 
nos por el Partido Liberal era intensa, y desde luego no iban a unirse al nuevo 
Partido Nacional sin algún incentivo serio. 

Al hacerse evidente tanto la escasez de apoyo que tendría en el Partido 
Conservador como la fuerza creciente del Partido Liberal, Mosquera prestó 
cada vez más atención a sus antiguos enemigos. Los liberales comenzaron de 
nuevo a ganar elecciones, de modo que en 1859 controlaban la legislatura es- 
tatal y buscaban con celeridad el restablecimiento de los lazos con sus aliados 
populares, por lo que anunciaron su negativa a aprobar nuevos impuestos es- 
tatales al aguardiente. De hecho, en la atmósfera de la década de 1850, esos 
impuestos quizá hubieran sido inaplicables, al menos en el valle, donde los re- 
caudadores consideraron un nuevo impuesto sobre el consumo de tabaco como 
básicamente anulado en razón de la magnitud del contrabando.” 

En el valle, el liberalismo popular resurgió de las cenizas de la debacle 
de 1854. A los conservadores les inquietaba que clandestinamente hubieran 
vuelto a ser instaladas sociedades democráticas en Cali, Palmira, Buga y Po- 
payán, y que hubiera “latentes democráticas organizadas con el título de jun- 
tas republicanas” en todas las localidades de algún tamaño en el Cauca.* En 
Cartago, los liberales organizaron un club cuyos miembros eran en su totalidad 
“negros”, según dijeron los conservadores. Estos además denigraron a los 
liberales elegidos en Palmira describiéndolos como “un indio, un negro, y Un 
medio blanco, tinterillos todos”.” Los tinterillos, pues, habían retomado su rol 
como figuras intermedias que unían el liberalismo popular y el de élite. Aun- 
que no de nombre sino de hecho, las sociedades democráticas habían regresa- 
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do. Es más, en julio de 1859 la Sociedad Democrática de Cali fue reorganizada 
oficialmente.” 
Los liberales trabajaron para que su candidato, Emigdio Palau, fuera elegi- 
do como gobernador del Estado en 1859. Activistas liberales medios y popula- 
res recorrieron la región, hablaron en haciendas y fincas organizando el apoyo, 
y se comprometieron a trabajar por la redistribución de la tierra y la reducción 
de los impuestos a los pobres.”? Después de su derrota electoral, muchos libera- 
les comenzaron a mirar de nuevo hacia Mosquera —el vencedor—, que había 
comenzado a desafiar al gobierno conservador de la Confederación Granadina. 
Mosquera, en efecto, recibió en julio de 1859 una petición sorprendente 
que le enviaban desde Cali, mientras él intrigaba contra el presidente Mariano 
Ospina. Más de 750 hombres firmaron, o tenían sus nombres estampados por 
ellos, pidiéndole que designara para la gobernación provincial de Cali a un 
joven profesor llamado David Peña, quien era un agitador liberal ya conocido 
por su oratoria, e inmensamente popular entre las clases bajas de Cali, tal j 
en parte, porque era mulato. Los firmantes le atestiguaban a Mosquera de la 
popularidad de Peña en aquella ciudad, de su inteligencia y su lealtad a la pom 
del federalismo y de Mosquera. Peña, dijeron, podría disfrutar de un gran a 
yo y ser capaz de poner en práctica “las ideas de progreso y Tis z 
lo cual para ellos probablemente significaba impuestos y distribución r 
tierra. Por último, le hicieron una oferta a Mosquera: “Nosotros lo Jara 
remos [a Peña] en el peligro y cuando vos, Ciudadano Gobernador, „m + 
de los vecinos de la provincia de Cali, hallareis más de dos mil soldados r edad 
tos a sacrificarse en defensa del Estado”.”? Una carta anterior de la Pm 
Democrática de Cali, en la que figuraba el mismo David Peña como presidente, 
había prometido un apoyo similar en contra del “traidor Congreso i inaith 
Mosquera no iba a nombrar en un puesto tan sensible como la 8 
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manera agresiva: Mosquera “se ha hecho el juguete de sus enemigos y de sus 
aduladores, [... el] instrumento de un partido a que él no pertenece”.* Es plau- 
sible pensar, por lo tanto, que Mosquera, los liberales de élite, los liberales po- 
pulares y los republicanos pequeños agricultores, todos ellos, de cierto modo, se 
utilizaron unos a otros. Negociaron entre sí, comprendieron que sus intereses y 
objetivos eran diferentes pero estuvieron dispuestos a dejar de lado sus diferen- 
cias con el fin de alcanzar el objetivo común de derribar al gobierno conservador, 
incluso si el resultado imaginado era notablemente distinto para todas las partes 
involucradas. Mosquera no engañó ni a los liberales populares ni de élite para 
que lo apoyaran, sino que más bien negoció abiertamente su apoyo —al suavizar 
las leyes contra la vagancia, reducir los impuestos y proteger los ejidos—, pro- 
porcionándoles un medio para que desafiaran el poder conservador. Mosquera no 
tenía predisposición ideológica para ayudar a los pobres e incluso para negociar 
con ellos, pero reconoció la nueva naturaleza de la política republicana. 

Los conservadores reaccionaron primero confusos y luego disgustados con 
las maniobras del expresidente. Le recordaron que había sido elegido por ellos, 
aunque algunos, comprensivos con él pero inquietos por su alianza con los libe- 
rales populares temieron que, de ganar, regresara el zurriago.*? 

Mosquera, sin embargo, no se apoyó solamente en los liberales populares, 
pues también cortejó a los pueblos indígenas del Estado. En este sentido, la le- 
gislatura aprobó el 19 de octubre de 1859 una norma —la Ley 90— que se haría 
famosa entre los comuneros, la cual reconoció explícitamente la autoridad de los 
pequeños cabildos para gobernar la vida indígena, otorgándoles oficialmente los 
poderes de que habían disfrutado habitualmente, salvo aquellos que violaban la 
ley estatal o los derechos de sus residentes como ciudadanos, y dio a los respon- 
sables del cabildo el deber de corregir cualquier transgresión “moral” de quienes 
estaban a su cargo. Por otra parte, la ley acordaba explícitamente que los indí- 
genas siguieran disfrutando de sus resguardos, sin establecer ningún calendario 
para su división. También devolvía a la comunidad el control de las propiedades 
del resguardo ilegalmente vendidas o alquiladas. Permitió, eso sí, cierta inje- 
rencia en los asuntos indígenas de parte de autoridades externas (locales y esta- 
tales) —funcionarios públicos denominados “protectores de indígenas” debían 
representar y ayudar a estos en las disputas—, aunque en general reconoció las 
prerrogativas de los indígenas en lo relativo a los resguardos y el gobierno de la 
comunidad. Esta ley constituyó un increíble cambio de actitud de muchos libe- 
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rales, que básicamente terminaron sus anteriores asaltos a la propiedad comunal. 
Mosquera y sus aliados esperaban que estas concesiones neutralizaran el apoyo 
de los indígenas a los conservadores, quienes ahora tendrían problemas para 
hacer creer que los liberales querían destruir los resguardos.** 


De conservadores antioqueños a liberales caucanos 


Mosquera había hecho propuestas tanto a los liberales populares como a los in- 
digenas, pero también lanzó su mirada hacia el norte, el bastión conservador de 
Antioquia y los miles de migrantes asentados a lo largo de la frontera entre los 
dos Estados. Los caucanos, tanto liberales como conservadores, estaban ansiosos 
por reclutar a los antioqueños para sus respectivos partidos, y muchos los veían 
como racial y culturalmente superiores a la mayoría de caucanos —especialmen- 
te los “perezosos” negros e indígenas— y como duros trabajadores con una vida 
familiar ordenada que llevarían el progreso económico a las tierras vírgenes de 
la frontera norte. Los migrantes al Cauca se establecieron en dos áreas. Alrede- 
dor de Riosucio, donde encontraron núcleos de población ya establecidos, con 
pueblos, con indígenas y campesinos, incluso con afro-colombianos en antiguos 
campamentos mineros. Allí, los migrantes tuvieron que luchar por la tierra en 
competencia con muchos otros, y junto a caucanos nativos comenzaron a instar 
por la división de los resguardos indígenas. En las montañas arriba de Cartago 
—la región del Quindío—, por el contrario, los antioqueños se encontraron con 
un desierto, abierto a los asentamientos. 

Durante la década de 1850 los migrantes se movieron hacia abajo en la +. 
gión montañosa del Quindío, fundando pequeños pueblos y fincas. Como se ha 
indicado en el segundo capítulo, muchos citaban sus orígenes A w 
orgullo, pero también buscaban mayor independencia y oportunidades de adqui 
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rir tierra de las que estaban disponibles en su patria.*” Tras los colonos iban po- 
derosos especuladores que intentaban reclamar enormes extensiones, los cuales 
basaban sus reclamaciones o bien en antiguas concesiones de tierras o en el in- 
tercambio de bonos del gobierno por títulos sobre tierras públicas.* Los especu- 
ladores en realidad esperaban que los migrantes se asentaran en sus propiedades, 
de modo que pudieran cobrarles terraje, de lo cual se siguieron, inevitablemente, 
acciones legales marcadas por la violencia.*? 

En respuesta, los colonos se tornaron hacia el Estado para hacerle frente a 
los especuladores. Estos, sin embargo, tenían estrechos vínculos con el gobierno 
del Estado de Antioquia, el cual, a su vez, era un apoyo crucial del gobierno na- 
cional. Por lo tanto si los migrantes esperaban apelar a un poder estatal que fuera 
receptivo, la única opción que les quedaba era el Estado del Cauca, de modo que 
algunos de ellos comenzaron a buscar ayuda en Popayán. Aunque muchos pue- 
blos participaron en luchas similares, ninguno sería tan exitoso, o causaría tanta 
discusión, como un pequeño asentamiento llamado Aldea de María. 

Cruzando el río Chinchiná desde la antioqueña localidad de Manizales co- 
lonos antioqueños habían fundado en 1852 un pueblo al cual llamaron Aldea 
de María. Allí hicieron progresos espectaculares, construyendo rápidamente una 
escuela, un puente sobre el río y una iglesia mientras derribaban los bosques para 
levantar fincas al tiempo que trabajaban en un camino hacia el sur en el Cauca.” 
Casi de inmediato los especuladores comenzaron a asediarlos, de modo que los 
marianos se enzarzaron en una prolongada y amarga disputa legal con los nego- 
ciantes de tierras González, Salazar y compañía.? Esta sociedad alegó poseer 
una cnorme concesión de tierras de miles de hectáreas, cuyo lindero sur era el 
rio Chinchiná, que según alegaron no era la vía fluvial que pasaba entre la Aldea 
de María y Manizales (ellos denominaron Manizales a este río) sino que corria 
más al sur de María, con lo cual toda la tierra en la que los marianos se habían 
establecido era propiedad de González, Salazar y compañía. Los marianos, por 
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su parte, afirmaron que la corriente sur era el Río Claro, no el Chinchiná.” La 
disputa se tornó, sin embargo, una cuestión importante más allá del ámbito local, 
pues el río Chinchiná marcaba no sólo el lindero que González, Salazar y com- 
pañía reclamaba, sino también los límites entre el Cauca y Antioquia. 

Los habitantes del pueblo comenzaron a enviar peticiones a las autoridades 
provinciales, estatales y nacionales, pidiendo ayuda contra los especuladores 
y citando su laboriosidad, sus familias y su deseo de disfrutar de la libertad e 
independencia que el Cauca ofrecía.” Encontraron poco apoyo en el gobierno 
nacional de Mariano Ospina, quien tenía estrechos vínculos con muchos espe- 
culadores e incluso pudo haber servido como abogado de González, Salazar y 
compañía.” El pueblo comenzó a sufrir ataques violentos, incluyendo asaltos € 
incendios premeditados.% La única esperanza que les quedaba a los colonos era 
apelar a las autoridades caucanas. 

Ramón Arana, un representante contratado por varios pueblos involucrados 
en disputas por tierras, le escribió entonces a Mosquera en junio de 1859 expre- 
sándole la difícil situación de los marianos. Le prometió al expresidente que, en 
caso de que los apoyara podría “contar con el pequeño influjo que tengo en la 
aldea de María y en otros pueblos de la provincia de Quindío”. Arana le pidió 
a Mosquera la aprobación de una ley que afirmara que el río que corría entre 
Manizales y la Aldea de María era el Chinchiná, el cual, por tanto, era el límite 
del Estado.” Meses más tarde Arana fue aún más explícito, pidiéndole ayuda 
en contra “del malvado Ospina” y asegurándole a Mosquera que en cualquier 
confrontación venidera con el presidente en ejercicio, favorecer a los marianos 
“convendría mucho en las presentes circunstancias para que los pobladores pres- 
ten voluntariamente su apoyo al Gobierno del Estado”.” 

Arana había puesto sus cartas sobre la mesa, ofreciéndole a Mosquera sol- 
dados a cambio de apoyo, propuesta que el general no pensó mucho pues era 
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consciente del valor estratégico de aquel asentamiento, situado en la frontera con 
Antioquia, el corazón conservador, de modo que ordenó a su gobernador provin- 
cial que “entusiasme a los de la aldea de María”. Mosquera no se quedó en las 
palabras sino que con sus aliados liberales en el poder legislativo aprobaron leyes 
que protegían a los marianos contra los especuladores, afirmando que el pueblo 
estaba en el Cauca y, por lo tanto, la empresa no tenía ningún derecho sobre las 
tierras.” 

Arana escribió agradeciéndole a Mosquera la ley que fijaba los límites del Es- 
tado y anulaba los reclamos de González, Salazar y compañía, presumiendo ade- 
más de que “en este pueblo no tenemos más Ospinistas”.!% Poco después pidió 
armas para la próxima conflagración.'” La Aldea de María no fue el único pueblo 
que pidió ayuda a Mosquera. La nueva población de Boquía (Nuevo Salento) 
igualmente solicitó su ayuda para obtener tierras, alegando “ser muy federalista y 
adicta y grata a la persona de Ud.”.1% 

El presidente Ospina, por su parte, reconoció oficialmente en 1860 la aser- 
ción de González, Salazar y compañía en torno a la ubicación del río Chinchiná 
al igual que su propiedad sobre toda la tierra ubicada entre los ríos Manizales y 
Chinchiná, contradiciendo así a Mosquera y a los marianos. La resolución reservó 
dentro de aquella enorme área algunas tierras para los marianos, pero ellas que- 
darían rodeadas por la compañía." Además, cualquier colono que viviera en la 
concesión de la empresa se vería obligado a irse o a pagar terraje. La compañía 
entonces pidió ayuda al gobierno nacional para desalojar a los ocupantes ilegales 
de las tierras que le habían sido otorgadas.!% Algunos conservadores locales ins- 
taron a Ospina a darle apoyo a los pequeños agricultores durante los conflictos de 
tierras, aparentemente preocupados por la popularidad de Mosquera entre los mi- 
grantes. Pero como la intención de sublevarse por parte de este se hizo evidente, 
los centralistas —como eran conocidos los partidarios de Ospina— tuvieron que 
reconocer que, en pueblos enfrentados a especuladores, especialmente la estra- 
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tégica María, Mosquera había tenido éxito en cortejar a muchos colonos.'% Las 
líneas de batalla habían quedado fijadas. 

Cuando finalmente sobrevino la guerra, en 1860, los marianos apoyaron leal- 
mente a los liberales, a pesar de que su pueblo, en primera línea entre el Cauca 
y Antioquia, sufrió graves depredaciones de los ejércitos enfrentados. Otros 
asentamientos de migrantes, sin embargo, se pusieron de lado de las fuerzas con- 
servadoras. Las tropas conservadoras antioqueñas invadieron el Cauca y en ellas 
se alistaron algunos migrantes, identificados con su tierra natal. Las rivalidades 
entre pueblos también pudieron haber desempeñado un rol en el partidismo du- 
rante las guerras, así como hallaron expresión en el campo de batalla las disputas 
previas entre colonos.'% En el noroccidente caucano alrededor de Riosucio, donde 
las grandes compañías de tierras tenían mucho menos presencia dado que la zona 
estaba ya poblada, los migrantes tenían menos razones para ponerse del lado del 
Estado caucano y tendieron a alinearse con Antioquia O los conservadores, qe 
disfrutaron de un apoyo considerable entre el campesinado caucano mestizo. 

Después de la guerra, los liberales victoriosos recompensaron los esfuerzos 
de los marianos, y Mosquera presionó personalmente a favor de los Poni 
de los pobladores, a quienes calificó de “ciudadanos ardorosos por la liberta 
y que han combatido durante toda la lucha de estos tres años”. María, Santa 
Rosa, San Francisco y Palestina, todos obtuvieron concesiones de tierras «ha 
convención constitucional, y los familiares de “los ciudadanos que han perecido 
en la guerra civil, defendiendo la causa de la Federación”, consiguieron superfi- 
cies adicionales.!% El gobierno del Estado reconoció a la Aldea de María PAN 
un “pueblo liberal”,'! pero lo más importante fue quizá que Sus pa TA 
pensaron de la misma forma. Los migrantes, que en 1854 se habían descrito a ho 
mismos como todos de “la antigua Antioquia”, ahora en 1863 manifestaron q 
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La guerra civil de 1860-1863 


Con el apoyo de muchos liberales de élite y medios, de liberales populares, de 
amigos personales y de su clientela, así como de algunos de los migrantes antio- 
queños, Mosquera estaba listo para actuar. En 1859 comenzó a oponerse abier- 
tamente al gobierno de Ospina, publicando una exhortación federalista que fue 
secundada por los liberales de todo el país.**? Criticaba al presidente Ospina por 
tratar de concentrar el poder en Bogotá e interferir en el derecho de los Estados a 
manejar sus asuntos. Por supuesto, los plebeyos tenían sus propias razones para 
apoyar a Mosquera, razones que sólo tangencialmente estaban relacionadas con 
el federalismo. 

Los afro-colombianos tenían fuertes motivaciones para apoyar cualquier 
proyecto, fuera de Mosquera o de cualquier otro, que buscara poner fin al gobier- 
no conservador. Pese a que pudieron haber tenido escaso éxito en limitar la po- 
lítica popular mientras estuvieron en el poder, los conservadores habían logrado 
atormentar a muchos afro-colombianos. Mezquinos funcionarios disfrutaban de 
su capacidad para intimidar nuevamente a “los negros”, interfiriendo en su vida 
privada de manera semejante a como lo habían hecho ciertas autoridades en la 
época de la esclavitud. Sumamente irritante para los libertos eran los intentos de 
contratar de manera coercitiva a sus hijos para que trabajaran sin paga en los ho- 
gares de las familias poderosas. José Tomás del Carmen se quejó de que su hija, 
de ocho años de edad, había sido compelida al servicio doméstico, en violación 
de sus “derechos” y devolviéndola a una “peor condición que cuando éramos 
esclavos”.''* El alcalde local responsable de la disposición defendió sus actua- 
ciones argumentando que contratar “hijos de los negros” en las familias blancas 
era enseñarles “moralidad y buenas costumbres”, agregando que los negros eran 
“hombres ignorantes” que tenían “odio de nuestra Constitución”, sólo buscaban 
rebelarse y no merecían “el título de unos verdaderos granadinos”.!'* 
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Tales casos enfurecieron a los afro-colombianos, no sólo por la explotación 
económica de sus hijos sino también por la apropiación de la patria potestad y 
la negación de su igualdad como ciudadanos. Una vez más los conservadores 
buscaban el retorno al orden social y político bajo el cual habían gobernado, 
siendo de poca importancia la dignidad y los intereses de los de abajo. Bajo el 
gobierno conservador, los afro-colombianos ya no eran una parte reconocida del 
cuerpo político y por lo tanto no gozaban de los derechos de ciudadanos o padres 
de familia. 

Una vez más los liberales comenzaron a congregar a Sus aliados populares, 
en medio de una fuerte alza de los precios de los alimentos en Cali en 1859. Esta 
inflación, según los conservadores, era causada por el desorden en el campo que 
había estancado la producción agrícola, pero sus rivales políticos arguyeron ante 
sus propios seguidores que la escasez de alimentos era el resultado de la nega- 
tiva de los hacendados a permitir que los campesinos sin tierra cultivaran los 
rastrojos de las haciendas. Los conservadores alegaron además que los liberales 
habían prometido la redistribución de la tierra después de la revuelta,!'* mientras 
que los liberales resaltaron cómo los Arboleda habían forzado una ley que be 
reembolsaba generosamente por los daños causados a sus haciendas en 1851. 
Los ex-esclavos que habían trabajado bajo el látigo de los Arboleda seguramente 
se preguntaron quién reembolsaría a estos. 

Los conservadores temían igualmente que los liberales populares a 
venganza por las brutales represalias cometidas después de la guerra de 1854. 

A medida que avanzaba el año de 1859 cualquier apariencia de control ps 
vador se evaporó en el valle, pues algunos grupos insultaban a gritos por a 
noches a los conservadores y todo amenazaba con el retorno de las palizas d a 
destrucción de las cercas. Los rumores de revueltas se propagaron SIM contro M 
a finales de este año los conservadores creían que los liberales sólo capone H 
llegada de armamento para comenzar su ataque.''? A mediados del año melee 
Mosquera sintió que había maniobrado sus alianzas lo mejor que -= pa ri 
Y que era el momento de actuar, de modo que el 8 de mayo de 1860 dec A E 
malmente al Cauca libre del control del gobierno federal hasta que un 80 1€ 
legítimo fuera instalado en Bogotá. 
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Como en 1851, las sociedades democráticas, los liberales populares y los 
afro-caucanos formaron el corazón de los ejércitos federalistas / liberales.'” Un 
conservador señaló que, los negros “son los que forman las democráticas de 
Buga, Palmira y Cali”.'?! Otro comentarista de la guerra describe así las tropas de 
Mosquera: “La mayor parte de ese ejército se componía de negros, zambos y mu- 
latos, asesinos y ladrones del Valle de Cauca”.!? Durante la guerra pocos negros 
y mulatos se encumbraron considerablemente dentro de las filas de los ejércitos 
liberales, aunque dos de estos hombres, David Peña y Manuel María Victoria, 
irían a desempeñar roles cada vez más importantes en el Cauca durante los años 
siguientes. Si bien en otras zonas de Colombia las sociedades democráticas tam- 
bién se organizaron para la guerra, las tropas caucanas de Mosquera jugaron un 
rol central en la derrota de los conservadores.?3 

Los conservadores, por su parte, obtuvieron el grueso de sus tropas de los 
pequeños propietarios mestizos de las zonas montañosas del sur y del Valle del 
Cauca, y como había sucedido en las guerras anteriores, en este conflicto las 
motivaciones religiosas estimularon a muchos plebeyos a dar su apoyo a la causa 
conservadora.'” Como se ha mencionado, algunos pueblos migrantes también 
se sumaron a este bando, adhiriendo a su Estado natal de Antioquia, el corazón 
conservador. El presidente Ospina elogió esos ejércitos, diciendo que estaban 
compuestos de “propietarios y padres de familia laboriosos”, contrastándolos 
implícitamente con las tropas de Mosquera.” 

Al igual que en 1851 y 1854, algunos indígenas se sumaron voluntariamente 
a los conservadores. Sin embargo, las simpatías de que habían gozado estos 
entre los indígenas se debilitaron en la guerra de 1860 a 1863, pues los impe- 
rativos del conflicto obligaron a los conservadores a reclutarlos sin piedad en 
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sus ejércitos y a castigar a cualquiera que pareciera simpatizar con los liberales. 
En esto quizá sobresalió Julio Arboleda, quien a diferencia de muchos conser- 
vadores no parecía tener muchas relaciones clientelares con los indígenas y los 
castigó duramente, colgando a veinte de ellos en Tierradentro.” La brutalidad 
de los conservadores y la nueva ley de protección de las tierras indígenas efec- 
tivamente acabó con cualquier posibilidad de que estos se convirtieran para los 
conservadores en lo que los afro-caucanos eran para los liberales. 

Debido tal vez a la ley 90 de 1859 Mosquera recibió algún apoyo de los in- 
dígenas, aunque la mayoría de quienes se le sumaron provinieron del otro lado 
de la Cordillera Central, de las tierras de los paeces. Al menos algunos indige- 
nas de Jambaló y Pitayó lo apoyaron a causa de una disputa de tierras con los 
conservadores Arboleda, y de hecho, tras la guerra, Mosquera dio a sus aliados 
una propiedad en disputa. Con todo, la mayor parte de sus soldados indígenas 
parecen no haber sido voluntarios, pues muchas comunidades permanecieron 
neutrales, o al menos lo intentaron, resistiendo los esfuerzos de los ejércitos para 
reclutar a sus miembros. l 

La guerra fue larga y brutal, produciéndose en su curso un control inter- 
mitente de los conservadores y los liberales sobre ciertas regiones del Cauca. 
Además, guerrilleros de ambos campamentos —o bandidos— continuaban los 
enfrentamientos cuando los ejércitos regulares de uno y otro bando salían de la 
región en derrota. Así, las guerrillas liberales de afro-caucanos provocaron mie- 
do por igual entre los conservadores populares y de élite." La guerra causó una 
destrucción generalizada, que fue agravada por el saqueo de los ejércitos, ante lo 
cual Mosquera reaccionó con cierto apremio tratando de limitar las actividades 
políticas de los liberales populares, en lo que tuvo poco éxito.!*! Ambos ejércitos 
llevaron a cabo duras represalias contra los prisioneros de guerra y supuestos 
simpatizantes con el enemigo. Los liberales denunciaron que los conservadores 
trataron con brutalidad a los afro-caucanos y otros prisioneros, torturaron =; 
gras” colgándolas por los pies y obligaron a otros prisioneros a cavar su propia 


á Soberano del Cauca, 
127. Tomás C. de Mosquera, T. C. de Mosquera, Gobernador del ayi mt cli aid 


al residente de los Estados Unidos de Colombia, a sus conciudadanos, 
ogotá, 1861, p. 1; Boletín Oficial, enero 20, julio 24 de 1862. , 
123, María Teresa Findji y José María Rojas, Territorio, economia 
PP. 73, 81-87, 
Sd 129. El gobernador indígena de Quichayá al comandante en jefe de m 
i e186, en ACC, AM, pq. 78-44; Marcelino Rodriguez al gobernador, 
en ACC, AM, pq. 82-27 
aa A : . 82-27. 
130. Daniel Mosquera al gobernador, Tambo, agosto 18 de 1861, en “epa pros y ado, 
José Rojas Garrido al gobernador del Cauca, Medellín, diciembre 30 de > 
> Pq. 84-44, 


y sociedad Páez, ob. cit., 


ilicias, Popayán, octubre 
Silvia, septiembre 15 de 


185 


Republicanos indóciles 


tumba antes de ser ejecutados.!*? Por último, en 1862, los liberales lograron con- 
trolar el Cauca y mantener esa situación durante el resto de la guerra, que termi- 
nó a principios de 1863 cuando Mosquera asumió la presidencia de la nación. 

He tratado de mostrar las diversas motivaciones que tuvieron los soldados de 
a pie para luchar tanto en las filas conservadoras como liberales. Una vez iniciada 
la guerra, el voluntario o el conscripto se vieron tentados por otra consideración: 
el botín. Los conservadores alegaron que los liberales le prometían a quienes se 
sumaran a sus filas que les permitirían saquear las propiedades conservadoras.” 
Después de la guerra, muchos se quejaron del grave daño que habían sufrido sus 
haciendas, y de hecho muchos observadores afirmaron que la principal motiva- 
ción de los soldados plebeyos había sido el saqueo." 

La motivación del botín sin embargo no puede ser separada tan fácilmente 
del deseo de los liberales populares de quebrar el control que las haciendas ejer- 
cían sobre la tierra. Durante la guerra, los liberales expropiaron las gigantescas 
haciendas Japio y Quintero, de los Arboleda, y uno de estos, Sergio, afirmó que 
algunos liberales planeaban distribuirlas “por lotes entre los miembros del ejér- 
cito que habían servido en ciertas campañas”.!25 Es bueno resaltar que aunque un 
programa de redistribución de la tierra tan masivo y radical no se llevó a cabo, al 
menos algunos liberales lo propusieron. En este mismo sentido es revelador que 
los conservadores hubieran creído que la aspiración por la tierra había llevado a 
muchos liberales populares a la lucha,!36 

Diversos historiadores han considerado las tropas decimonónicas como Car- 
ne de cañón, como peones sin motivación.'37 En contra de esta idea, los ejércitos 
generalmente se compusieron no solo de reclutas forzados sino de voluntarios, 
los cuales fueron convocados tanto por los conservadores como por los liberales, 
que por igual alegaron disfrutar del apoyo popular aunque por supuesto los ejér- 
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citos no dudaron en reclutar soldados, a menudo con violencia, cuando era nece- 
sario, Para los oficiales al mando, no había nada vergonzoso en el reclutamiento 
forzado, aunque parecen haber preferido a los voluntarios.'** La conscripción, 
empero, no garantizaba el control, de modo que las deserciones fueron algo co- 
mún y los comandantes tuvieron que preocuparse por las condiciones en que 
vivían sus tropas, inquietándose cuando carecían de dinero para pagarles o de 
comida suficiente para evitar más deserciones.!* Por ello un oficial aludió así a 
sus tropas: “no conocen sus deberes y hablando que son libres y no reconociendo 
sino su voluntad”.!* Parece que a comienzos de la guerra de 1860 a 1863 los li- 
berales disfrutaron de un alto nivel de apoyo y los voluntarios abultaron sus filas, 
pero debido a la prolongación de la guerra y a que las campañas se desarrollaron 
lejos del Cauca, los reclutamientos forzados se hicieron más comunes. 

La guerra de 1860-1863 debería poner a descansar la idea según la cual la 
mayoría de soldados rasos se sumó a la contienda debido a relaciones clientela- 
res: que fueron peones al servicio de su hacendado. A menudo lo contrario pare- 
ce ser lo cierto. Los arrendatarios y aparceros, indignados por años de abusos a 
manos de sus amos, a veces se unieron al bando contrario de estos, como sucedió 
con los afro-colombianos de la hacienda La Bolsa, de los Arboleda, quienes fue- 
ron ardientes partidarios de los liberales.'* f 

Más que cualquier otra guerra civil de la Colombia decimonónica, aquella 
guerra parece no haber tenido relación con preocupaciones populares de ue 
gún tipo, apareciendo como una simple disputa entre élites ansiosas de poder. 
Un examen detallado de la experiencia caucana muestra, por el Conn que 
los grupos populares tenían buenas razones para apoyar a Tomás Cipriano de 
Mosquera. Muchos migrantes consiguieron que sus tierras les fueran reconoci- 
das, mientras que los liberales populares recibieron una variedad de e 
—de la derogación de las leyes contra la vagancia a la abolición de la pena Ce 
muerte—, no siendo la menos importante el derribamiento de los odiados sea 
servadores del poder. Incluso los pueblos indígenas largamente vejados O 
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vieron un fuerte reconocimiento legal de sus resguardos. En lugar de ser peones 
irreflexivos atrapados en una guerra que para ellos no tenía ningún significado, 
los subalternos usaron la lucha por el poder entre las élites para obtener impor- 
tantes beneficios económicos y políticos. 


Consolidación de la negociación republicana 


Las guerras civiles de 1854 y de 1860 a 1863 revelaron los límites del poder de 
las élites caucanas y del país en su conjunto. A primera vista los acontecimientos 
de 1854 parecerían contradecir directamente esta afirmación, pues conservado- 
res y liberales se unieron para aplastar una rebelión “populista” en Bogotá. En 
el Cauca, sin embargo, esta victoria no fue posible sino en razón de la confusión 
y la división de los liberales populares y sus aliados de élite respecto a los even- 
tos bogotanos y al significado de aquel golpe militar tan contradictorio. Poco 
después, los planes conservadores para el Cauca se evaporaron bajo el calor de 
la resistencia de los liberales populares y el resurgimiento político de los libe- 
rales de élite. Los conservadores fallaron en reconocer hasta qué punto se había 
ampliado la cultura política desde la última vez en que habían gobernado, en la 
década de 1840. 

La guerra de 1854 no fue, por tanto, un punto de inflexión en la trayecto- 
ria política caucana —como pudo haber sucedido en otras regiones neogranadi- 
nas—, pues los liberales populares y de élite mantuvieron una fuerte alianza. Si 
el conflicto tuvo un efecto duradero en la región, él consistió en advertirle a los 
pobres del valle lo que en el futuro les harían cuando desafiaran la dominación, 
no tanto política como económica de los hacendados. Nunca más podrían ser 
tan audaces como durante el zurriago, excepto en tiempos de guerra. Los con- 
servadores lograron desatar, aunque brevemente, algo que rayaba en la guerra 
social. Pese a que el proyecto más amplio de los conservadores para restringir 
el espacio político fracasó, en el futuro los afro-colombianos y sus hermanos 
blancos y mestizos pobres tendrían que sopesar cuidadosamente los riesgos de 
represalias ante cualquier ataque contra el sistema hacendatario. Los liberales 
populares habían buscado vengarse de sus opresores en 1851, sólo para tener 
que ver el retorno multiplicado de la violencia sobre ellos en 1854. Después de 
este año, los liberales populares no volverían a actuar con tanta independencia 


como lo habían hecho durante la etapa del zurriago. Del mismo modo que las 


élites necesitaban aliados populares, las clases bajas necesitaban la protección 
de simpatizantes de clase alta, 


que les proporcionaron algunas defensas contra la 
furia desenfrenada de sus enemigos. 
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La guerra civil de 1860-1863, por su parte, demuestra la importancia de que 
la historia política y militar, y no solo la historia social, examinen el rol de los 
grupos populares. Mosquera solo pudo triunfar por haber obtenido el apoyo de 
los liberales populares del Cauca, al tiempo que neutralizaba a muchos poten- 
ciales conservadores populares. Mosquera, o, para el caso, cualquier miembro 
individual o facción de la élite neogranadina, sencillamente carecía del poder 
suficiente para imponer su voluntad más allá de pequeñas localidades sin un 
poco de ayuda de los de abajo. Los conservadores, con algunos simpatizantes 
liberales, lo habían intentado en 1854 y habían fracasado estruendosamente. El 
poder político, dividido por factores de clase, raza y filiación partidista, estuvo 
fracturado en la Nueva Granada de mediados del siglo XIX. Ningún grupo de 
la élite podía imponer su propio proyecto hegemónico sobre la sociedad en su 
conjunto; cualquier esperanza de lograr eso tenía que fundarse en alianzas y 
en concesiones a las clases inferiores." La negociación republicana, que ahora 
intentaron incluso algunos conservadores, aunque de manera inhábil, se había 
tornado hegemónica. 


ii TS h-Cen- 
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Capítulo 5 
El triunfo de la democracia, 
1863-1876 


“El pueblo granadino, si no tan próspero y poderoso como otros cuya 
existencia cuenta siglos, es sin duda tan libre como el que más lo sea en 
ambos mundos” 

—Presidente Manuel María Mallarino, Bogotá, febrero 1 de 18571! 


Con el fin de la guerra civil de 1860 a 1863 los liberales quedaron firmemen- 
te instalados al mando del poder tanto del conjunto nacional como del Cauca. 
Aprovecharon su victoria para completar lo que consideraban una ruptura total 
con el decrépito pasado colonial, poniendo a Colombia donde debía estar: a la 
vanguardia de las repúblicas del mundo.? Habían triunfado sobre los conservado- 
res y ahora buscaban crear una sociedad nueva y democrática que políticamente 
-Y esperaban que también económicamente— fuera tan moderna como cual- 
quier otra del mundo atlántico. 

En este capítulo se examina la república que los liberales trataron de crear 
y la cultura política que surgió de las interacciones de los republicanos del Cau- 
ca, ricos y pobres. Los liberales afirmaron que la democracia había triunfado, 
pero —al igual que la libertad, la igualdad y la fraternidad— ella significaba 
cosas distintas para los distintos grupos caucanos. Si bien a menudo se discutió 
en torno a la democracia, y esa discusión no careció de importancia, la manera 


l. AGN, FAHLCR, C, 1857, vol. IV, £. 30. i 

2. Guy Thomson observa que sólo Colombia fue tan riguroso como México en la pe Ss 
'a llamada época colonial durante sus respectivos períodos de reforma liberal. Ver Guy Jw Az 
y David LaFrance, Patriotism, Politics, and Popular Liberalism in Nineteenth-Century Mexico. 
Juan Francisco Lucas and the Puebla Sierra, SR Books, Wilmington, 1999, p. XIII. 
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como los caucanos practicaron la política durante este periodo también le dio 
significado a la democracia. 

A pesar del éxito de los liberales, no todo marchaba satisfactoriamente. Las 
tensiones raciales, siempre presentes en el Cauca, se hicieron más preocupan- 
tes para las élites —y para algunos actores populares— tras la guerra civil de 
1860-1863. De manera más general, las élites se preocuparon por la falta de 
disciplina de las clases bajas, sobre los cuales planeaban gobernar. Para que la 
democracia de los liberales funcionara, el ciudadano tenía que conocer no sólo 
sus derechos —esto lo lograron por doquier—, sino también sus deberes. El 
ciudadano subalterno podía optar por una participación activa en la vida pública, 
pero como buen miembro de la república debía ser disciplinado en sus responsa- 
bilidades económicas y sociales. Después de la guerra, por lo tanto, los liberales 
dedicaron muchos esfuerzos a educar y “moralizar” a sus seguidores, mientras 
que los conservadores populares y de élite, aunque se comprometieron con el 


republicanismo, devinieron cada vez más suspicaces con la democracia tal como 
se practicaba en el Cauca. 


Elecciones 


Los liberales dominaron el Cauca durante todo el período comprendido entre 
1863 y 1875, cuando los conservadores, tanto los caucanos como los invasores 
antioqueños, se lanzaron a varias revueltas pequeñas —y en 1865 a una gran- 
de—, todas infructuosas.* El Partido Liberal, triunfante en el campo de batalla 
gracias a sus ciudadanos soldados, también dominó las elecciones estatales, con- 
trolando durante aquel período tanto el Cauca como Bogotá. 

La Constitución nacional federalista que los liberales impusieron después 
de 1863 devolvió mucho poder a los Estados, incluyendo la responsabilidad de 
determinar los requisitos de la ciudadanía. Eliseo Payán, el gobernador liberal 
del Estado del Cauca, instó a sus compatriotas a no endurecer los requisitos para 
poder votar sino, más bien, a “ensanchar en lo posible el derecho de sufragio”.* 
La legislatura convino, y los liberales, pese a sus anteriores reveses electorales, 
mantuvieron la fe en sus aliados de clase baja, dando continuidad en el Cauca al 
sufragio masculino sin restricciones. Todos los ciudadanos, excepto los sacerdo- 
tes, podrían igualmente ocupar cualquier cargo electivo.* 


a 3. Una buena panorámica de la historia política de este periodo en Alonso Valencia Llano, 
stado Soberano del Cauca: Federalismo y regeneración, Banco de la República, Bogotá, 1988. 
4. Eliseo Payán, Popayán, julio 15 de 1863, en ACC, AM, pq. 85-81. 


5. Carlos Restrepo Piedrahita, ed., Constituciones de la primera República liberal, 1855-1885, 
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Las elecciones fueron un asunto común en la república liberal, puesto que 
después de 1863 el presidente del Estado así como los jueces y los diputados a la 
legislatura estatal unicameral debían ser elegidos cada dos años. Los ciudadanos 
también elegían los concejos municipales locales. Además, hubo elecciones para 
presidente y congresistas nacionales, aunque la legislatura estatal nombraba a 
los senadores nacionales.ó Las votaciones, en lugar de tener lugar en un solo día, 
se producían a lo largo del año, de modo que en 1867 los ciudadanos caleños, 
por ejemplo, acudieron a las urnas en seis ocasiones: el 10 de febrero para repre- 
sentantes al congreso nacional, el 17 de febrero para diputados a la legislatura 
estatal, el 3 de marzo para presidente del Estado, el 10 de marzo para presidente 
de la Unión, el 27 de octubre para magistrados del tribunal, y el 1 de diciembre 
para diputados de la municipalidad.” 

En cuanto a los niveles de participación, aunque las estadísticas general- 
mente son poco fiables o no están disponibles para el período, las elecciones 
presidenciales de 1856 fueron una excepción. David Bushnell encontró que en 
el conjunto colombiano cerca del 40 por ciento de los hombres adultos aptos vO- 
taron en esos comicios, lo cual, dadas las precarias redes de comunicación y de 
transporte, consideró impresionante. En la región del Cauca, la tasa de votación 
fue, en promedio, incluso superior.* Después de 1863 la mayoría de cuestiones 
electorales fueron delegadas a los Estados, y las estadísticas Son aun más difi- 
ciles de conseguir pero la dispersa evidencia sugiere que las tasas de votación 
continuaron siendo bastante altas. Así, en la elección de 1865 para congresistas 
nacionales votaron en Cali al menos 1028 personas —la ciudad contaba en 1869 
con 1796 hombres mayores de veintiún años—, lo que nos da una tasa de parti- 
cipación mínima del 57 por ciento, aunque esta tasa fue probablemente mayor 
en realidad.’ l , 

En contraste con esta situación, muchos investigadores han visto la siria 
de elecciones del siglo XIX latinoamericano con recelo, alegando que inma 
bien asuntos de la élite en las que los plebeyos votaban como ¡recia ne 
tones, o bien, algo tan contaminado por el fraude que las hacía irrelevan a 
votal vez como mecanismo de legitimación. Ciertamente el fraude era 


t4 Universidad Externado de Colombia, Bogotá, 1985, pp- 923-949. “hlica liberal, ob. cit., t 4, 
6.Carlos Re strepo Piedrahita, ed., Constituciones de la primera República li también fueran 
Pp. 923-949, En los años siguientes varios políticos propusieron que estos puestos 
enados mediante elección popular. 
7, AHMC, t. 153, f. 417. i 
“Davi d Bushnell, “Voter Participation in the Colombian Election O 
0 Historica] Review, våt 51, n° 2, mayo de 1971, pp- 242-246, 248. 
9. AGN, SR, F CP, t. TV, f. 634; ACC, AM, pq. 90-42. 
. Ver Fernán González, Para leer la política: Ensayos 


f 1856”, Hispanic Ameri- 


Phe . t 
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y juntas electorales hostiles rechazaban a los votantes que simpatizaban con un 
candidato en particular o simplemente tiraban sus votos. Los seguidores de uno 
u otro bando acusaron regularmente a sus oponentes tanto de inscribir seguidores 
no calificados —antes de 1853 quienes eran demasiado pobres o analfabetas, 
después de 1853 los no residentes, los menores de edad para votar y los locos— 
como de negar injustamente el sufragio a sus adversarios.'! No obstante, un exa- 
men minucioso de los registros de votación desglosados por distritos electorales 
muestra que en algunos distritos un candidato podía sumar todas o casi todas las 
papeletas, pero otros distritos eran bastante competitivos, yendo los votos a múl- 
tiples candidatos.!” No siempre, pues, los resultados estuvieron prefijados de an- 
temano sino que las elecciones a menudo fueron seriamente disputadas durante 
todo el período, sobre todo antes del período de la hegemonía liberal, de 1862 a 
1875.!* En ocasiones incluso pulularon los candidatos en la arena política, como 
en 1867, cuando más de doscientos aspirantes compitieron por ocho puestos en 
el congreso nacional.!* 

La existencia de un fraude masivo, supuestamente montado por el Partido 
Liberal en torno a Bogotá, parece menos aplicable al Cauca. Las acusaciones de 
fraude fueron por supuesto numerosas, pero el hecho es que la oposición ganó a 
menudo las elecciones. Los liberales sin duda tuvieron la capacidad de excluir a 
los conservadores de todos los cargos locales durante las décadas de 1860 y 1870, 
y a veces cometieron fraude para asegurarse la victoria, pero con frecuencia per- 
mitieron elecciones locales competitivas, algunas de las cuales fueron ganadas 


1, Cinep, Bogotá, 1997, pp. 97-99; Alonso Valencia Llano, Estado Soberano del Cauca, ob. cit., 
pp. 190-199; y Richard Graham, Patronage and Politics in Nineteenth-Century Brazil, Stanford 
University Press, Stanford, 1990, pp. 101-145. Bushnell ha subrayado que en la década de 1850 
las elecciones fueron importantes, aunque considera que la era de la reforma liberal las afectó 
negativamente (David Bushnell, Política y sociedad en el siglo X1X, Universidad Pedagógica y 
Tecnológica, Tunja, 1975, pp. 29-35). Una perspectiva novedosa en Eduardo Posada-Carbó, ed., 
Elections before Democracy: The History of Elections in Europe and Latin America, St. Martins, 
Nueva York, 1996; y Antonio Amnino, ed., Historia de las elecciones en Iberoamérica, siglo XIX: 
De la JSormación del espacio político nacional, Fondo de Cultura Económica, Buenos Aires, 1995. 
11. Por ejemplo, Los infrascritos vecinos de Silvia y los indígenas de Ambaló al gobernador, 
Silvia, agosto 8 de 1856, en ACC, AM, pq. 62-45; El Cauca (Cali), agosto 20 de 1857; Gaceta 
Oficial, noviembre 13 de 1869. 
12. AGN, FAHLCR, S, 1857, vol. V: David Bushnell, * 
Election of 1856”, ob. cit., pp. 237-249. 


gs 13. Malcolm Deas, “La política en la vida cotidiana republicana”, en Historia de la vida co- 
tidiana en Colombia, Editorial Norma, Bogotá, 1996, p. 282; Michael Jiménez, “La vida rural 
cotidiana en la República”, en Historia de la vida cotidiana en Colombia, ob. cit., pp. 197-198; 
John Markoff, Really Existing Democracy: Learning from Latin America in the Late 1990s”, New 
Left Review, n° 223, mayo-junio de 1997, pp. 43-68. 


14, Gaceta Oficial del Cauca, julio 13 de 1867. 
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por sus rivales. Aunque los liberales dominaron las elecciones estatales, hubo 
transferencias regulares de poder entre los partidos en las elecciones locales en 
todo el Estado, y los conservadores ganaron escaños en la legislatura caucana.'” 
Incluso cuando los conservadores se abstenían de votar —o les era negada esa 
oportunidad—, los liberales acudían a las elecciones.'* De hecho, la exclusión 
de los conservadores de la legislatura estatal radicaba en una combinación del 
hegemonismo liberal, el boicot conservador de muchas elecciones y un auténtico 
apoyo electoral a los liberales por parte de sus aliados populares. Las elecciones 
fueron reñidas, y no sólo por la intervención de jefes poderosos que competían 
para ver quién podía arrastrar la mayor cantidad de plebeyos a las urnas. 

Obviamente los líderes de ambos partidos trabajaron arduamente para con- 
trolar las elecciones lo más que se pudiera, tratando de organizar y manejar a sus 
aliados subalternos.” Los liberales incluso se comprometieron en maniobras con 
este fin, como sucedió cuando los vecinos de Chinchiná, citando sus servicios 
en la anterior guerra, pidieron que su distrito electoral fuera pasado de Anserma- 
nuevo a Cartago, mucho más cerca de ellos. La solicitud fue rechazada por el 
gobierno del Estado, quien argumentó que el distrito de Cartago era abrumado- 
ramente conservador y que su voto, por lo tanto, se desperdiciaría. La división de 
los distritos podía ser un inconveniente pero los votos de aquellos vecinos eran 
cruciales para que Ansermanuevo siguiera siendo un distrito liberal.** 

Aunque algunas actividades de los políticos podrían ser consideradas como 
clientelismo, la mayoría debería ser catalogada más bien como electoralismo. 
Las élites rara vez podían simplemente intimidar a sus supuestos clientes para 
que cumplieran sus órdenes en la jornada electoral. En 1859 uno de los encarga- 
dos de Mosquera se le quejó de los grandes esfuerzos que eran paa pa. 
convencer a la gente de que votara por él, incluso entre “los indios” de su na 
hacienda, pues según le dijo, los liberales estaban diseminando la Pp e 
que el general aumentaría los impuestos si era elegido, por lo cual lo Res - 
intervenir personalmente para desmentir ese rumor, ya que uno de id ' 
indígenas era arrendatario de su hacienda.!? Ciertamente que se podía ejerce! un 
presión intensa sobre los arrendatarios durante las elecciones, Pero los líderes 
Políticos caucanos no asumieron que podían confiar en que Sus trabajadores y 
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clientes hicieran de forma automática lo que se les pedía. La persuasión, median- 
te seducción y amenazas, era necesaria. 

Los intermediarios políticos como mínimo le ofrecían a los votantes poten- 
ciales comida, alcohol y otros favores, como lograr que el candidato se sentara 
con ellos a beber, en ocasiones llevando el atuendo campesino, lo que a veces ha- 
cían durante la campaña.” Los candidatos liberales y sus intermediarios hicieron 
campaña entre los ciudadanos, les hicieron promesas y les rogaron por su apoyo. 
La oferta de reducir los impuestos fue recurrente, pero las campañas prometieron 
actuar respecto a todos los aspectos de la vida económica y política del Cauca.” 
Los conservadores, a su turno, participaron lo mejor que pudieron, y los liberales 
se quejaron de que los curas instruían a sus rebaños en torno a cuál era la lista de 
candidatos correcta llegado el día de elecciones. Estas eran un elemento muy 
importante de la cultura caucana de la negociación política. 

Sobre ese aspecto específico faltan datos precisos, pero los comentaristas 
generalmente aluden a la emoción producida por los días de elecciones y al en- 
tusiasmo con que asistían a las urnas los subalternos. Estos, en efecto, ansiaban 
votar, y antes de 1853 y del sufragio universal masculino muchos pobres habían 
clamado por tener sus nombres inscritos en el censo electoral, afirmando que 
efectivamente cumplían los requisitos de propiedad y alfabetización exigidos.” 
Los subalternos, de hecho, defendieron a menudo con vehemencia su derecho 
al sufragio. Los indígenas de Silvia, por ejemplo, argumentaron que negándole 
a ellos ilegalmente el “derecho de sufragio que la ley concede a los ciudadanos 
granadinos”, los liberales “trapacean la República, despedazan los principios, [y] 
zapan por sus cimientos la verdad republicana”. Los indígenas y los afro-cau- 
canos tuvieron una participación regular en las elecciones —que fue sorprenden- 
te en comparación con muchas partes del mundo atlántico en este momento—, 


y su exclusión, rara después de 1853, fue amargamente rechazada por parte de 
ellos y de sus aliados de élite.25 
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Aparte de simplemente votar, los republicanos populares participaron en 
las elecciones de manera más amplia. Los liberales populares al igual que los 
conservadores populares tendían a creer que los dirigentes de los partidos de 
oposición podían cometer fraudes y negar la voluntad popular si se les daba la 
oportunidad. De ahí que tanto en vísperas de las elecciones, cuando las juntas 
electorales compilaban las listas de votantes, como en los días de elecciones 
propiamente dichos los subalternos se reunieran en las plazas de las localidades 
para supervisar la votación y examinar las papeletas, así como para mostrar de 
cuánto apoyo disfrutaba su candidato. A menudo estos hombres —y mujeres, 
que si no podían ejercer el sufragio, al menos podían engrosar las filas de su par- 
tido— llevaron armas y amenazaron a los partidarios de los candidatos opuestos, 
reclamando obviamente que estaban protegiendo a los votantes de su propio par- 
tido contra la intimidación. Cuando no había demasiadas paa por la 
violencia, la gente aprovechaba la multitud para organizar una fiesta. 

Los días de elección eran asuntos notoriamente turbulentos. Con el tiempo, 
más y más de entre las élites caucanas se desilusionaron con el inevitable y 
orden que acarreaban constantemente las jornadas electorales. Sin embargo, PR 
menos en la década de 1860 y principios de la siguiente, los liberales eran eo 
0 menos optimistas respecto a esos disturbios, considerándolos el precio a pag 
por el republicanismo.?” 
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norte. Tilly caracterizó los repertorios de movilización del siglo XVII como 
tradicionales, locales y particulares, indicando que se habían circunscrito a la 
región inmediata y habían utilizado ciertos tipos de acción política —como los 
disturbios por alimentos— ligados expresamente a determinados problemas. En 
el siglo XIX surgió un inédito repertorio que era nacional, modular y autónomo. 
Los subalternos enfocaron su acción no ya hacia el poder regional sino nacional, 
utilizaron novedosas herramientas políticas —como la manifestación— para ha- 
cer frente a una variedad de problemas y actuaron con más independencia que 
en el pasado.” 

En el Cauca, la gama de actividades políticas plebeyas fue impresionante, 
siendo la votación sólo una de sus facetas. Los subalternos no se olvidaron de 
sus representantes tras las elecciones, pues a menudo asistieron a las reuniones 
de las legislaturas provinciales o concejos para hacer oír su voz. Así por ejemplo, 
cuando el Ayuntamiento de Cali discutió el destino de los ejidos en 1851, más de 
cuatrocientas personas asistieron a la sesión, y un comentarista de élite se quejó 
de que los gritos y amenazas desde las galerías habían impedido la discusión 
abierta y honesta del problema.?”? Según la idea de democracia de los subalternos, 
su influencia debía perdurar más allá de la jornada electoral, lo cual contrasta 
fuertemente con la perspectiva de las élites acerca del rol de los representantes 
en el sistema republicano: una vez elegidos, los representantes no deberían tener 
que lidiar con sus electores. 

Ya he mostrado ampliamente las peticiones que los subalternos enviaron 
para tratar de influir sobre el Estado, uno de los elementos más comunes de su 
repertorio político. Aquellos peticionarios se interesaron en casi todos los as- 
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pectos de la vida política y económica caucana: disputas de tierras, el sufragio, 
las competencias de la administración local, los impuestos, la calidad de las es- 
cuelas, la religión, la conducta de los funcionarios electos, las pensiones, los 
indultos, las vías, las demandas de caridad y las cuestiones acerca del orden. 
Votar, asistir a reuniones de funcionarios elegidos y hacer peticiones, todo ello 
fuereconocido —aunque fuera a regañadientes— por la mayor parte de las élites 
como algo perfectamente legal. Sin embargo, gran parte de la demás actividad 
política en que se comprometieron los plebeyos quedaba por fuera del ámbito de 
sus derechos oficialmente reconocidos. 

Los subalternos realizaron boicots, negándose a comprar licor O tabaco de 
agentes autorizados, antes de que los monopolios sobre esos productos fueran 
anulados. Arrendatarios hubo que se negaron a pagar regularmente el terraje, y 
se produjeron otros tipos de protesta e incluso existe evidencia de una huelga 
laboral en la región. Más comunes fueron, sin embargo, los disturbios contra 
los abusos de las autoridades. Ya fuera en protesta por la persecución de los 
sacerdotes o en oposición a los impuestos sobre los licores, los subalternos se 
tomaron las calles y se mofaron de las autoridades hasta que estas podían "E 
la suficiente fuerza para dispersarlos. También hubo una revuelta contra el E pa 
imperial, pues luego de que el cónsul de Estados Unidos mató a un emplea i 
su plantación de tabaco, una multitud se amotinó en las afueras de la Ere a 
que estaba recluido, exigiendo justicia para el asesinado y derribando la bande i 
estadounidense izada sobre la casa del cónsul.*! Con motivo de los aero E 
aguardiente, así mismo, estallaron en Almaguer una serie de m pami 
dos por los manifestantes, que se describieron a sí mismos como E a mis ba 
como actos ajustados a un sistema republicano pues eran el resultado 7 qe 
la dificultad que tienen los republicanos para mirar con calma y sangre tl: a 
que intentan arrebatarles sus derechos”.2? Una vez más los A eS : 
acciones no como delitos sino como parte integrante del sistema repu P ed 

Al igual que los motines, los actos individuales y colectivos ca paria e 
catalogó como delitos no pueden ser tan fácilmente separados de la ~ Pins 

tica. Aunque el delito simplemente podía ser cometido para obtenet 
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norte. Tilly caracterizó los repertorios de movilización del siglo XVII como 
tradicionales, locales y particulares, indicando que se habían circunscrito a la 
región inmediata y habían utilizado ciertos tipos de acción política —como los 
disturbios por alimentos— ligados expresamente a determinados problemas. En 
el siglo XIX surgió un inédito repertorio que era nacional, modular y autónomo. 
Los subalternos enfocaron su acción no ya hacia el poder regional sino nacional, 
utilizaron novedosas herramientas políticas —como la manifestación— para ha- 
cer frente a una variedad de problemas y actuaron con más independencia que 
en el pasado.? 

En el Cauca, la gama de actividades políticas plebeyas fue impresionante, 
siendo la votación sólo una de sus facetas. Los subalternos no se olvidaron de 
sus representantes tras las elecciones, pues a menudo asistieron a las reuniones 
de las legislaturas provinciales o concejos para hacer oír su voz. Así por ejemplo, 
cuando el Ayuntamiento de Cali discutió el destino de los ejidos en 1851, más de 
cuatrocientas personas asistieron a la sesión, y un comentarista de élite se quejó 
de que los gritos y amenazas desde las galerías habían impedido la discusión 
abierta y honesta del problema.” Según la idea de democracia de los subalternos, 
su influencia debía perdurar más allá de la jornada electoral, lo cual contrasta 
fuertemente con la perspectiva de las élites acerca del rol de los representantes 
en el sistema republicano: una vez elegidos, los representantes no deberían tener 
que lidiar con sus electores. 

Ya he mostrado ampliamente las peticiones que los subalternos enviaron 
para tratar de influir sobre el Estado, uno de los elementos más comunes de su 
repertorio político. Aquellos peticionarios se interesaron en casi todos los as- 
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pectos de la vida política y económica caucana: disputas de tierras, el sufragio, 
las competencias de la administración local, los impuestos, la calidad de las es- 
cuelas, la religión, la conducta de los funcionarios electos, las pensiones, los 
indultos, las vías, las demandas de caridad y las cuestiones acerca del orden. 
Votar, asistir a reuniones de funcionarios elegidos y hacer peticiones, todo ello 
fuereconocido —aunque fuera a regañadientes— por la mayor parte de las élites 
como algo perfectamente legal. Sin embargo, gran parte de la demás actividad 
política en que se comprometieron los plebeyos quedaba por fuera del ámbito de 
sus derechos oficialmente reconocidos. 

Los subalternos realizaron boicots, negándose a comprar licor o tabaco de 
agentes autorizados, antes de que los monopolios sobre esos productos fueran 
anulados. Arrendatarios hubo que se negaron a pagar regularmente el terraje, y 
se produjeron otros tipos de protesta e incluso existe evidencia de una huelga 
laboral en la región.” Más comunes fueron, sin embargo, los disturbios contra 
los abusos de las autoridades. Ya fuera en protesta por la persecución de los 
sacerdotes o en oposición a los impuestos sobre los licores, los subalternos se 
tomaron las calles y se mofaron de las autoridades hasta que estas podían reunir 
la suficiente fuerza para dispersarlos. También hubo una revuelta contra el poder 
imperial, pues luego de que el cónsul de Estados Unidos mató a un empleado de 
su plantación de tabaco, una multitud se amotinó en las afueras de la cárcel en 
que estaba recluido, exigiendo justicia para el asesinado y derribando la sn 
estadounidense izada sobre la casa del cónsul.?! Con motivo de los gr a > 
aguardiente, así mismo, estallaron en Almaguer una serie de disturbios cali pe 
dos por los manifestantes, que se describieron a sí mismos como a 
como actos ajustados a un sistema republicano pues eran el resultado Ep ne 
la dificultad que tienen los republicanos para mirar con calma y sangre > a a 
que intentan arrebatarles sus derechos”.?? Una vez más los subalternos v ah s 
acciones no como delitos sino como parte integrante del sistema a 
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personales, y en la década de 1870 los llamados al orden fueron muy atractivos 
para muchos plebeyos temerosos de la impunidad en el Cauca, mucha de esa 
supuesta acción delictiva era también una crítica al sistema socio-económico y 
la estructura de poder regional. Así, los arrendatarios de las haciendas a menudo 
se negaron a pagar terraje o sustrajeron cultivos del hacendado mientras que al- 
gunos subalternos incluso alegaron su derecho a ocupar la tierra de las haciendas 
o plantaciones y a recoger leña y otros productos de los bosques privados.* 

Los acusados de algunos delitos, especialmente los relacionados con la tie- 
rra, recibieron en ocasiones la simpatía de ciertos publicistas de origen medio. 
Cuando el capataz de la hacienda La Bolsa de los Arboleda acusó a algunos de 
los arrendatarios de robo, usurpación de propiedad y amenazas violentas, un pa- 
pel público que circuló en Cali lamentó la persecución contra dichos arrendata- 
rios, afirmando: “Este es el tiempo de los ladrones, bueno para los ladrones ricos, 
malo para los pobres”.** Y cuando Manuel María Quintero fue llevado a juicio 
por robar unas cuantas mazorcas de maíz, su abogado protestó de esta forma: “El 
valor de la cosa hurtada es inferior al del papel en que estoy escribiendo la de- 
fensa, y toda esta insólita causa manifiesta la deficiencia de nuestra legislación”. 
El juzgado liberó a Quintero.?* 

Hubo momentos, además, como el zurriago, cuando los subalternos básica- 
mente suplantaron el sistema judicial, castigaron a los que consideraban malhe- 
chores y decidieron a su antojo la cuestión de los derechos de propiedad. Aque- 
llos acontecimientos de 1851 son muy llamativos pero en tiempos de desorden, 
sobre todo durante las guerras, se produjeron episodios similares. Y aunque tales 
acciones fueron vistas como criminales por los de arriba, bien pudieron haberle 
parecido a los de abajo la democracia en acción. De hecho, comentaristas con- 
servadores designaron tales acciones como democráticas. Por añadidura, los li- 
berales y conservadores en puestos de autoridad a menudo cerraron los ojos ante 
los ataques de sus aliados subalternos contra personas o bienes de sus rivales, 
ampliando por otro lado la capacidad de los plebeyos para ejercer algún poder. 

A lo anterior hay que agregarle la cuestión del bandolerismo, que fue un 
problema endémico. Los bandidos entraban y salían de la sociedad legítima, 
condecorados como señores de la guerra un año y perseguidos como criminales 
al siguiente. Fueran bandidos o no, la mayoría de plebeyos estaban bien arma- 
dos, pues las armas de fuego eran fáciles de encontrar en el Cauca a raíz de la 
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participación popular en los muchos conflictos civiles. Cada vez que se veía 
venir una perturbación, el partido en el poder le distribuía armas a sus partidarios 
del Estado, las cuales generalmente no lograban recoger las autoridades una vez 
pasada la crisis. Un funcionario local lamentó que, tras distribuir armas a los 
liberales de clase baja para sofocar la revuelta de 1865, había descubierto que 
lossoldados que regresaban, “no los quieren entregar [los fusiles] aun cuando se 
les ha exigido”.2 Ser soldado completaba el conjunto de elementos violentos del 
repertorio, siendo el republicanismo armado un componente clave del repertorio 
político, sobre todo de los liberales populares. A 

Según Tilly, los dos aspectos más innovadores del repertorio político de los 
subalternos ingleses fueron la manifestación y la pertenencia a asociaciones po- 
liticas.” En Colombia, los republicanos populares, tanto liberales como conser- 
vadores, marcharon por las calles de sus ciudades en manifestaciones, las cuales 
en el Cauca fueron una acción colectiva en el espacio público destinada a pre- 
sionar a las autoridades en razón de una variedad de preocupaciones. Incluso las 
mujeres conservadoras de Pasto marcharon en contra de la nueva Constitución 
nacional de 1853, que calificaron de antirreligiosa.* También realizaron pul 
festaciones los seguidores de los partidos siempre que se acercaban las € pA 
ciones, buscando vcon ellas ampliar el respaldo a su colectividad, pre p jad 
más comunes fueron aquellas en apoyo de un partido político O de repudio a 
acciones del otro. 3 o 

Más importantes aún que las manifestaciones fueron las a, pe 
cas, pues a partir de las sociedades democráticas de finales de la década pi 
los clubes políticos que incorporaron subalternos fueron una fuerza imp ná 
En cuanto a dichas iniciativas asociativas, los liberales populares fueron aier 
sobre todo en las décadas de 1850 y 1860, aunque por entonces los pea iy 
dores hicieron también algunos intentos de formar las suyas, Sì bien sropaiii 
década de 1870 las sociedades católicas conservadoras irían a verse . A dep 
Por plebeyos. En general, durante el periodo 1848-1885 ot po 
l8 sociedades diferentes en cuarenta y seis poblaciones distintas 
desde Ipiales, en la frontera ecuatoriana hasta Riosucio en el norte. PA.” 

Los clubes más dinámicos fueron sin duda las sociedades democrati apti 
los liberales, las cuales fueron espacios de educación política Y ae am 
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ámbitos en los que tenía lugar la negociación política. Además, al menos algu- 
nos de los clubes sirvieron también como limitadas sociedades de ayuda mutua, 
como fue el caso de la Sociedad Democrática de Palmira, la cual recaudaba dine- 
ro para los asociados que afrontaran una situación particularmente grave, hacien- 
do su homóloga de Cali algo similar, pues también estableció un fondo para la 
compra de medicinas y alimentos destinados a los enfermos. El club palmireño 
también empleó a un abogado para que defendiera a todo cofrade acusado de un 
delito, como lo hizo también el club de Cali. Aparte de ayudar a los demás en las 
tribulaciones de la vida, se esperaba que todos los miembros asistieran al funeral 
de cualquier asociado, acto en el cual los oradores del club elogiaban al difunto.“ 
En la Sociedad Democrática de Palmira, que se reunía todos los domingos, la 
cuota mensual era de cinco centavos y sus miembros tomaban las decisiones por 
mayoría, levantando la mano para votar.* En cuanto a la membresía de las socie- 
dades, ella varió enormemente con el tiempo, pero en los clubes más grandes las 
reuniones de cientos de personas no fueron inusuales.* Aunque las sociedades 
se ocuparon de la educación política, también trabajaron en la educación general, 
como lo hizo la Sociedad Democrática de Cali, que esperaba que sus miembros 
pudieran “enseñar a un niño pobre a leer y escribir”.% Otros clubes impartían 
clases especiales nocturnas en educación en general e industrial.“ 

Las sociedades democráticas extendieron su influencia más allá de las reu- 
niones, ya que sus miembros difundían sus ideas por todo lugar donde se reu- 
nieran hombres y mujeres pobres, ya fuera en las tabernas y salas de juego de 
las ciudades o en los campos de las haciendas. A propósito, un capataz de las 
haciendas de los Arboleda se quejó de que los caleños se desplazaban hasta allá 
y le hacían creer a los trabajadores, “que pueden usar y disfrutar como propios 
los terrenos que tienen ocupados”. Los arrendatarios, añadía, “desconocen abso- 
lutamente los derechos de los propietarios de esas tierras y amenazan de muerte 
a los que administramos la hacienda”. Además, los caleños habían ayudado a los 
arrendatarios a escribir una petición a las autoridades locales quejándose de los 
abusos. Por último, el capataz informó que aquellos agitadores externos habían 
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instado a los arrendatarios a entrar en una vida de crimen y que ahora a lo largo 
de las haciendas se escuchaba el terrorífico grito de “tierras libres”.* 

Por supuesto que la principal función de las sociedades consistía en influir en 
laalta política y su peso se evidenció más dramáticamente durante las elecciones 
y los tiempos de guerra. Cuando estuvieron activos, los clubes siempre se invo- 
lucraron en la política de la región. Las sociedades democráticas regularmente 
se ocuparon de cuestiones relativas al gobierno local y nacional, enviando avisos 
alas autoridades acerca de sus candidatos favoritos a los distintos cargos, expre- 
sando su aprobación o decepción con una política determinada, o simplemente 
dando la bienvenida a un aliado que pasaba a ocupar un puesto.* La Sociedad 
Democrática de Palmira, por ejemplo, declaró explícitamente que su objetivo era 
supervisar las acciones de los funcionarios elegidos.“ De este modo, el rol clave 
que las sociedades jugaron en la negociación política persistió durante todo el 
período de predominio liberal, y como se detalla en este libro, los clubes cabil- 
dearon en nombre de sus miembros respecto a temas que les concernían, como 
la educación primaria, el derecho al voto, las pensiones, la esclavitud, el aguar- 
diente, el acceso a la tierra comunal y la redistribución de la tierra en general. 

Las sociedades democráticas, junto a las manifestaciones y Otros elementos 
del repertorio de los subalternos, fueron, pues, decididamente innovadoras. Las 
formas más antiguas de actividad política, que Tilly podría y alu como 
parroquiales y particulares, todavía existían en el Cauca, pero junto bs A 
formas que caracterizaría como nacionales, modulares y autónomas. Cierta- 
mente las luchas contra la esclavitud así como las campañas para quitar al ce 
do Conservador del centro del poder fueron preocupaciones nacionales, pero E 
Sociedad Democrática de Cali, por ejemplo, no estuvo obsesionada con un io 
lema, sino que constituyó un lugar en el que los subalternos pudieron paa 
muchos problemas, y aunque algunas sociedades democráticas tal vez es a 
“on totalmente controladas desde arriba, en otras los subalternos jugaron a el 
mucho más igualitario. En el siglo XIX las formas de participación política Ca 
Cauca no eran tan diferentes de las de Europa; los subalternos en todo e a a 
“lántico desarrollaron un repertorio político compartido, aunque adaptado a 
necesidades locales. 
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En el Cauca no sólo las manifestaciones y las asociaciones sino todos los ele- 
mentos del repertorio político de los subalternos estuvieron ligados a la cultura 
de la negociación republicana. Ellos ciertamente conocían su poder para influir 
en los de arriba y emplearon variadas armas para lograrlo, de ahí que sea dificil 
clasificar sus acciones como prepolíticas. La participación de los subalternos 
en política, cualquiera fuera la parte específica de su repertorio que utilizaran, 


revela la variación entre su concepción del republicanismo y la democracia y la 
de las élites regionales. 


Republicanismo versus democracia 


La activa participación política de los subalternos fue tal vez el aspecto más 
democrático del sistema político republicano de Colombia. Ciertamente, la par- 
ticipación más plena de los pobres en política a partir de 1848 hizo que muchos 
publicistas de la región se involucraran en la definición de la naturaleza del sis- 
tema republicano y el rol de los subalternos en él. En este ejercicio, el republica- 
nismo, entendido como el gobierno ejercido por representantes elegidos, no fue 
seriamente cuestionado ni generó preocupaciones, pero su hermano más proble- 
mático, la democracia, le provocó un sinfín de molestias a las élites regionales. 
Para muchos entre las élites, las elecciones y la representación eran sinónimo 
de republicanismo y democracia, y sin duda el sufragio constituye un compo- 
nente central de la ciudadanía y el republicanismo, aunque en menor medida de 
la democracia. Las elecciones, alabadas por las élites como la suprema “fiesta 
en los países republicanos”, definían el republicanismo y eran el momento ade- 
cuado para la participación del pueblo en el sistema de gobierno.” Los conser- 
vadores insistieron en que el sufragio, y sólo él, constituía el núcleo del sistema 
republicano, lo que implicaba que cualquier actividad de los plebeyos más allá 
de la ordenada consignación de su voto fuera considerada como nociva.” El 
sufragio sin restricciones para todos los varones resultaba, sin embargo, más 
problemático, como lo advirtió un caucano de la élite: “Los resultados de las 
elecciones, desde que se estableció el sufragio universal directo y secreto, son: 
que el candidato que hacen adoptar a las masas democráticas, tiene votos en au- 
mento y el de los propietarios y ciudadanos inteligentes, disminuye en votos”.” 
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Los conservadores creían que las campañas electorales corrompían el sistema 
político, y en la década de 1870 incluso algunos liberales llegaron a sugerir que 
si bien la “verdadera democracia” implicaba el voto, no era adecuado que los 
candidatos hicieran campaña activamente y negociaran con los pobres, pues eso 
despertaba peligrosas y “antisociales ideas”.32 Las élites caucanas celebraron el 
republicanismo pero encontraban extremadamente problemático el republicanis- 
mo democrático. 

Aún más problemática resultaba la cuestión de la representación. Los subal- 
ternos tenían mayor oportunidad de ocupar cargos políticos a nivel de los pue- 
blos, entre otras razones porque los más pequeños de ellos usualmente fueron 
dirigidos por asambleas integradas por todos los padres de familia. La Cons- 
titución caucana de 1857 consagró legalmente este sistema: en los distritos de 
menos de tres mil personas, en lugar de cabildos electos, una asamblea de jefes 
de familia masculinos —no todos ciudadanos, es de notar— Se reunía para tomar 
decisiones.’ Esta participación directa en el gobierno, en lugar de la elección de 
representantes, preocupó a muchos entre las élites. El periódico conservador El 
Cauca argumentó a propósito que, mientras los funcionarios electos eran indivi- 
duos alfabetizados y más bien comedidos, una reunión de varios ant ara 
bres ignorantes podía dar lugar a cualquier cosa. El periódico exclamó: e 
será de los propietarios si esa asamblea, compuesta en su mayoría de individuos 
arrendatarios o propietarios de un rancho no más, son excitados por un comu- 
rita?”, Acusaba además a la Constitución de crear democráticas permanentes 
—en referencia a las sociedades democráticas— en todas las poblaciones de 4 
hica El gobierno directo del pueblo, equiparado aquí con la democracil, 

la ser temido y suprimido. ; 

Los liberales al ka acordaron que las asambleas no fueran ipae 
en la Constitución del Estado de 1863, aunque ellas tal vez continuaron ca 
malmente. Igualmente se habían esforzado mucho por terminar pi Sin los 
“omunal de las tierras indígenas como el gobierno de la comunida z eeina 
sguardos, Aunque los liberales estaban cómodos con las elecciones : a 
tas, la democracia local — que disfrutaba de una larga tradición en © 
“ra decididamente más amenazante. <q 

El hecho de que pocos subalternos fueran en realidad elegi 
cargos hizo al sistema republicano menos alarmante para las élites. 
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generalmente ignoraron el problema de la representación, afirmando despreocu- 
padamente que los representantes electos seguirían la voluntad del pueblo y que 
la educación abriría el servicio público a un espectro más amplio de habitantes 
del Cauca.* Los conservadores en cambio planteaban que en una “democracia 
representativa” era deber del elegido seguir su propia voluntad y no la voluntad 
del pueblo. La voluntad del pueblo regía sólo en una “democracia pura”, un impo- 
sible en una sociedad dividida por intereses múltiples y contrapuestos.% 
Empero, algunos negros y mulatos ocuparon puestos locales, regionales e in- 
cluso nacionales. Otros, con vínculos muy estrechos con los liberales populares 
y los migrantes antioqueños también ocuparon importantes posiciones locales y 
regionales. David Peña, profesor mulato, era sargento mayor a comienzos de la 
guerra civil de 1860 a 1863 pero en la siguiente de 1876-1877 se había converti- 
do en uno de los más poderosos generales liberales.5” Presidente de la Sociedad 
Democrática de Cali y de las municipalidades de Cali y Palmira en las décadas 
de 1860 y 1870, también se desempeñó en las legislaturas estatales y nacionales y 
como delegado en las convenciones constitucionales del Estado. Peña, que disfru- 
tó de un amplio apoyo popular como lo atestiguan las peticiones que respaldaron 
su candidatura a un cargo local, recompensó a sus aliados defendiendo continua- 
mente sus intereses, ya fuera en lo relacionado con el aguardiente, las pensiones 
o la tierra.* Por su parte Manuel María Victoria, probablemente “negro”, pasó de 
ser catalogado comio bandido y de escapar por poco a la pena de muerte en 1855, 
A importantes puestos locales en Palmira, actuando como presidente de la 
Sociedad Democrática de esa ciudad y llegando al rango de coronel en el ejército 
liberal.” No obstante, los subalternos en general no ocupaban muchos puestos im- 
portantes, lo cual permite suponer que las elecciones y la representación no eran 
para ellos los únicos elementos definidores del republicanismo y la democracia. 
Para los republicanos populares, la negociación —la confianza en que su apo- 
yo político merecía alguna retribución en aras de sus intereses— yacía en el cora- 


S5. El Sentimiento Democrático, 
56. El Ariete, agosto 10 de 1850. 


57. Peña fue descrito como un “mulato claro” en una carta privada, y, en su biografía se hacen 


gaian A e Nes respectivamente, Pedro José Piedrahíta a Tomás C. de Mosquera, en ACC, 
i 233, y Belisario Zamorano, Bosquejo biográ 7 ñ de 
Eustaquio Palacios, Cali, 1878. 15 gráfico del Jeneral David Peña, Imprenta 


58. Sociedad Democrática de Cali al i pA a 
presidente del Estad C, 
, Pq. 137-7; Francisco Ramíre stado, Cali, julio 19 de 1877, en AC 


z, General David Peñ ` 5 
59. Jorge J. Hoyos a Mariano eña, Imprenta Nacional, Bogotá, 1938. 


Ad Ospina, Popayán, junio 15 de 1 i f. 369; 
Gusta Lan; “A e 1858, en BN, libro 189, f. 303; 
Biblioteca coto 2 qe agico del antiguo Departamento del Cauca 
dos en el Estado Saberin del od 74-475; Alonso Valencia Llano, “Gamonales y bandi- 


sidad del Valle, 1997, » texto mecanografiado, Departamento de Historia Univer- 


julio 26 de 1849; El Pueblo, septiembre 15 de 1850. 


206 


El triunfo de la democracia 


zón del republicanismo y la democracia. La negociación descrita para la década 
de 1850 —que ahora abarcaba a los liberales populares, los migrantes antioque- 
ños y los indígenas— continuó en las décadas de 1860 y 1870, centrada más que 
nunca en la tierra: los resguardos de los indígenas, los migrantes en tensión con 
losespeculadores y los liberales populares desesperados por romper el monopolio 
de las haciendas. 

Cuestiones más antiguas también seguían siendo motivo de discusión. Du- 
rante el continuo debate sobre la fiscalidad de los pequeños productores de licor, 
los liberales populares expresaron su visión acerca del rol que en una democracia 
debían asumir los representantes electos. Consciente del apoyo político de los 
subalternos, el Estado en un principio se había abstenido de gravar a los pequeños 
destiladores y a los productores de aguardiente en el valle tras el fin de los mono- 
polios en 1851. Desesperados sin embargo por la falta de ingresos, los liberales 
testauraron el impuesto en 1866, ante lo cual se produjeron rápidamente pan 
tas vehementes, lideradas por la Sociedad Democrática de Cali, la cual keng 
al presidente estatal que toda ley es “la expresión de la voluntad popular”. Le 
pidieron, por lo tanto, no hacer cumplir la norma, pese a reconocer que esto E 
técnicamente ilegal y que el legislador podía reprenderlo por a Cuando s i 
aprobare [la suspensión de la ley], os quedará una aprobación g vale qn >. 
del pueblo soberano”.% Al año siguiente la legislatura estatal revocó el i ed 

No obstante, las cuestiones que más ocuparon a los liberales popular sl apea 
las relativas a la tierra, las cuales por lo demás revelaron la existencia de r“ sor 
cha entre las concepciones elitistas y subalternas de la democracia. Poco a 
del final de la guerra civil de 1860-1863, algunos liberales medios a 
una concepción de la ciudadanía más en línea con las ideas liberales popa pe 
Dos profesores liberales, Manuel María Villaquirán Espada y David ai i es 
guntaron en una publicación por qué la gente debía amar la patria, pS 
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el reconocimiento de su derecho a la tierra”.** La Sociedad Democrática de 
Palmira también solicitó que fueran declaradas públicas las tierras ociosas asi 
como el derecho de los pobres a asentarse y recoger leña allí sin pagar rentas a 
los hacendados cercanos.* 

Peña y Villaquirán, ambos dirigentes de la Sociedad Democrática, compren- 
dieron la visión de la ciudadanía y la democracia de los liberales populares me- 
jor que la mayoría. La democracia no sólo contenía derechos legales y de índole 
representativa, sino el derecho a disfrutar de la generosidad de la nación, espe- 
cialmente la tierra. Los liberales populares sabían que nunca serían verdadera- 
mente iguales sin su propia independencia económica, la cual solo era posible 
escapando de la esfera del propietario. La verdadera igualdad —y por ende la 
tierra— no era gratuita ni estaba disponible para todos, sino únicamente para los 
que habían servido y se habían sacrificado como buenos ciudadanos en defensa 
de la nación y del Partido Liberal. Desde esta perspectiva, la negligencia en 
reformar el sistema hacendatario contradecía el pacto de negociación republica- 
na y viciaba la verdadera ciudadanía y la igualdad, lo cual, advirtieron los dos 
líderes, conduciría al desorden y la inestabilidad.* Los liberales de élite enten- 
dieron las nociones de igualdad y republicanismo de manera muy distinta, y tal 
divergencia sobre el republicanismo comenzaría a desgarrar al Partido Liberal. 
La necesidad de la guerra y el temor a los conservadores ocultaron esas fisuras 
temporalmente, pero, con el tiempo, los liberales de élite tendrían que decidir 
si estaban dispuestos a reconfigurar radicalmente el sistema de clases, mientras 
los liberales populares se preguntaban cuánto tiempo debían esperar la justicia 
social que consideraban tanto su recompensa como la base de la ciudadanía. 

Ya he hablado de la importancia de la ciudadanía en las concepciones plebe- 
yas del republicanismo popular. Para los liberales populares y otros subalternos, 
la ciudadanía y la democracia no consistían solamente en la garantía de ciertos 
derechos y deberes. Los pobres a menudo compararon la negación del acceso 
a la tierra con el “feudalismo”, viéndolo como opuesto al sistema republicano 
que se suponía iba a regir la nación.* Los indígenas asumieron en sus peticiones 
que un gobierno “democrático” accedería a sus deseos y les permitiría mantener 
sus resguardos.* El republicanismo y la democracia no se reducían al voto y la 
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representación sino que también incluían la ne gociación, la voluntad popular, la 
justicia y la igualdad. Por supuesto que la comprensión precisa de estos concep- 
tos varió mucho entre los subalternos. Especialmente la igualdad, que remitió a 
una comprensión más amplia, más holista de la democracia. 

Los conservadores al igual que muchos liberales subrayaron que la pd 
cracia poco tenía que ver con la igualdad, como lo advirtió un periódico pa 
“o consiste la democracia en establecer una igualdad que es imposible”. La 
igualdad significaba equivalencia de acceso y de derechos ante la ley y, para los 
liberales, el desmantelamiento de la vieja aristocracia.” Para los e 
la igualdad tenía connotaciones socioeconómicas mucho más amplias. saw > 
indígenas, significaba mantener sus resguardos, para los ii pro "e 
contra los especuladores con la tierra y los terratenientes, para. y 1 ice 
populares dignidad social, abolición de la esclavitud y tierra para a ke m 
Aunque cada grupo plebeyo definió la igualdad de maneras A n a 
mieron que de alguna manera estaba vinculada a la democracia ye ad meca 
publicano de forma mucho más sustancial que a través de simples defini 
legales, ws la 

Es poco probable que los subalternos trazaran muchas ¿rage hee = 
democracia y el republicanismo. Ambos conceptos implicaban un may 
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tenido dificultades para manejar a esos aliados, pero, por molestos que pudieran 
ser los subalternos, le garantizaban al partido el predominio electoral y militar. 

De hecho, los liberales caucanos criticaron al gobierno nacional por no ofre- 
cer a los pobres más que un lenguaje florido de libertad e igualdad, mientras 
sus proyectos reales parecían beneficiar solamente a los especuladores financie- 
ros.” Muchos liberales sabían que tenían que actuar para mejorar la condición 
económica y social de sus aliados, sin embargo, el gobierno nacional parecía 
pensar que los derechos políticos y la mención de la democracia bastarian para 
satisfacer a los pobres. Muchos liberales del Cauca sabían que, para bien o para 
mal, la “verdadera democracia” se cruzaba con la negociación y que sus aliados 
esperaban que el sistema democrático republicano mejorara sus vidas.” 

Muchos liberales acogieron un sistema republicano que no sólo incluía una 
participación significativa de los pobres sino que implicaba una definición más 
amplia de la democracia. Los liberales se refirieron al régimen de José Hilario 
López como la “primera administración democrática” en razón de haber libera- 
do los hombres (con la abolición de la esclavitud), sus pensamientos y su mano 
de obra (con la abolición de los monopolios).”! La democracia implicaba actuar 
para aumentar la libertad (es decir, la libertad económica y personal), algo dis- 
tinto al mero republicanismo, que estaba relacionado con la representación. Así, 
algunos liberales denominaron su visión política —con base en la cual iban a 
aliarse con los sectores populares, representándolos y actuando para aumentar su 
bienestar y libertad — como “republicanismo democrático radical”? 

Los conservadores abrazaron el republicanismo pero fue usual que temie- 
ran a la democracia. El zurriago de 1851 y otras alteraciones de este tipo hi- 
cieron conocer aquel período como los “Retozos Democráticos” o “el zurriago 
democrático”,”? de modo que los conservadores dijeron sarcásticamente que con 
el robo de casas y el saqueo de haciendas el Cauca estaba “democratizada”.” 
Puesto que en aquella región las pasiones bullían en 1859, antes de la revuelta li- 
beral, un conservador dijo que era de “esperarse una explosión democrática”, que 
él y sus copartidarios temían.” En general, muchos entre las élites consideraron 
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excesiva la participación política de los subalternos liberales —especialmente a 
través de asociaciones políticas populares—, en razón de su carácter democráti- 
co o, más evocadoramente, por ser expresión de una “democracia salvaje”.”* En 
este sentido, un publicista conservador advirtió de los peligros de “la democracia 
pura”, que le “daría el predominio al elemento bárbaro”.” 

No obstante, casi todo el mundo en la Colombia decimonónica era republi- 
cano. Aunque los liberales intentaron en diversas ocasiones pintar a sus rivales 
como monárquicos, estos nunca consideraron seriamente el abandono del siste- 
ma republicano. No existía, empero, consenso en torno a la democracia, y como 
en la Europa del siglo XIX, la relación entre liberalismo y democracia fue a 
menudo conflictiva.” Sin embargo, en la década de 1860 y a principios de la si- 
guiente, la mayoría de liberales todavía se sentían seguros de poder controlar los 
impulsos democráticos de sus aliados y aún acogían favorablemente la participa- 
ción política popular. De hecho, reprendieron a los conservadores achacándoles 
el deseo de “establecer un régimen represivo [.. .] creyendo encontrar solo en la 
represión y en el debilitamiento de la acción popular, la conservación del orden 
en la sociedad”. Esto cambiaría, sin embargo, a finales de la década de 1870 
pues los liberales tenían cada vez más problemas para conciliar su visión del 


republicanismo con la de sus partidarios populares. 


Republicanismo y raza 
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raciales eran a menudo fluidas, y sobre todo los mulatos gozaban de un cierto 
grado de movilidad social. Muchos caucanos de élite, como el líder conservador 
Sergio Arboleda, pensaban que había básicamente tres razas —blancos, indios 
y africanos—, siendo las dos últimas “inferiores”.*! Sin embargo, el sistema ra- 
cial del Cauca era bastante complejo en su funcionamiento cotidiano: mulatos, 
mestizos, zambos y muchas otras categorías raciales formaban una enmarañada 
tipología racial. 

Los conservadores eran más abiertamente racistas y con más probabilidad 
veían a los no blancos o mestizos como una seria amenaza para el futuro político 
y económico del Cauca. Como se mencionó anteriormente, ellos censuraban a 
quienes convertían la democracia en sinónimo de igualdad, pues consideraban 
que esta era una meta imposible en una región con diferentes —y desiguales— 
razas.*” Sergio Arboleda fue más lejos que la mayoría al negar la utilidad de la 
igualdad incluso legal: “Veo también otro obstáculo al progreso industrial, en 
la absoluta igualdad nominal con que las tres razas que forman nuestro pueblo 
deben obedecer a una misma legislación”. No obstante, otros conservadores 
negaron, al menos públicamente, la creencia de que la raza debía ser la base de 
alguna discriminación legal, aunque lo hicieron afirmando que las diferencias 
raciales indicaban una desigualdad social natural.“ El periódico El Ariete señaló 
que Dios había creado la desigualdad entre los hombres y que “nunca el color 
negro será igual al blanco”, advirtiendo además sobre los peligros de enseñar 
“al negro, al bribón, al vago, al estúpido, y al criminal a tener envidia, a ser 
enemigos insolentes y descorteses con el blanco, el honrado, el trabajador, el de 
talento y el virtuoso”.2% En privado, los conservadores denigraron a los indios 
y especialmente a los negros, llamando a estos últimos “una raza ignorante y 


lombia, 1846-1948, Duke University Press, Durham, 2003, pp. 9-11; Frank Safford, “Race, Inte- 
gration, and Progress: Elite Attitudes and the Indian in Colombia, 1750-1870”, Hispanic American 
Historical Review, vol. 71, n° 1, febrero de 1991, pp. 1-33; Richard Graham, ed., The Idea of Race 
in Latin America, 1870-1940, University of Texas Press, Austin, 1990; Jaime Arocha, “Inclusion 
of Afro-Colombians: Unreachable National Goal?”, Latin American Perspectives, vol. 25, n° 3, 
mayo de 1998, p. 77. 

81. Sergio Arboleda, “El clero puede salvarnos i nadie puede salvarnos sino el clero”, Impren- 
ta del Colejio Mayor, Popayán, 1858, p. 15; y Rudimentos de geografía, cronología e historia: 
Lecciones dispuestas para la enseñanza elemental de dichos ramos en el seminario conciliar de 
Popayán, Imprenta de El Tradicionista, Bogotá, 1872, p. 18. 

82. El Ariete, octubre 20 de 1849; Com : i 
Cali, septiembre 26 de 1855, en AGN, 

83. Sergio Arboleda, “El clero 

84. El Ariete, marzo 2 de 1850 

85. El Ariete, julio 27 de 1850. 


isión especial para estudiar la reforma constitucional, 
FAHLCR, C, 1856, vol. II, f. 279. 
puede salvarnos”, ob. cit., p. 15. 


212 


El triunfo de la democracia 


bestial, que es enemigo[a] mortal del blanco”.*% Los conservadores, y algunos 
liberales, a menudo se inquietaron con la posibilidad de “una guerra de castas”,” 
angue los conservadores blancos le echaron leña a una guerra racial cuando 
persiguieron y asesinaron a muchos negros y mulatos, durante y después de la 
guerra civil de 1854, 

Especialmente problemática para los conservadores fue la inclusión de los 
afro-caucanos, sus antiguos esclavos, en el sistema republicano. Sentían horror 
de que sus representantes electos no fueran blancos, y uno se quejó de que en 
Palmira, “un indio, un negro, y un medio blanco” habían obtenido cargos.** Otro 
conservador le comentó a Mosquera —antes de la conversión política de este— 
que su partido había perdido las elecciones en Palmira debido a los mil seis- 
cientos votos de “los negros”, quejándose por añadidura de que estos votaban 
más de una vez —pues la junta electoral conformada por blancos supuestamen- 
te no podía distinguirlos—, y que Marat mismo se habría reído de los 2000 
sos. Le preguntaba sarcásticamente a Mosquera: “¿Qué os parece la República 
Democrática?” La democracia, problematizada lo suficiente por la dimensión 
de clase, era doblemente amenazadora para los conservadores dada la diversidad 
racial del Cauca. 

Los liberales explotaron el abierto racismo de los conservadores para conso- 
lidar sus relaciones con los afro-colombianos, recordándole a sus aliados que el 
partido de los “godos” aún tenía “pretensiones de dominar a lo que ellos T 
gente de color”.% Incluso en 1876 un periódico acusó a los liberales de qua d i 
los afro-caucanos que, los conservadores “van a esclavizarnos”. Los li era s K 
en efecto, proclamaron con orgullo la igualdad racial de la region y e poa 
Colombia como la “vanguardia en América” en lo concerniente a las e e Ea 
de todo tipo: “Los hombres de color son tan considerados como los b aiea 
Unos y otros gozan de los mismos derechos y garantías”.” Un pr z = 
declaró que la igualdad significaba negar la raza como categoria iati i 
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declarando que todas las personas eran de origen similar y que las razas “se ba- 
saban en tan ridículos accidentes”.* 

Esto no significa negar el racismo de los liberales, que sin duda fueron ra- 
cistas, aunque generalmente lo expresaron con cuidado en sus discursos públi- 
cos. En concordancia con los principios del liberalismo y su confianza en la 
ciudadanía como identidad social universalizante, los liberales simplemente no 
hablaban tanto de la raza. Independientemente de su discurso —o su falta de 
él—, muchos liberales estaban dispuestos a aceptar políticamente a aquellos que 
veían como racialmente diferentes, y quizá como racialmente inferiores. A pesar 
de sus declaraciones públicas en sentido contrario, muchos liberales no creían 
que los negros, y ciertamente no los indígenas, fueran sus iguales en el terreno 
intelectual o social, pero afirmaron que podían ser iguales políticamente, o al 
menos partícipes políticos, aceptando, eso sí, a los liberales a la vanguardia. En 
este sentido, el periódico liberal El Pueblo argumentó en 1850 que todos eran 
iguales ante la ley, y a raíz de la detención de Julio Arboleda, por sedición, ofre- 
ció la siguiente reflexión: “Nosotros creemos que el Gobernador debió mandar a 
la cárcel al Sr. Julio Arboleda, como hubiera mandado a un negro que le hubiera 
hecho iguales ofensas; porque nosotros creemos que el Sr. Julio Arboleda con su 
talento poético y sus cajas llenas de oro, es, ante la ley, igual a un negro, igual al 
más estúpido y al más miserable de la plebe”.” Este pasaje revela los límites del 
compromiso de los liberales con la igualdad racial. Vieron a los afro-colombia- 
nos como posibles aliados políticos e incluso como potenciales ciudadanos, pero 
también como ciudadanos en bruto que requerían su liderazgo, como ciudadanos 
ignorantes que requerían educación y disciplina. Desde el punto de vista de los 
liberales, su educación y su disciplina resolverían cualquier problema que para 
la modernidad política o económica del Cauca representaran razas contumaces 0 
culturalmente atrasadas. 

Las acusaciones liberales, las alianzas con los afro-colombianos y las pro- 
testas públicas de igualdad racial no obstante indignaban a los conservadores. 
Durante la guerra civil de 1860-1863 estos encarcelaron en las mismas celdas a 
liberales blancos y ricos con sus aliados afro-caucanos pobres, todos los cuales 
se estaban muriendo de hambre, aclarándole a sus enemigos de élite que era 
“para enseñarles democracia”. Para los conservadores, la democracia significa- 
ba la ruptura malsana de las barreras de clase y raza a la participación política. 


93. El Montañés, febrero 15 de 1876. Ver también A 
ob cit. 


94. El Pueblo, agosto 15 de 1850. 


95. Miguel Cabal, Contestación al inmundo pasquín ti 
, uin titulad 
prenta de Hurtado, Cali, 1866, pp. 14-15. jai ¡hn 


ims McGuinness, “In the Path of Empire”, 


“La revolución del Cauca”, Im- 


214 


El triunfo de la democracia 


Pese a la burla de los conservadores, muchos liberales estuvieron dispuestos a 
formar alianzas políticas con afro-caucanos. 

La extensión de la alianza entre liberales y afto-caucanos fue tal que, al me- 
nos en pequeña medida, alteró el pensamiento de los caucanos acerca de la raza, 
Aunque algunos negros y mulatos eran conservadores, la inmensa mayoría eran 
liberales. En la década de 1860, si no antes, el liberalismo popular fue asociado 
estrechamente —sobre todo en la concepción de los conservadores— con los 
afro-caucanos, al tiempo que se establecía sólidamente un discurso asociando el 
liberalismo con la negritud. El vínculo se inició con la abolición de la esclavi- 
tud y con el zurriago, del cual los conservadores culparon a los liberales y a “la 
raza negra” y se consolidó durante la guerra civil de 1860-1863. Por ello los 
conservadores se mofaron de las tropas de Mosquera como “cuadrillas feroces 
de negros”? pero llamaron “negros” a todas las tropas liberales, que incluían 
a muchos mulatos, mestizos y blancos pobres, pues los soldados eran pobres y 
liberales y eso los convertía, a los ojos de los conservadores, en negros.” De esta 
manera, Ramón Mercado, que era blanco o mestizo, fue descrito como negro o 
mulato debido a su asociación con los liberales populares.” Y a David Peña, e 
eraun mulato, se le pretendió denigrar en cartas privadas por su pertenencia pl a 
raza afticana”.!0 Un conservador confiaba en que su partido triunfaria sobre los 
negros y [...] todos los que se llaman liberales”.!” El liberalismo, especialmente 
el liberalismo popular, se convirtió en sinónimo de negritud.'” pol 
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fáciles de examinar que las de los afro-caucanos al respecto. En el Cauca de 
aquella época, y por contraste con los indígenas o los antioqueños, los negros y 
mulatos casi no se refirieron a sí mismos como tales, reclamando rara vez una 
identidad racial específica en su discurso público.! Sus creencias privadas, en 
gran parte inaccesibles al historiador, fueron otra cosa. En general, las élites de 
la región no cuestionaron en aquel momento de manera directa la existencia 
cultural y social de los afro-caucanos, al menos en comparación con los ataques 
dirigidos a la cultura indígena. Tal vez por ello los afro-caucanos tuvieron me- 
nos razones para afirmar una identidad como negros o mulatos. Muchos quizá 
se preocuparon más por afianzar la identidad como ciudadanos y la igualdad 
con los blancos —ambas negadas a ellos por tanto tiempo—, que por tratar de 
proteger una identidad racial o cultural específica, dándose en esto, una vez 
más, un sorprendente contraste con los indígenas. Por supuesto que el racismo 
obligó a muchos, bien fuera a negar una identidad racial o a temer afirmarla. 

Hubo un agudo contraste en la actitud de los liberales hacia los indíge- 
nas. Los liberales fueron campeones en la defensa de los oprimidos, pero sólo 
de aquellos que renunciaban a sus identidades coloniales o raciales que se in- 
terponían entre el ciudadano y el Estado-nación. Los liberales advirtieron que 
hasta que los indígenas dejaran de regirse por una legislación especial, no po- 
drían “llegar a ser jamás ciudadanos libres y miembros activos de la República 
democrática”.'% La mayoría de liberales todavía consideraba como inferiores a 
los indígenas y pensaba que nunca podrían ser iguales o ciudadanos hasta que 
abandonaran sus resguardos y comunidades, rechazaran su indianidad y acep- 
taran la hispanización.!% Las élites caucanas, encabezadas por los liberales, en 
consecuencia excluyeron legalmente a muchos indígenas que vivían del otro 
lado de las montañas en torno a Tierradentro así como en la selva tropical del 
Caquetá, al declarar estas áreas como territorios donde no se aplicaban las leyes 
normales de la república. Incluso cuando los liberales apoyaron los reclamos 
indígenas por sus resguardos, lo hicieron solamente por considerarlos inferio- 
res, como lo manifestó el presidente del Estado, Eliseo Payán, quien dijo que 
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aquella protección era “semejante a la de los menores, disipadores, dementes, 
y sordomudos”. 

Los continuos ataques a la propiedad, las comunidades y los modos de vida 
indigenas sin embargo ayudaron a unir a muchas de esas comunidades en el 
sur y a definir lo que significaba ser indígena en la república. En 1866 el go- 
bierno caucano pidió a todos los funcionarios locales y a los cabildos indige- 
nas que dieran su opinión acerca de la compatibilidad de los resguardos y la 
Constitución del Estado, a propósito de lo cual los indígenas manifestaron su 
rotundo deseo de mantener los resguardos.'% Los líderes de las comunidades 
creían que, con la propiedad individual, “los blancos” podrían comprarle sus 
tierras a “indios incapaces de discernir con perfección sus verdaderos intereses 
por precios ridículamente bajos, corrompiéndolos con licor o reclamando viejas 
deudas. ® Aunque los cabildos recurrieron al lenguaje de la incompetencia de 
los indígenas, los resguardos realmente protegían a los individuos del poder 
de la clase terrateniente, especialmente ante el reclamo de deudas por arar e 
los propietarios. Los resguardos pueden ser vistos como los sindicatos de = 
pequeños agricultores, como una organización de los intereses colectivos de 5 
agricultores contra los comerciantes y hacendados poderosos. Asi pues, pde 
hostigamiento y persecución constantes ayudaron mucho a delimitar el camp 
delos “blancos” respecto al de “los indí genas”.'" 

Estos también enfrentaron el problema de que ciertos b po 
ton de “medianamente civilizados”, lo cual significaba que no mercou cd p 
especiales, estrategia que fue más frecuente en el norte que en el p en 
norte, los colonos y especuladores, ansiosos de tierras, alegaron que 
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aseveración que obligaba a los indígenas a defender su indianidad así como la 
cohesión de sus comunidades. 

La actitud dubitativa del Estado en la década de 1860 acerca del futuro de los 
resguardos contribuyó también a inspirar una mayor cohesión entre la población 
indígena del sur. Antes de ese momento los indígenas rara vez se habían unido 
en sus peticiones y demandas más allá de los límites de un pueblo o resguardo 
en particular, pero ahora grandes grupos de ellos respondieron colectivamente en 
el sur. Así, muchos cabildos del municipio de Obando enviaron una petición en 
la que al menos quince de ellos estuvieron representados por un alcalde mayor 
indígena, y aunque el lenguaje conservaba gran parte de las humildes protestas 
de otras representaciones, enfatizaron la importancia de la propia autoridad local 
indígena. Sus líderes hicieron hincapié en la forma como mantenían el orden 
sobre sus comunidades y las protegían de las odiosas intrigas de “los blancos”, 
al tiempo que elogiaban la Ley 90 de 1859, sobre todo porque les permitía “la 
importante prerrogativa de representar y defender por sí mismos sus derechos”, 
en lugar de confiar en otros.!!% El reto del Estado a los indígenas en 1866 cons- 
tituyó un punto de inflexión, pues los cabildos rompieron un discurso anterior 
de deferencia e invocaron con más fuerza su independencia, y, lo que es más 
importante aún, comenzaron a actuar en alianzas supralocales para fortalecer su 
posición política. 

El nuevo discurso indígena se consolidó hacia 1873, luego que la legislatura 
estatal aprobara una nueva ley que derogaba la Ley 90 y ordenaba la división de 
los resguardos. Los indígenas de todo el sur se reunieron en Pasto para escribir a 
la legislatura censurando a los representantes por no consultar a los pueblos acer- 
ca de la ley y exponer de nuevo a sus comunidades a la posibilidad de perder sus 
tierras. Los comuneros expresaron su frustración con la legislatura y, teniendo en 
cuenta la continua división del Cauca en partidos políticos, advirtieron que “si se 
llevara a efecto o a la práctica la relacionada ley, nos viéramos en la necesidad 
[sic] con el primero que diera el grito de rebelión, con tal que nos asegurara la 
derogatoria de la precitada ley”.!!* 

Tras amenazar con ponerse del lado de los conservadores en cualquier futura 
rebelión, los indígenas pasaron a sugerir que tal giro de los acontecimientos no 
era inevitable si los liberales asentían a sus peticiones: “estamos convencidos que 
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los presentes Legisladores, jamás se harán sordos a la voz de más de veinte mil 
habitantes que reclaman la derogatoria de una ley”.!!5 Este momento marcó un 
cambio importante en la relación de los indígenas del sur con los poderosos del 
Cauca. La petición no representaba una ruptura completa con el antiguo discurso 
que he denominado conservatismo popular indígena, pues aún contenía mani- 
festaciones de debilidad, llamados a la justicia, apelaciones a la autoridad para 
que cumpliera sus funciones y además vindicaba la importancia de las familias 
y las comunidades indígenas. Antes los indigenas habían respondido favorable- 
mente a la retórica y al apoyo de los conservadores a Sus resguardos, su religión 
y sus familias, pero ahora, al igual que los liberales populares y los migrantes 
antioqueños, buscaban activamente negociar con los poderosos, enfrentando un 
partido con el otro. 

Los liberales les contestaron, aunque sin mucho entusiasmo. La nueva ley 
fue básicamente derogada por el presidente Julián Trujillo, devolviéndole a la 
Ley 90 su vigencia, aunque se permitió la división de un resguardo si la A 
de la comunidad lo pedía, además de autorizar más interferencia exterior en | e 
auntos indígenas por parte de las autoridades locales.!** Sin embargo la ES n 
de la lealtad tradicional de los indígenas hacia los conservadores, que se na 4 
iniciado con la Ley 90 y la brutalidad de la guerra civil de 1860 a 1863, iis 
aceleró. Los indígenas del sur, actuando en cierta medida como un solo ta 
enuna alianza regional, habían emitido una declaración de independencia. ra 
yano simplemente reaccionarian a los llamados ocasionales de los par 
tes, sino que más bien obrarían a su manera en las peligrosas aguas de la ci so 
colombiana. En estas reuniones de los indígenas del sur emergieron e - 
el discurso y la estrategia que Quintín Lame y los fundadores del modern 
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mediante la creación de una ciudadanía disciplinada. Pensaban que los plebeyos 
ocasionalmente podrían portarse mal, debido a su incomprensión de la demo- 
cracia, a su falta de dominio de sí mismos —quizás causada por su raza o una 
cultura plebeya generalmente inferiores—, o a su irracionalidad. Sin embargo, la 
vanguardia del partido asumió que podía disciplinar y educar al pueblo, hacerle 
entender el “verdadero” significado de la democracia y su rol como apoyo de los 
protagonistas de la arena política. El disciplinamiento involucraba muchas ins- 
tituciones y procesos: las sociedades democráticas, las penitenciarías, la guardia 
nacional, la iglesia, la policía, los hospitales, el desarrollo económico, y, de lejos 
lo más importante, las escuelas públicas.''* 

La educación resolvería todas las tensiones que el republicanismo y la de- 
mocracia habían engendrado. Un liberal señaló que una población educada “es 
mucho más necesaria bajo la forma Republicana” de gobierno que bajo cualquier 
otra.'"” El periódico oficial declaró que la educación hace a las gentes “capaces 
de ser ciudadanos de una sociedad republicana y libre”.!2 Las escuelas públicas 
primarias enseñarían a las masas a ser ciudadanos. Así pues, las escuelas prima- 
rias, al menos las de niños, impartieron clases sobre “los derechos y obligaciones 
de los ciudadanos” y la “constitución política nacional y del estado”, utilizando 
el Catecismo republicano.!?! La educación fue vista por lo demás como el cami- 
no hacia un poderoso Estado-nación, siguiendo los ejemplos de Estados Unidos 
y Prusia.” 

Los liberales dedicaron importantes recursos y esfuerzos a ese proyecto, y 
para administrar las escuelas públicas de la región crearon toda una burocracia, 
quizá la dependencia más grande del Estado. Intentaron asimismo, una y otra 
vez, hacer obligatoria la asistencia a la escuela, aunque la falta de recursos y la 
negativa de muchos subalternos a enviar sus hijos a las aulas por lo general im- 
pidió su aplicación.!” También establecieron una escuela normal para preparar a 
los futuros docentes. En 1866 el Estado contaba con 234 escuelas públicas y pri- 
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vadas que daban clases a 8265 estudiantes.!?* En 1875 las escuelas públicas eran, 
139 para niños y 31 para niñas, a las que asistían 6634 varones y 1590 mujeres, 
mientras que las escuelas privadas eran 49 para niños y 36 para niñas, con 1516 
hombres y 831 mujeres respectivamente. En total, pues, 10.571 niños estaban 
inscritos en 255 escuelas. Dado que en 1879 el Cauca contaba con 142.610 
niños (70.393 varones) entre las edades de siete y veintiún años, una minoría 
significativa de varones caucanos tenía acceso a la enseñanza primaria. s Y pese 
a que los liberales habitualmente eran recelosos con la participación política de 
las mujeres, muchos abogaron por una educación primaria para las niñas, de 
modo que pudieran ser lo suficientemente civilizadas como para criar al futuro 
ciudadano masculino. !?7 ; 

Los liberales parecen haber tenido cierto éxito al menos en la enseñanza de 
los elementos básicos de la alfabetización. El jefe municipal de la provincia de 
Obando, por ejemplo, afirmó en 1865 que 6330 hombres y 1335 mujeres de la 
provincia sabían leer y escribir, cifras que de ser precisas significaban que más 
del 40 por ciento de los hombres estaba alfabetizado.'” 

La educación también enseñaría los buenos hábitos del trabajo duro, 
ala virtud, el respeto a la ley y el reconocimiento de la autoridad lopin Et 
escuelas impedirían la delincuencia: un liberal las describió como el mejor C9- 
digo penal preventivo”.!29 Tanto los liberales como los conservadores aa 
supuestos racistas sobre la ética del trabajo de los indígenas y los afro-co rd 
bianos —sobre todo en comparación con los migrantes antioqueños—, il 
el racismo científico todavía en estado embrionario, creían que la a -< 
el desarrollo fomentarían, en lugar de desviaciones criminales, la costum sa q 
tabajar duro y ahorrar." Como tantos problemas, el dilema racial se e ás 
mediante la educación y el desarrollo económico. Así, el periódico SN cap 
bortó de este modo al Estado: “Fundad escuelas populares, donde y e y del 
bre y del hombre del color aprenda a leer y escribir al lado del hijo r idad”. 

lanco y tendréis un pueblo ilustrado, un pueblo educado en la frate 
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En el marco del Estado liberal, las escuelas y otras instituciones de instruc- 
ción tenían dos funciones principales, ambas diseñadas para hacer “racionales” 
a las masas. En primer lugar, enseñarles acerca de los derechos y del significado 
del republicanismo, para que los plebeyos pudieran participar en política pru- 
dentemente, es decir, no dejándose engañar por la iglesia, el antiguo patrón, o 
los halagos de otros conservadores, y vieran en la nación y el Partido Liberal su 
futuro.**? En segundo lugar, las escuelas disciplinarían a las masas, las instruirían 
en sus responsabilidades y deberes —de modo que no interpretaran sus nuevos 
derechos de una manera demasiado radical—, les darían a conocer su lugar tras 
los líderes liberales y les enseñarían a contribuir con su trabajo a la moderniza- 
ción económica de Colombia.'* El sorprendente éxito en el primer objetivo fue 
igualado con el rotundo fracaso en el segundo. Se suponía que la disciplina re- 
solvería los problemas de la conflictividad laboral, el desorden y el crimen, pero 
en la década de 1860 en las élites fueron más numerosos quienes comenzaron a 
sospechar que en los subalternos la democracia no fomentaba sino el sentido del 
derecho y la desobediencia. 

De hecho, en la década de 1870 muchos liberales vieron con suspicacia el 
proyecto democrático y de disciplinamiento. Se quejaron de la falta de interés 
que mostraban las autoridades liberales en tomar medidas enérgicas contra los 
criminales y la inclinación del partido a aceptar en su seno a antiguos bandi- 
dos.'* Muchos caucanos se inquietaron porque el Estado se estuviera deslizando 
hacia la “anarquía”.'** Tras la guerra civil de 1860 a 1863, las fuerzas del orden 
simplemente no ejercían casi control en el Valle del Cauca. Como lo señaló un 
observador: “La inmoralidad ha calado profundamente en las masas: el respeto 
por la propiedad ha desaparecido casi del todo: el robo está al orden del día, es 


el cáncer de la sociedad”.'* El abigeato, por ejemplo, continuaba siendo endé- 
: 137 
mico. 


durante el federalismo: La reforma escolar de 1870, Instituto Caro y Cuervo, Bogotá, 1993; y 


Antonio Cacua Prada, Historia de la educación en Colombia, Academia Colombiana de Historia, 
Bogotá, 1997. 


132. Juan Antonio Arturo, Pasto, octubre 20 de 1853, en ACC, AM, pq. 54-26; El Caucano, 
octubre 15 de 1863. 


A Camilo Fontal a sus conciudadanos, Almaguer, enero 1 de 1852, en ACC, AM, 
pq. 53-77. 

134, Unos liberales independientes, Uno i diez i ocho, Imprenta de Hurtado, Cali, 1864, p. 1; 
Los Principios, julio 31 de 1874; Registro Oficial, diciembre 25 de 1875 

135. Los Principios, marzo 31 de 1876. ' 


p ei oip W. Carvajal al secretario de gobierno, Palmira, abril 1 de 1863, en ACC, AM, 


137. Gobierno de la provincia de Cali a 1 


AHMC, t. 150, f. 515. a corporación municipal, Cali, junio 20 de 1863, en 


222 


El triunfo de la democracia 


Los liberales comenzaron a sospechar que el feroz sentido de libertad que 
albergaban sus aliados de clase baja podría obstaculizar los esfuerzos hacia el 
progreso económico. Los hacendados tenían un sinfín de problemas para admi- 
nistrar sus propiedades. Un capataz protestó que los “negros [...] ya desconocen 
absolutamente los derechos de los propietarios de esas tierras y amenazan de 
muerte a los que administramos la hacienda”.'* Terratenientes de las cercanías 
de Cali se quejaron de que, si “antes de la revolución de 1860, se tenía algún res- 
peto por los bosques de propiedad particular”, ahora estos eran allanados impu- 
nemente en busca de madera.!*? Un periódico lamentó la renuencia de los pobres 
asometerse a trabajar para otros,!% y un publicista describió esta renuencia como 
“la perversión del sentimiento de independencia personal de nuestros trabajado- 
res o peones”.!*! De hecho, en la costa, después de la abolición de la esclavitud 
y el colapso económico de la minería, los afro-colombianos simplemente no ne- 
cesitaban más a los liberales de élite y se retiraron a las tierras generosas y abun- 
dantes de los bosques tropicales para vivir en relativa independencia. Aunque la 
alianza entre los afro-caucanos y los liberales perduraría durante algún tiempo 
todavía en el valle central, las otrora potentes conexiones entre los liberales po- 
pulares y de élite en la zona de la costa se desintegraron. 

Todas estas inquietudes agravaron las viejas divisiones en el Partido Liberal 
caucano mientras que a nivel nacional los liberales se dividían entre los radicales 
ysus oponentes. Los desencantados del radicalismo, que preferían un proyecto 
político que privilegiara el orden y el progreso en lugar de la fuerza regional, E 
participación popular y el énfasis en los derechos, comenzaron a apoyar a pve 
nacional a Rafael Núñez, aunque este aún no pudiera ganar la presidencia. 

El liberalismo disidente parecía estar compuesto por viejos draconianos —que 
siempre habían estado más preocupados por el orden—, por mosqueristas qe 
se habían unido a los liberales más por conveniencia política que PO! oira cess 
y que eran cautos con la participación popular—, y por Otros individuos preocu- 
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pados por las dificultades que la agitación política le generaba al desarrollo ca- 
pitalista caucano.!* En esta situación se hicieron algunos intentos por forjar una 
alianza entre los conservadores y los liberales inquietos con la dirección radical 
de la región, pero en el corto plazo estos esfuerzos no fueron muy fructíferos.'* 

Los radicales y otros liberales estrechamente vinculados a las clases popu- 
lares aún tenían fe, sin embargo, en sus aliados plebeyos, aunque trataran de 
centrarse más en las responsabilidades ciudadanas y menos en los derechos de 
los ciudadanos. Incluso cuando funcionarios liberales se esforzaban por acabar 
con el desorden, los radicales revocaban ordenanzas locales si pensaban que esas 
leyes violaban los derechos del pueblo impidiendo las asambleas, persiguiendo 
a los vagabundos o restringiendo el discurso político.!* La Constitución política 
del Estado, de 1863, incluso abolió la pena de muerte y limitó el encarcelamien- 
to a diez años. Así pues, las élites de todos los colores políticos se quejaron de 
que en los juicios por jurados rutinariamente se “absuelve a los más famosos 
criminales”. Sin embargo, otros liberales defendieron la institución, señalando 
que el descuido de los fiscales también daba lugar a absoluciones.'* Muchos 
liberales se mantuvieron razonablemente confiados en el sistema republicano, el 
crecimiento económico futuro y su capacidad para controlar a las masas. 

Los liberales siguieron creyendo que la disciplina perfeccionaría el repu- 
blicanismo en el Cauca. El proyecto de moralizar a las masas tendría en las 
escuelas su agente principal, las cuales serían complementadas con la guardia 
nacional y las sociedades democráticas. Una fuerza policial controlada también 
ejercería vigilancia sobre los pobres, pero las reformas de policía de los liberales 
se centraron, no en tomar medidas enérgicas contra el robo endémico de ganado, 
sino en alentar a las autoridades a mantener limpias las ciudades y estar siempre 
a la caza de la enfermedad." Por último, las cárceles reformarían al delincuen- 
te, y en este sentido los liberales se quejaron de que ellas en ese momento eran 
“escuelas de inmoralidad”, donde los encarcelados simplemente perfeccionaban 
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sus habilidades criminales.'*% Ellos, por lo tanto, mejorarían los centros peniten- 
ciarios, bajo la idea que la función de los “panópticos” era “hacer de hombres 
extraviados buenos ciudadanos”.!** 

Los planes de los liberales sin embargo no funcionaron y las tensiones en el 
estrato superior del partido se intensificaron. En las escuelas y sociedades demo- 
cráticas los plebeyos parecían absorber sólo aquello que les convenía, sin prestar 
atención a las lecciones de disciplina. El partido estaba amenazado por la divi- 
sión entre quienes deseaban deshacer la alianza con los pobres e imponer orden 
con más fuerza y los que aún confiaban en el proyecto iniciado en 1849. Sólo la 
renovación de las amenazas conservadoras ayudó a que los liberales dejaran de 
lado sus diferencias, al menos temporalmente, ante otra revuelta.!* 


La reacción conservadora 


Los conservadores se mostraron pesimistas sobre el futuro del Cauca y el pro- 
yecto de los liberales. Lo que más los preocupó y enojó —además de estar mar- 
ginados del poder— fueron los ataques cada vez más virulentos de los liberales 
ala iglesia, que para ellos era la única institución en pie entre el Cauca y la aa 
pleta anarquía. Después de 1863, los liberales comenzaron a atacar la poma 

y las prerrogativas de la iglesia, a expropiar terrenos y edificios, a eliminar a: 
órdenes religiosas y a forzar al clero a firmar juramentos de lealtad al Estado. | 
Algunos clérigos buscaron una línea más conciliadora con el gobierno libera 
pero el Vaticano —tal vez la potencia extranjera más influyente en el es z 
“pidamente los reprendió. El papa Pío IX reconvino al obispo de pe e 
æder derechos y prerrogativas de la iglesia mientras negociaba con los li pi s 
n 1863, y exigió que reexaminara su conciencia y consultara con el arzo ; an 
de Bogotá antes de tomar otras decisiones.!** En la década de 1870, la 18les 
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caucana asumiría una línea extremadamente hostil hacia el gobierno liberal, ne- 
gándose a cooperar en cualquier materia.'% La ira del clero por las confiscacio- 
nes de bienes y la interferencia del gobierno liberal en los asuntos de la iglesia se 
había exacerbado durante años, pero en la década de 1870 la controversia sobre 
la educación pública intensificó el conflicto.!* 

Los conservadores desconfiaban de los planes pedagógicos liberales. Creían 
que la orientación republicana de la educación promovida por estos no discipli- 
naría al pueblo sino que por el contrario al enfatizar en los derechos simplemente 
incitaría a las masas a cometer más excesos democráticos. Desde su perspectiva, 
sólo una pedagogía basada en la religión podría contener a las masas y hacer de 
ellas “ciudadanos útiles”. Creyeron que la educación religiosa combatia no 
sólo la ignorancia sino también el desorden y los antagonismos de clase.!* 

Los conservadores comenzaron a protestar activamente contra las leyes edu- 
cativas de los liberales, especialmente la exigencia de que los padres enviaran a 
sus hijos a la escuela. Afirmaron que esa ley violaba las garantías constituciona- 
les de libertad de enseñanza y libertad religiosa, pero lo que más los irritó fue que 
la legislación contradijera “la autoridad paternal”. “Jefe de su familia por dere- 
cho natural y civil, sólo el padre tiene la potestad de regirla según la parezca, y 
ninguno puede hacerlo mejor que él, a quien Dios dio la supremacía doméstica”, 
alegaron desde Pasto.!*? 

El sistema educativo liberal socavaba los cimientos del ciudadano conserva- 
dor, apropiándose de parte de la potestad del padre como señor de su familia. La 
asistencia obligatoria a la escuela también les parecía un error, pues los maestros 
no necesariamente serían de la misma fe religiosa que los padres de los niños y 
podrían, por lo tanto, tratar de moldear su pensamiento de manera contraria al 
deseo de su familia.'% Este era, en efecto, el objetivo de los liberales: crear, con 
base en masas supersticiosas y bárbaras, ciudadanos “racionales” aunque reli- 
giosos. Así pues, desde la perspectiva conservadora eran especialmente nocivas 
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las “comisiones de vigilancia” encargadas de garantizar que los padres enviaran 
a sus hijos a la escuela, por lo que en una carta a la convención constituyente 
del Estado el concejo municipal de Pasto lamentó el poder de ellas “para pe- 
netrar en el fondo del hogar doméstico”, y advirtió que iban a convertirse en 
un “instrumento horrible de persecución y tiranía”. El concejo también acusó 
alas comisiones de hacer una burla de “las más santas prerrogativas del hom- 
bre libre”.16! Una petición, firmada por más de dos mil personas, acompañó la 
carta del concejo municipal.'2 En otras peticiones se hicieron demandas simila- 
res, incluyendo que los padres pudieran seleccionar los maestros de las escuelas 
públicas, y el obispo de Pasto advirtió que sus feligreses estaban “dispuestos 
a hacer todo sacrificio [...] por defender la causa de Dios”.!* De un extremo al 
otro del Cauca los párrocos predicaron contra la perfidia de las escuelas públicas, 
y los obispos incluso amenazaron con excomulgar a los padres que enviaran a 
sus hijos a ellas,!6 

Obviamente, las escuelas eran impopulares por razones adicionales. Los 
conservadores adujeron que los altos impuestos necesarios para sostener aque- 
llos ambiciosos planes educativos representaban una carga excesiva para los po- 
bres, Los plebeyos detestaban expresamente aquel tipo de impuestos utilizados 
para pagar a los maestros, que a menudo eran incompetentes. También les mo- 
staba perder la contribución de los niños a la fuerza laboral agrícola debido a 
SU asistencia a la escuela.16 Los liberales enfurecieron aún más a los indígenas 
al permitir que los pueblos aprovecharan parte de los resguardos, los arrendaran 
usaran los fondos así recaudados para fundar escuelas.!% Pa 
- Los conservadores aprovecharon el descontento popular para pag + 
'va y directamente a sus potenciales partidarios. En el pasado habían pre 
llamamientos a los pobres solamente al azar, pero ahora parecían imitar a 
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liberales mediante el establecimiento de vínculos más estructurados y permanen- 
tes con las clases bajas. Puesto que los descontentos comenzaron a hablar entre sí 
acerca de la posibilidad de una revuelta, un conspirador opinó que a pesar de que 
los conservadores disfrutaban de mucha simpatía en el centro y norte del valle, 
los conflictos pasados habían demostrado que esas simpatías no necesariamente 
se traducían en apoyo en el campo de batalla. Sostuvo que los conservadores de- 
bían organizar y reunir a sus aliados potenciales difundiendo sus ideas y desacre- 
ditando a los liberales.'* Respecto a sus seguidores de los grupos sociales bajos, 
los conservadores eran conscientes de carecer de la misma estrecha relación que 
sus adversarios de élite tenían con los liberales populares. La solución fueron 
las sociedades católicas, una respuesta directa a las sociedades democráticas.'* 

Las sociedades católicas iniciaron como un mecanismo organizativo de edu- 
cación religiosa para quienes boicoteaban las escuelas públicas. Las mujeres for- 
maban sus propios auxiliares, centrándose en la educación para las jóvenes y la 
asistencia caritativa a los enfermos.'”” Estas sociedades no fueron iniciadas por 
los conservadores necesariamente con miras a fortalecer el partido, pero mu- 
chos se aprovecharon de ellas para hacer justamente eso. Pensaron: “ganaremos 
mucho” fomentando el descontento de los pobres con la educación secular.” 
Instaron por tanto a sus seguidores a establecer clubes, no sólo en las grandes 
ciudades sino también en los pueblos, iniciativa de la cual surgieron sociedades 
católicas en ciudades y pueblos de todo el Estado: Bolívar, Buga, Cali, Cande- 
laria, Cartago, Dolores, Florida, Jamundí, La Jimena, Palmira, Pasto, Pradera, 
Popayán, Riosucio, Roldanillo, San Pablo, Sipí, Silvia, Tadó, Tambo, Timbio, 
Toro, Totoró, Vijes y Yotoco.!”? 

En cuanto al boicot a las escuelas públicas, fue comenzado en 1875 por gran 
número de padres, siendo más fuerte la resistencia en el norte y entre los migran- 
tes antioqueños. En torno a Cartago, por ejemplo, la asistencia a dos escuelas 
se redujo de 150 niños y 80 niñas a 37 y 21 respectivamente.!”? Ante esta acti- 
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Uribe-Urán, Honorable Lives, ob. cit., p. 120. 
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tud, los liberales trataron de transigir permitiendo que la educación religiosa se 
impartiera en las escuelas después de las clases, pero este gesto encontró poco 
apoyo entre la población o la jerarquía eclesiástica. El clero caucano, según los 
liberales, era más vociferante que cualquier otro en Colombia en sus ataques a la 
educación pública.!”* Los conservadores, por su parte, acentuaron Sus denuncias 
en contra de los liberales, centrándose en la educación laica pública pero recor- 
dando todos los ataques anteriores de los liberales a la religión y la iglesia.!”* 

Rumores de una revuelta general inspirados por los temores de persecución 
religiosa habían recorrido el Cauca en 1872.16 Aunque las sociedades democrá- 
ticas de Cali, Palmira y Buga habían estado cada vez más activas en las décadas 
de 1860 y 1870, los liberales trataron de revitalizar sus clubes en las ciudades 
pequeñas para contrarrestar a las sociedades católicas.” La revuelta finalmente 
se desencadenó en 1876, tomando la forma de la guerra civil más sangrienta que 
el país había experimentado desde la Independencia. 


Republicanos inquietos 


Alo largo de la década de 1860 y principios de la siguiente, la mayoría de pe 
les siguieron confiados en que la experiencia republicana tenía futuro. Colombia, 
junto a Estados Unidos, llevaría el Nuevo Mundo a una era de libertad republi- 
cana, dejando que Europa —con la excepción, quizás, de la joven aa eS 
marchitara en su propio despotismo decadente o en su caos o 
Democracia, raza y orden quizá los preocuparon, peto los liberales aún se. 
taber puesto a Colombia a la vanguardia de los Estados-nación en camino pr 
la modernidad económica y política." Más preocupante que el yea a 
abajo era la amenaza de la reacción conservadora sentida por los libera a dora 
dos aquellos de “espíritu liberal moderno”, amenaza qué percibieron pr p par 
sus compañeros del norte de Estados Unidos durante la guerra civil de aq 


174. Julián Trujillo, Popayán, julio 1 de 1875, en ACC, AM, pq. 130-2. 
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país así como los patriotas mexicanos que lucharon contra una monarquía im- 
puesta.!* Si los conservadores pudieran ser detenidos, con el tiempo el sistema 
republicano, reforzado con una educación moralizadora, resolvería el problema 
de la disciplina. 

Los conservadores y un número significativo de liberales de clase alta no 
compartían la sangre fría de los radicales. A sus ojos el crimen era rampante, la 
ilegalidad quedaba impune, la anarquía reinaba. Los liberales populares estaban 
haciendo más y más demandas al Estado para una reforma agraria y los indíge- 
nas parecían menos dispuestos a desempeñar un rol subordinado. En lugar de fo- 
mentar el desarrollo, el republicanismo parecía estar obstaculizándolo. Empero, 
antes de que pudiera ser formulado algún proyecto que abordara esos problemas, 
los conservadores tanto populares como de la élite, indignados por los ataques 
liberales a la religión y a la familia, se lanzaron a la revuelta. 

En la década de 1870 los republicanos populares de todo tipo, liberales y con- 
servadores, sintieron amenazada su condición de ciudadanos libres. Los liberales 
populares temían que, sin las reformas en el campo que los hiciera propietarios, 
nunca escaparían del poder del arrendador, ni lograrían una verdadera igualdad. 
A los conservadores populares les preocupaba tanto los esfuerzos de los liberales 
de élite para crear una clase de ciudadanos racionales mediante la educación 
pública, lo que parecía socavar su autoridad patriarcal, como el creciente desor- 
den que amenazaba la estabilidad y viabilidad de sus pequeñas propiedades. Por 
otro lado, las élites se sintieron amenazadas por las crecientes demandas de los 
pobres y el desorden que la democracia había forjado. El proyecto liberal había 
creado inmensas tensiones en todos los niveles de la sociedad caucana. El triunfo 
de la democracia parecía sembrar las semillas de su propia disolución. 


180. El 
Caucano, enero 21 de 1864; Gaceta Oficial del Cauca, agosto 10 de 1867. 
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La falta de disciplina: 
supresión de la política popular, 1875-1886 


“La impresión común es que en el siglo XIX la burguesía estuvo relativa- 
mente segura de los campesinos” 
—Michel Foucault, Power/Knowledge 


En 1875 los liberales se enfrentaron de nuevo a una revuelta conservadora bha 
vez la derrotaron sólo con la ayuda de sus ejércitos liberales populares. bhor 
tia, sin embargo, sería de corta duración pues la cultura de negociación política 
desgarraba la frágil unidad del partido. Los liberales populares exigieron una 
reforma agraria radical a cambio de sus sacrificios en la anterior guerra, pero la 
mayor parte de las élites no tenía intención de ceder el control del recurso que 
sostenía el sistema de clases caucano. Aunque los liberales populares se decep- 
“ionaron enormemente ante la negativa de sus aliados a acceder a sus CS 
insatisfechas demandas asustaron a muchos entre las élites liberales. Peor aun, 
el Cauca presentaba un cuadro general muy preocupante: el crimen oani M 
enfrenado, la economía se había estancado, la propiedad carecía de una . 
Ahora las élites no estaban solas en su desilusión. Los pequeños PE 

el campo, especialmente muchos migrantes antioqueños, también pea 
cuestión el futuro del experimento liberal. Los pequeños agricultores 4 i 
"os temían la creciente anarquía de la región y la amenaza que el Pe qe 
Parecer en deuda con los sin tierra de las clases populares del a i n los 
“la religión, la familia y la propiedad, bases del republicanismo pop“ ar ie 
Pequeños agricultores. Muchos de estos, anteriormente liberales, ahora Liberal 
ton con los conservadores o con los independientes, la nueva cd i 
Preocupada por el orden y el progreso. 
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Los independientes buscaban regenerar un país y una región que veían como 
decadentes y controladas por las clases bajas, a las que percibían como degene- 
radas. Pensaban que los radicales habían cometido un error concediendo tanto 
espacio político a los grupos populares, de ahí que se aliaran con los conservado- 
res al igual que con muchos republicanos populares para restringir drásticamente 
las formas y el alcance de la participación política popular. La modernidad eco- 
nómica suplantó a la modernidad política como pieza central del proyecto de los 
independientes, para quienes el programa de disciplinamiento de los radicales 
había fracasado. Los independientes y los conservadores imaginaban un mucho 
más severo régimen de orden que castigara físicamente a los disidentes, reforma- 
ra moralmente a los plebeyos corrompidos y disolviera la cultura de negociación 
política. El republicanismo sobreviviría, pero la democracia, al menos tal como 
era entendida por muchos republicanos populares, moriría. 


La guerra civil de 1876-1877 


Los caucanos del siglo XIX y los historiadores posteriores han visto la guerra 
civil de 1876-1877 como un conflicto religioso y como una batalla partidista 
más.' En efecto, las disputas en torno a la educación laica habían exacerbado 
las divisiones de larga data sobre el rol de la iglesia en la sociedad y la política. 
Aunque la rebelión fue sobre todo una tentativa de los conservadores por recu- 
perar el poder, que consideraban monopolizado por los liberales mediante el 
fraude electoral, fue así mismo una guerra religiosa en la cual la organización de 
las tropas tuvo como base las sociedades católicas.? Los conservadores, además, 
comenzaron a referirse a sí mismos como el partido católico y sus batallones 
llevaron nombres como Pío 1X.3 Los curas participaron activamente, exhortando 
a los hombres a unirse a los rebeldes e incluso alistándose ellos mismos en los 


ejércitos. Durante la guerra, las tropas conservadoras atacaron locales escolares 
públicos, destruyendo libros y pupitres.* 


1. Presidente de la Sociedad Democrática al : ; ik 
1876, en ACC, AM, pq. 135-46; ca al secretario de gobierno, Santander, mayo 17 


; Constancio Franco V., Apuntamientos istoria: La guerra 
¡ , ` para la historia: La gu 

Ea f ra dt apronta de la Epoca, Bogotá, 1877; Fernán González, Poderes enfren- 
` ¿8lesia y Estado en Colombia, Cinep, Bogotá, 1997, pp. 235-245; Marco Palacios, Entre 


la legitimidad y la violencia, Colombia, 1875-1994, Editorial Norma, Bogotá, 1995, pp. 43-47. 
s ón e e uzmán al comandante en jefe, s. 1., septiembre 17 de 1876, en AGN, SR, FLM, 
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anuel Sarria al comandante en Jete, Popayán, julio 19 de 1876, en AGN, SR, FLM, t. 195, 
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El locus y la fuerza de la rebelión estuvieron en la mitad norte del Estado. 
Aunque dependían de su apoyo tradicional entre muchos de los pequeños pro- 
pietarios del valle, los conservadores también contaron con el respaldo de los 
migrantes antioqueños de las montañas septentrionales.? Los soldados del Estado 
de Antioquia enrolados en los ejércitos conservadores así como estos reclutas de 
su patria natal sin duda animaron a algunos migrantes a ponerse del lado de los 
rebeldes. Pero si la piedad motivó a muchos colonos y a otros pequeños agricul- 
tores a defender la iglesia, los conservadores populares tuvieron otras razones, 
más materiales para alistarse. En el Valle del Cauca y las montañas del norte, 
campesinos mestizos y migrantes antioqueños se sentían cada vez más amenaza- 
dos por los liberales populares. La fusión de los afro-caucanos y el Partido Libe- 
nl perturbaba a muchos antioqueños, seguros de su propia superioridad racial, 
pero el aumento del desorden también jugó un rol importante, ya que amenazaba 
laviabilidad de las pequeñas explotaciones. Por añadidura, los ataques liberales 
alareligión socavaban la identidad de los colonos como padres de familia, ade- 
más de amenazar su posición como señores de sus familias, su concepción de la 
ciudadanía y su propiedad de la tierra, pues todo ello estaba fundado en la vida 
familiar. Por último, algunos colonos antioqueños y otros conservadores popu- 
lares se unieron a los ejércitos rebeldes con la esperanza de acceder a la tierra, 
incluidos los resguardos indígenas, como recompensa por sus servicios.” 
Un comandante conservador se regocijó en octubre de 1876 de lo rápido 
que se estaban pudiendo reunir tropas en el norte y centro del Estado, pa 
Me en los alrededores de Palmira se alistaron novecientos voluntarios en un día, 
nientras que en todo el norte lo habían hecho dos mil trescientos.* Los pequeños 
“ricultores y sobre todo muchos migrantes antioqueños reforzaban las filas de 
h rebelión, lo cual hizo pensar a un liberal que los propios aliados antioqueños 
"SU partido eran indignos de confianza: “estos pueblos todos son de "IE 
tioqueñio y los que se titulan liberales no son tales liberales sino eren 
“conveniencia y en quienes el Gobierno no puede depositar su confianza Fr 
‘fcto, mientras que en las décadas de 1850 y 1860 los migrantes se hablan * 


“Partido Liberal, en la década de 1870 la sensatez de esa alianza debe haberle 
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parecido menos clara a muchos. Algunos pueblos, como la Aldea de María, pare- 
cían seguir siendo en gran medida liberales, pero muchos otros se unieron a esta 
rebelión conservadora.'” 

Sorprendentemente, los conservadores confiaron menos en el apoyo a su re- 
belión en el sur, pese al éxito que habían tenido allí las sociedades católicas." 
Los indígenas no confiaban ya tanto en los conservadores, y dado que los libera- 
les aceptaron a regañadientes los resguardos del sur, muchas comunidades indi- 
genas se involucraron poco en la rebelión. De hecho, más indígenas se unieron 
a los liberales voluntariamente que en guerras pasadas, aunque la mayoría de 
soldados indígenas al parecer fueron conscriptos, agravando aún más las difici- 
les relaciones entre unos y otros.” 

A medida que el conflicto local se convertía en una guerra civil nacional, el 
díscolo Partido Liberal se unió rápidamente para enfrentar la amenaza conser 
vadora. Las tropas de Cali, Buga, Palmira y Santander de Quilichao formaron la 
columna vertebral de los ejércitos liberales, pero los liberales habían reactivado 
o vigorizado las sociedades democráticas en todo el Estado, en preparación de 
futuros conflictos, y, una vez más estas tropas fueron una ayuda importante.* 
Justo antes de la guerra, la famosa Sociedad Democrática de Palmira había ce- 
lebrado una asamblea con más de mil asistentes.'* Y David Peña había estado 
preparando a la Sociedad Democrática de Cali para el combate, instruyendo a 
cientos de hombres todos los sábados.!5 El presidente estatal alabó el entusiasmo 
de los caleños, refiriéndose a los soldados de Peña como “la sociedad democrá: 
tica armada”.'* Al igual que en las guerras anteriores, los conservadores denigre- 
ron a las tropas liberales como “multitudes de negros y mulatos”,” y se jactaron 
—Incorrectamente— de que sus oponentes podrían llegar como máximo a cuatro 
mil hombres, de “la clase perdida de la sociedad”.' 

Ad ae en conflictos precedentes, los liberales elogiaron el compro- 
sus aliados de clase baja: “Los batallones de Cali, cinco cuerpos, $00 
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la democrática en armas y traen al combate, no solo el esfuerzo físico, sino la 
convicción profunda y aquel temple de impresiones obtenido en las tormentosas 
sesiones del club, a la voz de apasionados oradores, en numerosas reuniones 
semanales”. Los liberales procuraron atraer reclutas prometiéndoles mejores 
salarios y raciones, y, según lo afirmaron los conservadores, también el saqueo 
de las propiedades de sus enemigos.” Los liberales populares, por temor a un 
resurgimiento conservador y con la esperanza de obtener más derechos y recom- 
pensas por su servicio militar, aseguraron la victoria de los liberales. 

En Palmira, el corazón liberal, comenzó la revuelta, lo cual puede calificarse 
de error estratégico por parte de los conservadores pues aunque muchos peque- 
ños propietarios apoyaban la sublevación, aquella localidad seguía siendo un 
bastión del partido gobernante, de modo que allí sufrieron una rápida derrota. 
Los rebeldes, sin embargo, parecían tener éxito por doquier, y con su impre- 
sionante red de sociedades católicas pronto controlaron todo el sur y el norte 
del Estado, dejando bajo control liberal sólo partes del valle central y algunas 
localidades costeras. 

Los conservadores tenían muchas esperanzas, dada la fuerza de las socieda- 
des católicas y sus grandes ejércitos, pero ellas se desvanecieron rápidamente. 
En agosto de 1876, en la batalla de Los Chancos, un ejército liberal numérica- 
mente inferior —poco más de tres mil hombres— derrotó a las fuerzas conser- 
vadoras, que contaban con más de cinco mil soldados, y quizá llegaban a los 
seis mil quinientos. Un observador señaló que en la historia de las guerras civi- 
les colombianas nunca se había visto una batalla tan “sangrienta”.2 Estadísticas 
poco confiables reportaron entre los conservadores más de mil ia y heri- 
dos, mientras que los liberales habrían sufrido la mitad de esas baj as.” Como era 
de esperar, muchos soldados se fueron a casa después de la victoria, oyum 
a los liberales aprovechar al máximo su triunfo en el campo de batalla. 

La guerra se prolongó seis meses más, pero los conservadores tenian e 
esperanzas de obtener éxitos. En el Cauca, la mayor parte de ella se libró en la 
zona norte, aunque algunas batallas importantes tuvieron lugar pS las al 
dades de Popayán. Hacia el final de la contienda los liberales habían organ A 
más de seis mil soldados listos para movilizar a la lucha en Antioquia, y 
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notar que la cantidad de tropas involucradas fue en general mucho más grande que 
en los anteriores conflictos.?* La tierra no podía soportar fácilmente tantos soldados, 
y sus depredaciones indignaron a los hombres del campo por cuyas propiedades 
pasaron. 

Para las élites, sin embargo, el aspecto más aterrador de la guerra no fue el de las 
expropiaciones diarias —legales y de otro tipo—, sino los acontecimientos ocurri- 
dos en Cali hacia la navidad de 1876.” En diciembre, los ciudadanos conservadores 
se alzaron y se apoderaron de la ciudad en un ataque sorpresa que dejó estupefactos 
a los liberales, pues la mayoría de sus ejércitos permanentes estaban muy al norte. 
No obstante, David Peña, que estaba reuniendo tropas en el valle se apresuró a 
regresar a Cali, atrayendo a su paso voluntarios de modo que en pocos días logró 
reunir unos dos mil soldados de los alrededores. Aquellos soldados estaban impa- 
cientes por dar el asalto y se les notaba su odio hacia el enemigo, como lo consigna- 
ron asombrados los observadores: “aquel pueblo ha sentido tan hondamente el talón 
conservador y clerical sobre su cuello”, escribieron poco después en un periódico.” 
Es plausible suponer que el recuerdo de los acontecimientos de 1854 seguía siendo 
fuerte entre los afro-caucanos y que temían represalias de los conservadores contra 
sus amigos y familias. Los conservadores observaron con disgusto cómo incluso las 
mujeres se unían a las filas del improvisado ejército de Peña, ansiosas por participar 
en cualquier saqueo que pudiera ocurrir tras la caída de la ciudad?” 

Las tropas liberales irrumpieron en la ciudad, primero desalojando a los rebel- 
des y luego procediendo al saqueo. El evento rápidamente se convirtió en noticia 
nacional gracias al telégrafo, y los rumores acerca de cientos de cuerpos esparcidos 
por las calles horrorizaron a conservadores y liberales por igual.24 Aunque el nú- 
mero exacto de muertos nunca se determinó, la cifra de cuatrocientos fue repetida 
con frecuencia.” Los soldados tomaron como objetivo las casas de conservadores 


24. General Santos Acosta a Marceliano Vélez, s.l., s.f., en BLAA, #702. 

25. Un recuento amplio, aunque muy sesgado, en Manuel Sinisterra, El 24 de diciembre de 
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27. Manuel Sinisterra, El 24 de diciembre de 1876, ob. cit., p. 8. Las mujeres conservadoras, 
pe Liag a a religión como entrada en la esfera pública, también participaron en 
a guerra. Una muchedumbre de mujeres conservadoras y de niños ifestó án, exi- 
giendo la liberación de un sacerdote detenido. À ERETRIA EA 


iR Manuel Sarria al comandante en jefe del Ejército del 
Cauca, Popayán, julio 19 de 1876, en AGN, SR, FLM, t. 195, f. CA a 


28. Manuel D. Martínez, telegrafista, al secretari 6 
e. . 6, 
en AGN, SR, FLM, t. 194, f. 410. Ahania sli rei da167 
RO Franco V., Apuntamientos para la historia, ob. cit., t. 1, p. 311; Belisario Pa- 
Palacios, Cali, 1889, Eg -geográficas de la actual Provincia de Cali, Imprenta de Eustaquio 
r er. ~ h jea jr E ; Manuel María Mosquera a Tomás C. de Mosquera, Popayán, enero 10 


236 


Supresión de la política popular 


prominentes, muchos de ellos antiguos amos de esclavos, en las cuales rompieron 
puertas y extrajeron todo, hasta el pan del día. De esa jornada circularon relatos 
horribles de tortura, como aquel según el cual los agresores le sacaron los ojos a un 
septuagenario además de cortarle la lengua y las manos, antes de dejarlo morir. Otra 
historia contaba cómo sólo sus hijas habían salvado de la muerte al venerable pa- 
triarca conservador Vicente Bovrrero, protegiéndolo con sus cuerpos de los golpes 
de los asaltantes. Las mujeres habrian sido sacadas de sus casas y violadas.” 

En la confusión, los liberales también fueron victimas, pues las tropas roba- 
ron a muchos ricos, independientemente de su filiación partidista. Los soldados 
igualmente saquearon las iglesias, robaron el banco diseminando los billetes por las 
calles y destrozaron las tiendas de comercio que encontraron abiertas. Observado- 
res afirmaron que, en el frenesí, las tropas incluso mataron a uno de los suyos.*' El 
saqueo sólo terminó cuando los asaltantes trasladaron el botín a sus hogares, en los 
campos de los alrededores. 

Los conservadores denunciaron a Peña por permitir la matanza, llegando a afir- 
mar que el general le había prometido a sus tropas que dispondrían de la ciudad para 
“cuatro horas de degüello y tres días de saqueo si triunfan”.* Los liberales de élite 
amenazaron con castigar a los saqueadores, pero no tenían ningún ejército dispo- 
nible, y confiable, para enviar.* Sólo podían asegurar que los perpetradores serian 
castigados con el tiempo, después de la guerra.” ET 

El saqueo era una venganza de los liberales populares contra la aristocracia y 105 
conservadores de la ciudad, pero los soldados también saquearon en un intento a 
cancelarse el pago y las raciones que no habían recibido. Mientras los conservado 
tes condenaban el robo de custodias de las iglesias, la mayoría de soldados parecia 
buscar ropa y alimentos, para llevarle a sus familias. En un esfuerzo por Pa 
sus tropas, Peña exigió dinero para pagarles, y el gobierno estatal apresura legal el 
reunió raciones. Para colmo de males, los funcionarios locales declararon le e 
uso de los billetes robados, aumentando la ira de los comerciantes de la ciudad. 
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Muchos liberales exigieron que los delincuentes fueran castigados pero no 
podían arriesgarse a perder, con indagaciones hostiles, el favor de tropas que tan- 
to necesitaban. El saqueo de Cali, por lo tanto, afligió por doble razón a muchos 
liberales de élite. Por supuesto que lamentaban la pérdida de vidas y bienes, el 
revés económico que esta pérdida representaba y la preocupante falta de distin- 
ción partidista de los soldados durante el saqueo, aunque algunos dijeron que 
sólo los conservadores sufrieron ataques. Pero lo más amenazante quizá fuera 
la impotencia del Partido Liberal, en deuda con sus tropas de subalternos y por 
lo tanto en incapacidad de hacer algo respecto al saqueo, excepto prometer que, 
después de la guerra, las cosas cambiarían. 


La cuenta de cobro de los liberales populares 


La guerra había unido a un partido liberal díscolo, pero fue una victoria pírrica: 
inmediatamente después de ella, la fractura entre los radicales —que controlaban 
el Estado— y los independientes recobró su curso. La más protuberante línea de 
ruptura siempre había sido el rol político de los subalternos y las concesiones que 
se les ofrecían, y los liberales para asegurarse el triunfo habían confiado como 
nunca antes en sus aliados populares, que ahora exigían el reconocimiento de 
sus sacrificios en tiempos de guerra. El saqueo de Cali y la general destrucción 
ocasionada por la contienda no habían hecho más que exacerbar la inquietud de 
los liberales de élite ante esa alianza. Las demandas subsecuentes de los liberales 
populares desgarrarían al partido. 

La relación entre los liberales populares y de élite había estado cimentada 
en la negociación. Aunque nunca habían tenido una misma comprensión del re- 
publicanismo o del liberalismo, los dos sectores habían conseguido encontrar 
suficiente terreno común en sus respectivas concepciones de la sociedad y la 
política como para llegar a acuerdos sobre muchos aspectos de la vida caucana. 
La tierra, sin embargo, siempre había sido un problema. Los liberales habían 
hecho una concesión defendiendo los ejidos en contra de sus propios dictados 
ideológicos, pero se habían negado a considerar siquiera el problema más amplio 
a boa hs el io Los liberales populares, por su parte, sèn- 
las haciendas, el cual e iee ui P RASEN E ial e E 
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Los liberales populares comenzaron a exigir la tierra que les había sido ne- 
gada por tanto tiempo. A lo largo del reciente conflicto, los soldados continua- 
mente habían saqueado haciendas, obteniendo un botín al tiempo que desafiaban 
la existencia de esas grandes propiedades. Después de la guerra, los antiguos 
soldados empezaron a pedir que las haciendas expropiadas a los conservadores 
fueran divididas y redistribuidas.*% Las élites podían ignorar este clamor pero no 
podían pasar por alto tan fácilmente las demandas de la más poderosa sociedad 
democrática de Colombia. 

Poco después del fin de la guerra, la Sociedad Democrática de Cali exigió 
al Estado resolver el problema de la tierra y, al fin de cuentas, dar a los liberales 
populares la igualdad económica y social por la que tanto se habían sacrificado. 
Los peticionarios comenzaron solicitando los salarios atrasados así como racio- 
nes y pensiones para todas las viudas y huérfanos dejados por la guerra. Citaron 
las muchas batallas en que habían combatido, señalaron que a menudo habían 
estado en inferioridad numérica y de armamento, y le recordaron al Estado que 
los veteranos lo habían salvado de la amenaza conservadora, de “los enemigos 
dela libertad”. Luego hicieron una petición sorprendente: “la abolición del terra- 

į”, el derecho a usar toda la tierra no cultivada —las haciendas mantenian vas- 
tas reservas incultas— en el Cauca siempre y cuando al hacerlo “no perjudique 
gravemente a un segundo”, además del derecho a recolectar madera de cualquier 
bosque en el Estado. Señalaron: 

“Aunque parezca esto una petición exagerada, no lo es, si se la sujeta al 
criterio de la justicia, considerando, que tienen derecho perfecto a VIVIT en 
el Cauca, en los términos expresados todos los individuos nacidos aqui O 
fuera, que han acudido presurosos a defender el territorio; porque, Da 
puede concebirse justo el que vivan sin hogar los únicos que en todo IR 
po han venido defendiendo el suelo que los vio nacer contra las a š 
e injustas invasiones de Antioquia, apoyadas por los que se dicen porna 
de la mayor parte de los terrenos del Cauca?”.” 
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riales sino a aquellos individuos que implícitamente les venden su independencia 
personal, es decir, su conciencia y su libertad, dejando de ser ciudadanos de un 
pueblo libre, para ser colonos o tributarios de un individuo particular”.* 

La respuesta del Estado a una petición tan asombrosa fue decididamente 
cauta. El secretario de gobierno agradeció profusamente a los miembros del club 
sus valientes servicios y acordó entregarles su paga inmediatamente. En cuanto 
a la tierra, usó un lenguaje ambiguo, señalando que se trataba de una cuestión 
“grave y delicada” que el congreso tendría que considerar.’ El gobierno radical 
le debía demasiado a los liberales populares como para optar simplemente por el 
rechazo de plano de su solicitud. También sabía que los subalternos estaban muy 
agitados, organizados, y, después de la guerra, bien armados. 

David Peña moderó en cierta medida las demandas de los liberales populares 
en el proyecto de ley que presentó a la legislatura del Estado, pero su propuesta 
seguía siendo bastante radical. Eximía a los pobres de pagar toda renta de la tie- 
rra durante cinco años y permitía que aquellos que carecían de tierras utilizaran 
alguna no cultivada —hasta tres hectáreas— sin tener que pagar terraje al propie- 
tario por un período similar. Por último, permitía que los pobres extrajeran ma- 
dera de los bosques para construir o cocinar. Proponía, además, que el gobierno 
entregara bonos a los propietarios de tierras para cubrir sus ingresos perdidos.” 
La ley de Peña desafiaba abiertamente el dominio de la propiedad privada de la 
tierra y amenazaba la viabilidad del complejo hacendatario del Cauca, que se- 
guía siendo la base económica de la clase gobernante de la región. 

Sorprendentemente, el proyecto de ley de tierras pasó el primer debate en 
la legislatura estatal, pese a que en privado las élites reaccionaron con conster- 
nación a la propuesta de Peña, la cual calificaron de “comunismo disfrazado”.” 
En público, hablaron con mayor discreción. La comisión legislativa creada para 
estudiar dicho proyecto elogió al general liberal por su “constante empeño en 
favorecer a los pueblos del Cauca” y reconoció que los “ciudadanos” tenían de- 
recho a esperar que los legisladores, “mejoren la penosa condición” en que viven 
después de sus sacrificios en la guerra. Sin embargo, explicó, el Estado no podría 
sufragar ni hacer cumplir las disposiciones de la ley. Sólo hacia el final del infor- 
me la comisión revelaba su desagrado fundamental con el proyecto, advirtiendo 
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de “los funestos resultados que tendría más tarde el hecho de acostumbrar a una 
parte, quizá la más numerosa de la Sociedad, a usar de la propiedad ajena sin la 
obligación de remunerarla”. La comisión también le advirtió a la legislatura que 
no debía aprobar la ley simplemente por complacer a los liberales populares, 
suponiendo además que la Corte Suprema nacional la derogaría más tarde, de 
modo que tal decepción no haría sino irritar adicionalmente a los sin tierra.” 

Aunque las élites rechazaron el proyecto de ley de tierras, trataron de apaci- 
guar a los liberales populares con algunas pequeñas recompensas. Así, anularon 
todas las rentas de la tierra o los intereses adeudados de los préstamos que se 
habían acumulado durante el período de guerra.* Los liberales habían estado 
preocupados durante toda la contienda por asegurar las raciones y pagar a sus 
tropas, en parte para evitar la deserción, en parte para evitar saqueos. Después 
de las hostilidades, los comandantes acosaron al gobierno del Estado para que 
hiciera realidad el pago retroactivo adeudado a los soldados. Algunos liberales 
incluso propusieron la inaudita solución de aumentar los impuestos a los ricos 
para pagarle a las tropas, gravamen que según un observador recibió el rd 
vehemente de los plebeyos, que llenaron las galerías para demandar, sin éxito, su 
aprobación. Pese a negarse a instaurar aquel impuesto, los liberales continuaron 
apoderándose de propiedades de conservadores para pagar a sus tropas. Y Pe 
que el Estado remuneró a los veteranos, fueron pocas las pensiones concedidas 
a las viudas y huérfanos, lo cual aumentó el sentimiento de abandono de los 
liberales populares,“ 

La naturaleza agravó tanto la decepción de los liberales populares con el pro- 
Jecto de ley de tierras como su propia miseria. Desde mediados de 1 87 8, poco 
después de la devastación de la guerra, el valle sufrió la sequía y la invasión 4 
la langosta, mientras los precios de los alimentos se disparaban, de modo que € 
e cuadruplicó su precio habitual y los plátanos fueron vendidos ocho vEnER 
"Us caros.“ La hambruna se extendió por todo el territorio, muchas familias se 
redujeron a comer una vez al día, cuando lo hacían, y la gente comenzo > ¡pa 
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lo cual, dado el fracaso del proyecto de ley de tierras y la inminencia de las elec- 
ciones, aceptaron los radicales. El club además solicitó al Estado que comprara 
alimentos en el extranjero o en Panamá y los revendiera a precios moderados.” 
Los radicales caucanos, por su parte, urgieron al gobierno nacional a que asig- 
nara veinticinco mil pesos para ser usados en ayuda alimentaria a la región, y 
acusaron al presidente Julián Trujillo —un independiente opuesto a los radicales 
del Cauca— de retrasar el envío de esos recursos, a costa de cientos de vidas.* 
Deploraban que el hambre hubiera convertido a muchos soldados, antes orgullo- 
sos, en indigentes, obligados a mendigar usando “la odiosa palabra mi amo”.* El 
hambre así como podía ser un gran motivador, también podía suprimir la acción 
popular, pues individuos que alguna vez se habían unido en un proyecto político 
ahora por necesidad dedicaban todos sus esfuerzos simplemente a sobrevivir.” 
Los liberales hicieron lo que creyeron posible dentro de los límites de su 
clase y su posición ideológica, pero pusieron trabas al sueño de los liberales po- 
pulares de poseer algo de tierra. Pensaban no estar rechazando sino una solicitud 
económica, pero como lo ilustró la petición de la Sociedad Democrática de Cali, 
su negativa a modificar el sistema hacendatario golpeó tanto el régimen de ne- 
gociación política como el estatus político de los liberales populares, que habían 
servido valientemente en la pasada guerra civil y esperaban que sus aliados les 
reconocieran y compensaran sus sacrificios. La negociación estaba bien estable- 
cida, pues incluso los opositores al proyecto de ley de tierras reconocieron que 
los soldados que regresaban tenían derecho a esperar del Estado la mejora de su 
suerte. Al no premiar a los veteranos, los liberales repudiaban tanto la cultura 
de negociación como la base de su alianza. Al rechazar la reforma agraria, los 
liberales de élite también le daban un duro golpe al sentimiento de ciudadanía 
de los liberales populares, quienes sabían que nunca podrían lograr una verda- 
dera igualdad sin la independencia social y económica que proveía la tierra; que 
nunca serían verdaderamente iguales mientras estuvieran bajo el yugo de los ha- 


cendados como arrendatarios o jornaleros. Sin tierra, nunca serían “ciudadanos 
de un pueblo libre”. 
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Pobreza y progreso 


Mientras crecía la desilusión de los liberales populares con su partido, las élites 
caucanas también comenzaron a dudar de la prudencia de su vieja alianza con los 
pobres del valle. El sector de los independientes, ya creciente antes de la guerra, 
luego de esta logró atraer a más liberales descontentos con la participación polí- 
tica y la influencia plebeya en la política caucana. La combinación del caos que 
la guerra había engendrado y las demandas de los liberales populares galvanizó 
a los independientes para actuar y aumentó en gran medida su atractivo entre 
muchos grupos populares. Una parte significativa tanto de las élites como de 
los subalternos creía que el Cauca estaba degenerando hacia la anarquía, pues la 
religión, la familia y la propiedad, todo estaba bajo constante amenaza. 

La brutalidad y la matanza de la pasada guerra civil, especialmente el sa- 
queo de Cali, dejaron una huella indeleble en la mente de muchos caucanos. 
Los relatos del calvario de la ciudad se difundieron por doquier, confirmando 
aún más la idea de muchos colombianos en el sentido de que el Cauca había 
sucumbido completamente a la anarquía. Para muchos entre los sectores de élite, 
aquel saqueo era una señal adicional de la necesidad de una regeneración SO- 
cial y política. Un liberal describió las depredaciones como una desgracia para 
“a civilización y el gran partido liberal”, una evidencia de “la barbarie en esta 
desgraciada tierra”.S! Los conservadores las compararon con “los horrores de la 
revolución francesa” o la Comuna de París. Lo de Cali no había sido, por lo 
demás, un incidente aislado, pues diversas familias conservadoras ope 
ataques de las tropas liberales por donde los ejércitos habían transitado.” Entre 
las élites algunos sentían temor del supuesto deseo de las clases populares y Sus 
aliados radicales de destruir el imperio de la propiedad, y cierto sujeto relató 
que un liberal le había respondido esto a una mujer que se oponía a los robos de 
los soldados: “el fruto que hemos de sacar de la revolución es el de pisotear 2 la 
Tisiocracia [...] y levantar a la democracia”.** ' 

Los más cl temores de las élites sobre los peligros de la E 
Parecían estarse materializando. El asalto a las propiedades y familias de +0 
conservadores había sido lo suficientemente nefasto, pero los liberales tambi s) 
"ecordaron cómo incluso los suyos habían pasado penalidades durante la guerra. 
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Los conservadores siempre habían advertido que un día los aliados de los libera- 
les no se molestarían en distinguir entre los dos partidos, y a muchos de la élite 
les parecía que ese día había llegado. Los poderosos comenzaron a preocuparse 
por su capacidad de control sobre sus aliados populares en la guerra y por las 
consecuencias del incesante conflicto en el Cauca.” 

El conflicto armado había sido brutal, sobre todo en el norte, de modo que 
incluso los liberales lamentaron la depredación masiva del ganado por parte de 
los ejércitos merodeadores, mediante su confiscación legal o a través del simple 
hurto.” El pillaje, que siempre había acompañado las guerras, fue en esta parti- 
cularmente amplio, dándose ataques como el protagonizado por los soldados del 
Batallón Parra, provenientes del valle, que saquearon la hacienda Japio de los 
Arboleda, desvalijaron la mansión, quemaron algunos edificios y se apropiaron 
de todas las herramientas y las reses, salvo de cuatro que un vecino había escon- 
dido.” Aunque gran parte de los liberales aborrecía a Sergio Arboleda, el líder 
de la rebelión, la ruina de una propiedad tan valiosa sin duda incitó a muchos a 
reflexionar. Un observador lamentó la devastación generalizada diciendo que, 
“son innumerables los casos de brutal destrucción en masa de propiedades rura- 
les, grandes y pequeñas”.* 

Los soldados no sólo habían atacado las grandes haciendas sino que saquea- 
ron también pequeñas fincas. Una vez más la región norte del Estado, donde se 
libraron muchas batallas, había sido la más castigada. Sólo en el pueblo de mi- 
grantes de Palestina los soldados se apropiaron de más de un centenar de reses.” 
En San Francisco, el alcalde denunció el comportamiento de los soldados que 
regresaban al valle tras haber hecho la campaña: “van robando cuanto encuen- 
tran y asesinando también”, contó, y pidió permiso para establecer una milicia 
local que los pudiera defender de los propios soldados del Estado.% Otro liberal 
local describió así la devastación de algunos pueblos de pequeños propietarios: 
“Todo el ganado macho y las dos terceras partes del de cría se consumió [por los 
soldados], sus yegilerizos han desaparecido y muchas de sus plantaciones agrí- 
colas fueron destruidas”. Ciertos observadores acusaron sobre todo a las tropas 
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del valle de cometer depredaciones, pero el racismo tal vez tuvo algún rol en esta 
percepción, pues muchos de esos soldados eran afro-caucanos mientras que en 
laregión predominaban los “blancos” y los migrantes “mestizos”. De cualquier 
forma, los pequeños agricultores de clase baja, cada vez más desilusionados con 
la falta de orden en el Cauca, culparon de manera creciente al Partido Liberal. 
Incluso cuando la guerra había terminado, el desorden y los ataques de li- 
berales a la propiedad continuaron. Durante las hostilidades, el Estado, para re- 
sarcirse de los costos del conflicto, había confiscado una cantidad significativa 
de propiedades de los conservadores, incluidos bienes de los rebeldes de la zona 
norte del valle dueños de cultivos de cacao y tabaco. Sin embargo, los radicales, 
desesperados por recobrase de las pérdidas y pagar a sus impacientes soldados, 
continuaron expropiando conservadores tras la guerra. En lugar de simplemente 
utilizar el producto para enriquecer a sus copartidarios, como a menudo se ha- 
cía, los radicales también necesitaban el dinero para aplacar a sus aliados sub- 
alternos, y hay pruebas de que les repartieron algunas propiedades. De hecho, 
independientes y conservadores afirmaron que los radicales ofrecían confiscar 
tierras para sus aliados populares a cambio de que siguieran dándoles apoyo. 
Los conservadores advirtieron que si los plebeyos se acostumbraban a usurpar la 
tierra de los ricos, “invadirán con creciente vigor cualquier campo, no importa Si 
amigo o enemigo”. Mientras los liberales populares se sentían decepcionados 
porel fracaso del proyecto de ley de tierras de Peña, gran parte de las élites de 
todas las tendencias se estremecía ante los ataques de los radicales contra la pro- 
piedad de los hacendados.“ e 
La confiscación de propiedades violaba un acuerdo tácito de las guerras Civi- 
les colombianas, el cual dictaba que una vez terminado el conflicto la propiedad 
volvía a ser sagrada. Durante la guerra, las expropiaciones y otros excesos po- 
dían ser necesarios, pero estas depredaciones debían terminar de inmediato p 
la paz, Tradicionalmente, incluso los grupos de élite derrotados podían RE 
Una compensación por los daños a sus propiedades. Las expropiaciones ýs 
radicales caucanos ahora amenazaban la cohesión de las élites de la región, = 
auque divididas por líneas partidistas seguían siendo una clase aparte cuyos A 
tereses eran ante todo los de ellos. Los radicales estaban estableciendo un prec 
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dente muy peligroso que, de continuarse en otras guerras civiles, podría destruir 
la dominación económica de la clase alta. 
Más preocupantes quizá que las confiscaciones oficiales fueron la propa- 
gación del desorden y los ataques a las haciendas después del conflicto. Este 
parecía no haber terminado sino continuar, pues los plebeyos atacaban fincas 
y robaban ganado como lo habían hecho en tiempos de la disputa armada, de 
manera que los hacendados se quejaron de que sus propiedades carecían de toda 
seguridad. Bandas armadas recorrían el campo, muchos de cuyos integrantes 
eran ex-liberales leales de la pasada campaña, y el abigeato era tan corriente y el 
trastorno tan endémico que los periódicos afirmaron que el valle central se estaba 
convirtiendo en un “desierto” y que los agricultores se negaban a cultivar por 
temor al hurto. Los “propietarios de ganados” se ofrecieron a pagar tropas que 
persiguieran a los bandidos si el gobierno no quería hacerlo, y un hacendado 
afirmó que, “la propiedad está desapareciendo totalmente en el Cauca”." En las 
ciudades también parecían robar por doquier y sus responsables no eran sancio- 
nados. Las élites en general temían que el conflicto social escapara de los límites 
partidistas y se convirtiera en una “guerra social” o, peor aún, en una “guerra de 
castas”.*% El temor de las élites y su odio hacia los afro-caucanos parecían estar 
creciendo, alentados por el nuevo discurso del racismo científico e inflamados en 
el Cauca por el saqueo de Cali y otros eventos en que los negros y mulatos desa- 
fiaron a los blancos, o a los ricos. Un conservador advirtió así de la destrucción 
inminente de toda la clase de élite: “Las primeras victimas [...] son los conser- 
vadores, pero luego lo serán también los liberales de orden”.* Las clases sociales 
y el conflicto partidista a menudo se habían combinado de formas curiosas, pero 
a las élites les preocupaba que los conflictos sociales —vistos ahora a través de 
lentes cada vez más racistas — pudieran llegar a arrollar a toda su clase. 
Mientras que en la década de 1850 las clases altas habían temblado con el 
“comunismo”, ahora su gran temor fue la “anarquía”. Después de la guerra 
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las autoridades se declararon “impotentes” para evitar que el ganado continua- 
ra siendo hurtado,” y algunos sujetos de las élites le reprocharon a los on 
les haber cerrado los ojos ante los crímenes de sus aliados subalternos. Los 
propietarios, liberales y conservadores, lamentaron no poder dd 
en los tribunales, pues según ellos, los jurados simplemente absolvían a todos 
los bandidos liberales de extracción popular.” Los conservadores comenzaron 
a emigrar, para huir de la persecución tanto de los liberales populares pa > 
élite, y algunos afirmaron que unos tres mil caucanos habían pa > 5 A 
en Ecuador después de la guerra.” Un conservador pidió a Sergio Arbole > K al 
le ayudara a conseguir trabajo en Bogotá, donde “no haya tanto negro, a 
canalla”.75 Este éxodo asustó a muchos liberales de élite, que lo vieron como una 
prueba más de que la anarquía estaba destruyendo el tejido social y económico 
de la región. > d 
El jain crónico menguó las esperanzas que los liberales tenían en A 
rrollar el Cauca económicamente a la vez que estigmatizó sus edi i 
nes de modernidad política. Los liberales deploraron la terrible cres i = A 
na, y uno se lamentó así: “los hombres se entregan a al es da fa 
prostitución, porque en el Cauca se ha perdido la tradición e a Ee pp 
Lo único que podría salvar la tierra de una poi de p indi 
populacho,”* pero incluso entre los liberales hubo quej as de es indis 
los plebeyos con el trabajo y de “Ja desmoralización de las masa 
ala vida de los campamentos”.”” i 
Muchos eras comenzaron a dudar seriamente de la pare T a Aiek 
to de disciplinamiento, centrado en la creación ordenada e ciu nj har ari 
la educación, la guardia nacional y la inclusión politica. 3 > > pd 
llo, antes sólo una parte del esquema disciplinario Ey , Se ni "a 
enlos ejes del proyecto con el cual esperaban salvar al Cauca. 
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educación republicana, moralizaría a las masas.” En lugar de que la modernidad 
política creara el progreso económico, el progreso económico sofocaría el desor- 
den que la política había forjado. Un periódico señaló de manera aprobatoria que 
cuando la gente está trabajando, “ninguno piensa en política”.” 

Las élites tenían la esperanza de que un ferrocarril que conectara el puerto 
de Buenaventura con el valle del río trajera el desarrollo, el cual, a su vez, dis- 
ciplinaría a las clases bajas.* A propósito un periódico señaló que “la verdadera 
civilización” era imposible sin barcos de vapor y sin ferrocarriles. Muchos in- 
dependientes hicieron inversiones en este negocio, y los trabajos comenzaron en 
1878, pero la construcción de un ferrocarril necesitaba de orden: para tranquili- 
zar a los inversionistas y evitar la interrupción de los trabajos en las vías. Por si 
fuera poco, los ingratos trabajadores se negaron a laborar en el proyecto, debido 
a los bajos salarios que les ofrecían y al miedo a enfermarse en las tierras bajas 
tropicales. También circularon rumores de que, con el fin de ser enganchados en 
el proyecto, los potenciales trabajadores tenían que prometer que votarían por 
los independientes.* Los conservadores advirtieron que el ferrocarril no tendría 
éxito a menos que se hallara una manera de poner orden en el región.* 

El ansiado florecimiento económico del Cauca nunca se había concretado. 
Las exportaciones por los dos puertos de la región —Buenaventura y Tumaco— 
eran minúsculas en comparación con las de otros puntos de entrada del país. Por 
otro lado, sólo el tabaco y el café —cultivados a muy pequeña escala en el Cauca 
en comparación con el oriente colombiano— implicaban algún desembolso sus- 
tancial de capital, pues la mayoría de los demás productos —resinas o corteza 
de quina— simplemente eran cosechadas de fuentes naturales.% Pero incluso el 
poco éxito de que gozaba la región comenzó a erosionarse en la medida que los 
precios del tabaco se derrumbaron en la década de 1870 y que las exportaciones 
de quina se estancaron y su precio bajó debido a la falta de control de calidad 
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y ala destrucción de los bosques.” El sistema económico atlántico jugó un rol 
importante en estas fluctuaciones, pero algunos entre las élites explicaron la si- 
tuación diciendo que las inversiones no disfrutaban de “garantías”, debido a los 
constantes desórdenes del Cauca.** 

Para agravar aún más la situación, los bogas que transportaban pea 
entre Buenaventura y el Valle del Cauca entraron en “huelga” en 1878.” La 
respuesta de las autoridades locales de Buenaventura, a instancia de los comer- 
ciantes de la localidad, consistió en tratar de romper el movimiento, alegando 
que los huelguistas acosaban a otros bogas, impidiéndoles trabajar . La Sociedad 
Democrática de Cali, por el contrario, apoyó a los huelguistas, recordándole al 
Estado que estos eran “defensores y leales servidores del Gobierno” mientras 
que los comerciantes eran “conservadores”.® El Estado, sin embargo, detuvo 5 
muchos de los que tomaron parte en la protesta, acusándolos de crear pocas Es 
obstaculizar la autoridad pública, y pese a las súplicas de los liberales so 
insistió en juzgarlos, aunque el caso fue hians a la más benévola Cali, don 
un jurado absolvió al menos a algunos bogas. "A 

és resultado no satisfizo a Des y el caso más bien intensificó la tensión ona 

los liberales de élite y populares. Los bogas habían advertido al TAERA 
de no ayudarlos “sobre vuestra administración caiga una mancha tan pa 
El Estado había insistido en perseguir a aquellos hombres para contempo 5 
con las ideas de desarrollo de las élites, pero las sentencias absolutorias w 
confirmaron, en la mente de los caucanos ya preocupados Pos la economia y la 
dirección política de la región, la quiebra del sistema judicial. dientes ame- 

Los radicales se vieron atrapados en un dilema, pues los "a ais 
nazaban con tomar el poder, por lo que ellos tenían o ER A no 
preocupados con el orden y la tranquilidad política. Los radicales CI 
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ron que estaban siendo perseguidos por las autoridades locales en castigo por haber 
sostenido la causa liberal en la última guerra.” Los radicales esperaban mostrar su 
solidaridad con los liberales populares tras el fracaso del proyecto de ley de tierras, 
pero cualquier movimiento en esa dirección significaba ahuyentar aún más a los 
independientes y a otros republicanos populares. Los independientes, preocupados 
por la indecorosa negociación necesaria para mantener los lazos con los aliados 
liberales de extracción popular, afirmaron que la democracia había degenerado en 
“egoísmo, libertinaje, bajeza”.? 

Desde una perspectiva muy difundida, la situación en el Cauca era terrible. La 
sequía devastó la agricultura del valle y la hambruna resultante golpeó a los po- 
bres, de modo que la economía de la región parecía en un colapso casi completo. 
Las élites y los pequeños propietarios temían el desorden constante y las amenazas 
contra sus bienes y sus familias. Los migrantes estaban todavía molestos por la 
devastación que la guerra había traído a sus fincas y el antagonismo constante entre 
los liberales y la iglesia. Además, los conservadores dijeron que la langosta era un 
castigo enviado para punir a “los rojos herejes”.” Para colmo, hubo varios terre- 
motos y el volcán Puracé hizo erupción, todos malos augurios. Muchos republi- 
canos de élite y populares estaban dispuestos a rehacer la escena política caucana, 
aun a riesgo del cataclismo del Partido Liberal. 


El golpe de Estado de 1879 


A lo largo de 1878 y principios de 1879, el gobierno radical de Modesto Garcés 
tuvo diversos traspiés en su intento por apaciguar a algunos grupos populares al 
tiempo que tampoco lograba satisfacer a las alarmadas élites y fallaba en restaurar 
cualquier apariencia de orden en la región. En este marco, los independientes co- 
menzaron a reunir apoyos y desafiaron abiertamente a los radicales en la contienda 
presidencial del Estado en 1879, sosteniendo a Ezequiel Hurtado contra el radical 
Manuel Sarria. Los independientes se habían estremecido ante los nombramientos 
políticos radicales en todo el Estado —entre otros, funcionarios como David Peña, 
tan afines a los liberales populares—, y dudaban que se les permitiría participar 
plenamente en las elecciones. Se quejaron de que Garcés los estaba persiguiendo y 
cometería cualquier fraude para lograr que Sarria fuera elegido como su sucesor.” 
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Los independientes, cuyas principales preocupaciones se centraban en el orden 
y el progreso, recogían sus adeptos en todos los sectores liberales molestos con los 
radicales y recelosos de los liberales populares, especialmente antiguos mosqueris- 
tas pero también muchos liberales preocupados con el incremento de la impunidad 
en el Cauca.” Los dos independientes más importantes en el Estado eran Julián 
Trujillo y Eliseo Payán, cada uno de los cuales representaba una circunscripción 
electoral diferente.% 

Como Payán, Trujillo era parte de una misma generación de jóvenes abogados, 
aunque siempre había sido seguidor de Mosquera. Astuto estratega militar, contri- 
buyó a las victorias liberales en la guerra civil de 1860-1863 y en la revuelta de 
1865, fue el comandante en jefe de las fuerzas liberales del sur durante la guerra 
civil de 1876-1877, y su éxito en este conflicto no sólo lo convirtió en un héroe de 
guerra sino que lo llevó a la presidencia nacional en 1878. Trujillo representaba 
la facción liberal mosquerista que se había unido a los liberales caucanos cuando 
Mosquera se había convertido, a fines de la década de 1850. En contraste con los 
liberales caucanos, a comienzos de la década de 1850 los mosqueristas eran hom- 
bres bien establecidos económica y socialmente, empezando por Mosquera, por 
supuesto, quien era uno de los terratenientes más grandes de la región y el heredero 
de una poderosa familia aristocrática. Trujillo, por su parte, era dueño de la impor- 
tante hacienda Las Cañas, cerca de Cali, y sería un importante inversionista en el 
ferrocarril a Buenaventura. En cuanto a eventuales aliados populares, Mosquera 
y sus seguidores habían estado dispuestos a echar mano de ellos pero siempre 
habían sido cautelosos respecto a la influencia y los designios de los subalternos. 

Eliseo Payán, de origen humilde, había sido miembro fundador del 
Partido Liberal en el Cauca cuando ese grupo disfrutaba de poco apoyo entre los 
poderosos de la región. También había ayudado a forjar la alianza inicial An 
los liberales populares y medios, pero en las décadas de 1860 y 1870 junto a sus 
compañeros había comenzado a saborear los frutos del poder, ocupando la presi- 
dencia estatal entre 1863 y 1867 y realizando inversiones en un proyecto de ca- 
mino a Buenaventura. La trayectoria de Payán era emblemática de la de muchos 
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jóvenes abogados y burócratas que habían establecido estrechos vínculos con 
los liberales populares en la década de 1850. Como los liberales bogotanos a 
mediados de esta década, sus copartidarios medios del Cauca se enlazaron con 
las familias poderosas de la región hacia las décadas de 1860 y 1870, se invo- 
lucraron en asuntos comerciales y se convirtieron en grandes terratenientes. 
Evolucionaron, pues, de jóvenes advenedizos en busca desesperada de aliados 
para hacer frente a la aristocracia conservadora gobernante, a integrantes de la 
clase política y social dominante en la región.” Sus posiciones de poder y su 
éxito material, o al menos su esperanza en futuros réditos económicos, modi- 
ficaron sus preceptos ideológicos y sus puntos de vista respecto a sus aliados 
liberales populares. 

Las posiciones políticas y económicas de los independientes condicionaron 
fuertemente su perspectiva política, en el sentido que ahora esperaban menguar 
la excitación política en favor del orden y el desarrollo económico. Temían la 
creciente anarquía, el desorden, la amenaza a las familias y la falta de respeto a 
la propiedad en que se había sumido el valle. Los independientes detestaban “la 
demagogia y las exageradas pretensiones” de los liberales populares.!% Asimis- 
mo deploraban la politización continua de la sociedad caucana y el bochornoso 
desorden que las elecciones producían de manera constante.'% La facción co- 
menzó a acercarse a diversas sociedades políticas, pero al tiempo que buscaba 
apoyos populares dejaba en claro su intención de sofrenar a los subalternos y 
evitar su “desmoralización”.' Las sociedades democráticas comenzaron en- 
tonces a dividir sus simpatías entre los radicales y los independientes, mientras 
los liberales populares del valle, aunque en su mayoría no simpatizaban con el 


programa de los independientes, quizá quedaron confundidos con las sinuosi- 
dades de las divisiones de las élites.!% 
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Aunque no atrajeron a los más ardientes liberales populares del valle, los 
independientes cosecharon un gran apoyo entre todas las clases sociales del 
norte del Estado tras la guerra.!* Los radicales habían irritado a muchos ple- 
beyos con su intento de restringir las funciones religiosas públicas, de modo 
que los independientes prometieron respetar la iglesia. Los liberales también 
habian exacerbado el descontento popular con la aprobación de una ley que 
exigía la asistencia de los niños a las escuelas públicas.!% Los independientes 
se convirtieron igualmente en una alternativa política atractiva para aquellos 
migrantes que se habían identificado largamente con el Partido Liberal pero que 
se volvían cada vez más desconfiados con el radicalismo. Los antioqueños que 
habían sido liberales parecían ponerse del lado de los independientes, que, sin 
dejar de ser nominalmente liberales, defendían un programa que proclamaba 
las virtudes de la religión, el orden y el progreso, programa que se hacía eco del 
discurso del republicanismo popular de los pequeños agricultores. Entre estos, 
el incesante trastorno de los años anteriores no hizo sino incrementar sus temo- 
res y su distancia hacia los radicales.!% Los independientes buscaron conquistar 
el apoyo de los colonos utilizando sus temores, pues acusaron a los radicales 
de desear quitarles sus tierras para redistribuirlas a las sociedades democráticas 
“comunistas” así como de tratar de socavar la religión y el matrimonio.'” Por 
último, el líder de los independientes, Julián Trujillo, tenía un gran atractivo 
como héroe militar. . 

Los radicales respondieron ineficazmente al desafío independiente, en parte 
debido a que muchos de sus antiguos líderes se habían pasado a la nueva fac- 
ción. El presidente del Estado, Modesto Garcés, desesperado por complacer 
a los caucanos medios y de la élite que exigían pacificación, ordenó al jefe 
municipal de Cali, David Peña, bajar el tono de su retórica popular, procesó a 
los bogas durante su huelga y nombró independientes en puestos de poder y 
milicia del Estado. Bajo la presión de Garcés y debilitado por la Gpo os 
Peña hizo pública una declaración llamando a los os poner e ss 
ataques contra los conservadores y prometiendo más orden.!” Garcés tenia q 
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caminar en una línea muy fina entre las élites, tranquilizándolas con la promesa 
de frenar a los liberales populares, y los liberales populares, convenciéndolos 
de que aún los representaba. No satisfizo a ninguno de los grupos. 

Mientras los radicales sentían que no podían satisfacer a sus aliados afro- 
colombianos sin perder más simpatías entre los sectores de élite, algunos se 
volvieron hacia los indígenas en busca de apoyo popular. En este sentido actuó 
el famoso novelista Jorge Isaacs, entonces funcionario del gobierno del Estado, 
quien ordenó a las autoridades locales ser atentas con los indígenas, protegerlos 
de los abusos de los hacendados y poner fin a la opresión “feudal”. Explicó así 
sus motivos: “Ha llegado la hora de comprobar en los municipios del Sur del 
Estado, con la efectiva protección que el Gobierno les dé a los indígenas, esto: 
que el partido liberal, libertador en toda la Nación de los esclavos de raza afri- 
cana, hace también libres, perfectamente libres, a las gentes de raza indígena: 
que las protege y las educa, difundiendo así la civilización y el bienestar en 
sus poblaciones”. Aseguraba a sus compañeros de bandera política que irían a 
disfrutar de “la gratitud de la raza protegida”.'' Isaacs esperaba que los libera- 
les pudieran establecer con los indígenas el mismo tipo de relación que tenían 
con los afro-colombianos, y hay evidencias en el sentido de que apoyaron a los 
indígenas en algunas disputas locales y les permitieron ocupar propiedades de 
conservadores incautadas durante y después de la guerra.!!! Sin embargo los 
eventos irían a sucederse demasiado rápido para permitir que se forjara una 
alianza sólida entre radicales e indígenas. 

Mientras tanto, los radicales sufrieron otro doloroso golpe. La enfermedad 
del general David Peña empeoró llevándolo al lecho de muerte donde escribió 
un mensaje postrero a su copartidario Modesto Garcés rogándole mantener “el 
respeto sagrado a los fueros populares”. Cerró su “último adiós” suplicándole al 
partido que cuidara a sus amados caleños: “Os recomiendo muy señaladamente 
el pueblo de Cali, pueblo de héroes, de activos y abnegados demócratas que 
desde años atrás vienen prestando servicios tan importantes a la República”.'” 
El 26 de mayo de 1878, poco después de estampar estas palabras, murió Peña, a 
cuyo funeral asistieron más de seis mil personas, según el periódico del gobier- 
no.!'? Con su muerte, los liberales populares perdieron a su líder más enérgico, 
a su más ferviente defensor y al interlocutor más elocuente entre los liberales 
e e et do lo pets 4 

el partido para que no los abandonaran, bien podría 
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haber sido el elogio de la alianza entre los liberales populares y de élite en el 
Cauca. 

Las elecciones presidenciales de 1879 profundizaron la división liberal en- 
tre los independientes, que apoyaban a Ezequiel Hurtado, y los radicales, que 
apoyaban a Manuel Sarria, de modo que hasta las sociedades populares comen- 
zaron a atacarse unas a otras, discursiva y físicamente.!!* En el valle, la mayor 
parte de los liberales populares dieron su apoyo a los radicales y a Sarria, aun- 
que el fracaso del gobierno radical en procurar la reforma agraria debe haber 
mermado su entusiasmo.!'% Los radicales advirtieron que los independientes 
planeaban aliarse con los conservadores,''* pero muchos republicanos popula- 
res no les hicieron caso y, junto a la mayoría de liberales de élite, apoyaron a 
los independientes y a Hurtado.'”” 

Los independientes comenzaron a pedir que fueran enviadas al Cauca tro- 
pas nacionales para restaurar el orden, proponiendo además que el gobierno 
nacional abandonara el federalismo y la idea de que los Estados eran entidades 
soberanas. Alegaron que los liberales populares estaban sustrayendo armas de 
los almacenes federales, dándole así al ejército la oportunidad que necesitaba 
para interferir en el Estado.''* En marzo de 1878, algunos liberales populares, 
muchos de ellos afro-colombianos, asaltaron la armería local en Santander de 
Quilichao. También fueron atacados y asesinados varios indígenas en la jorna- 
da electoral para evitar que votaran. En abril, los radicales de Cali se apropiaron 
de algunas armas del depósito nacional. Además, algunos liberales populares 
amenazaron con sublevarse si su candidato, Manuel Sarria, no era elegido pre- 
sidente estatal.?'” 

En esta situación, los independientes gozaban de una clara ventaja puesto 
que en 1878 la presidencia nacional había sido ganada por uan de los pin 
Julián Trujillo, quien no ocultaba sus verdaderas simpatías: “La conservaci z 
de la paz pública es hoy la suprema necesidad [...] para que se restablezca la 
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armonía en las relaciones sociales y para que haya orden, seguridad y repo- 
so”, manifestó.!? En consecuencia, comenzó por hacer las paces con la iglesia 
—aliviando las restricciones, devolviéndole sus fondos y permitiendo a los 
sacerdotes regresar a sus parroquias—, paso necesario tanto para una futura 
alianza con los conservadores como para un mejor control social. Exigió, ade- 
más, que los caucanos devolvieran las tierras expropiadas a los conservadores 
y protegieran “el derecho de propiedad”.'”! Trujillo dejó en claro que vería con 
buenos ojos cualquier movimiento para quitarle a los radicales el gobierno del 
Estado. 

Los independientes hicieron su movimiento en abril de 1879, convencidos 
de que los radicales no les dejarían ganar las elecciones para presidente. El 
golpe de Estado lo lideró Eliseo Payán, cuyo ejército, según un comentarista, 
estaba “compuesto en una gran parte de conservadores”,*?” pues estos, que en 
la guerra civil de 1876-1877 habían combatido a los independientes, ahora Se 
les sumaron en su lucha contra los radicales, de ahí que muchos jóvenes de 
prominentes familias conservadoras del valle se unieran a sus fuerzas.” Un 
apoyo adicional de consideración para Payán provino de los minifundistas del 
valle y las montañas del norte, incluyendo a muchos migrantes antioqueños.” 
En la última guerra muchos pequeños agricultores se habían aliado con los 
conservadores, pero otros liberales populares, leales a su partido y a su pasa- 
da defensa de sus intereses, no habían obrado así. Ahora, estos republicanos 
populares pequeños agricultores se unieron a los independientes —liberales 
todavía, al menos nominalmente—, que compartían sus temores al desorden, 
su apoyo a la iglesia y su deseo de seguridad para la propiedad. Los incondi- 
cionales marianos, bastión del liberalismo en el norte, contribuyeron al bando 
de los independientes con dos batallones,'? que un comandante alabó con- 
siderándolas tropas que luchaban en defensa de “su fe política, su hogar, su 
propiedad y su nombre”.!** En este mismo sentido Eliseo Payán elogió a sus 
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voluntarios, a quienes describió de esta forma: “es el propietario, es el padre 
de familia, es el jornalero que vive del fruto de su trabajo”.'” e 

Las tropas nacionales recién estacionadas en el Cauca también se unieron 
a Payán y a los independientes, alegando que las fuerzas radicales se habían 
apoderado ilegalmente de armas federales en Cali, habían destruido la propie- 
dad federal al dañar el telégrafo y habían atacado a las fuerzas nacionales. Los 
radicales fustigaron al presidente Trujillo por el envío de tropas nacionales bs 
apoyo del golpe de Estado, pero él defendió la medida como necesaria pará 
restablecer el orden y recuperar las armas de la Unión.'?* CuS ; 

La única batalla importante que tuvo lugar durante el movimiento golpista 
se libró en el valle el 21 de abril de 1879, y en ella los independientes, ¿pos 
ejércitos eran numéricamente muy superiores a las fuerzas radicales, triunfa- 
ron de manera decisiva.” Para junio, a excepción de alguna actividad gpa 
llera, los independientes habían triunfado y controlaban el Estado: la ES 
de sus rivales fue rápida, siendo modestas las batallas y pocas las as 
En abril, Eliseo Payán se había instalado a sí mismo como poa e las 
sional del Cauca, pero más tarde Ezequiel Hurtado obtuvo el dal yo os ra- 
disputadas elecciones de 1879 y se convirtió en presidente olma w dé ellos 
dicales quizá fueron sorprendidos con la guardia baja, pero la pain ' 
sabía que el conflicto con los independientes O an apoyo 
las armerías. Los independientes disfrutaron, por supuesto, és d Tal mc la 
de las élites y de plebeyos inquietos con el orden y la propie > ESAS ar 
guerra se hubiera prolongado, los aliados populares de los mđep 
hubi , 

em derrumbado los radicales? Ciertamente, el peso de las 
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parte a la fatiga causada por la sequía, la peste y el hambre, pero también debido a 
que David Peña, el intermediario entre los de arriba y los de abajo, había muerto y 
nadie había ocupado ese lugar. Aunque la precisa mentalidad de los liberales po- 
pulares es desconocida, su desilusión hacia los radicales debe haberse alimentado 
también de la ruptura de la huelga de los bogas, de sus esbozos de un discurso 
centrado en el orden, y, lo más importante, del fracaso del proyecto de ley de 
tierras. Los radicales habían dado la espalda a sus aliados y cuando necesitaron el 
apoyo popular para salvar nuevamente el pellejo, muchos subalternos no estaban 


ansiosos de derramar su sangre por logros inciertos con el fin de asegurar, una vez 
más, una victoria para sus jefes de élite. 


La Regeneración 


El golpe de los independientes no formaba parte simplemente de la puja por el 
poder: ellos tenían un proyecto orientado a reformar la sociedad y la política cau- 
canas, el cual denominaban Regeneración. Poco después que los independientes 
habían tomado el control del Estado, uno de sus hombres prominentes resumió 
así el objetivo central de su programa: “Llegada ya la época de la regeneración 
mucho hay que trabajar, en el sentido de hacer comprender a las masas lo que son 
real y verdaderamente la libertad y la democracia”.!% Los regeneradores tenían 
muchos planes para la región: fortalecer el poder central del Estado y el Estado en 
general, recobrar el orden, asegurar la propiedad, restaurar a la religión como base 
de la organización política y promover el crecimiento económico así como una 
economía con base en las exportaciones. Su proyecto tenía, ciertamente, muchas 
motivaciones y objetivos, pero la meta, expresada en la anterior cita, de retomar 
el control del significado y la práctica de la política, era de suma importancia. 
El punto culminante de la Regeneración era el orden y el progreso, pero esto 


no podría lograrse sino reduciendo severamente el espacio político abierto a los 
subalternos. 


1 Los eventos del Cauca reflejaban las grandes divisiones nacionales del Partido 
Liberal. Los radicales controlaban la zona montañosa del centro del país, incluida 
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el desplazamiento de los radicales del poder ejecutivo nacional, pero el líder in- 
dependiente más importante del país era Rafael Núñez, quien dos años más tarde 
se convirtió en presidente. El lema de este, “la regeneración o la catástrofe > fue 
asumido por los independientes caucanos,!* quienes al tiempo que reconocían el 
liderazgo de Núñez fueron pioneros en el discurso y las políticas regeneracionis- 
tas además de prefigurar una parte considerable de ellas. 

La palabra regeneración había sido utilizada a lo largo del siglo XIX en Co- 
lombia para describir proyectos políticos en ciernes, pero hacia la década de 1870 
llegó a ser asociada a los planes para promover la calma, el orden y el progreso 
impulsados por los conservadores e independientes, quienes describieron su aspi- 
ración como una “regeneración económica y social”.!3* A propósito Payán ae 
teó: “La cuestión de hoy es enteramente SOCIAL y se Sy pem menos que E 
salvar al Cauca y a Colombia de la más abominable anarquía”. Este objetivo de 
enfrenar la política popular fue saludado por las élites políticas del ¿AA 
quienes pidieron “una reforma completa en el sistema de gobierno”. Dd 
el golpe de Estado, un funcionario había firmado sus cartas COn na pr E 
“¡Viva la regeneración! Viva el Ejército nacional independiente! Viva la segur 
dad de nuestras familias!”.”” e 

Los independientes creían que la sociedad tenía tres bases —la pt 
familia y la propiedad—, todas vinculadas entre Si: la religión forma r a ca 
lia, a través de la cual la propiedad pasaba de generación en generaci ii s 
instituciones eran centrales en el programa Regenerador, y los indepen oa 
prometieron protegerlas y promoverlas contra la amenaza de masas pamend 
de sus aliados medios.! Estas mismas preocupaciones, no por casualida cid 
tituían también la base del republicanismo popular de los po py > i 
Un observador comentó cómo el golpe había salvado a Cali de “hombres 1gn 
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La regeneración de la familia, la propiedad y la religión también conduciría 
al desarrollo económico, el que a su turno generaría más tranquilidad política. 
El progreso económico, sin embargo, demandaba orden, el cual pensaban ha- 
cer realidad los independientes mediante medidas enérgicas contra el crimen, 
el aumento del poder del Estado y la conciliación con los conservadores. Los 
independientes necesitaban a los conservadores como aliados contra los radica- 
les, pero también esperaban que esa alianza ayudara a evitar en el porvenir toda 
contienda militar, de modo que no hubiera ya necesidad de volverse hacia los 
plebeyos en busca de ayuda. Evitar futuras movilizaciones de las clases popu- 
lares era especialmente importante para los independientes, ya que ninguno de 
sus objetivos podía lograrse sin restringir fuertemente la cultura de negociación 
política y el acceso de los subalternos a la esfera pública política. 

Los independientes se pusieron de inmediato a trabajar, y Eliseo Payán anuló 
todas las leyes aprobadas por la legislatura desde 1877, medida dirigida sobre 
todo a establecer un acercamiento con los conservadores y la iglesia. Se esforzó 
igualmente por atraer a sus viejos enemigos, devolviéndoles las propiedades que 
los radicales les habían confiscado durante la guerra de 1876-1877 y luego de 
ella, disposición que un independiente elogió en la medida que le hacía saber a 
todo el mundo que, incluso en tiempos de guerra, “la propiedad es inviolable”.'* 
Los conservadores, por su parte, aplaudieron las acciones de los independientes, 
y el hijo de Sergio Arboleda exclamó: “Estos triunfos valen para nosotros mu- 
cho más que los que hubiéramos obtenido en los campos de batalla en la pasada 
revolución”. 

La reconciliación con la iglesia era central para el proyecto de los indepen- 
dientes y fue una actitud especialmente bien recibida por los conservadores sub- 
alternos.'* Payán anuló la ley de inspección religiosa y permitió que todos los 
sacerdotes exiliados regresaran al Cauca. Los independientes también le devol- 
vieron a la iglesia propiedades que alguna vez habían alojado instituciones de 
caridad, con la esperanza de que las órdenes religiosas pudieran reabrirlas.'* 
Siguieron presentándose disputas entre la Iglesia y el Estado pero las relaciones 
en general se hicieron amistosas, y la iglesia se convirtió en uno de los principa- 
les apoyos de la Regeneración. Ella sería central en la enseñanza de los “límites 


e Alejandro Micolta a los diputados, Popayán, septiembre 7 de 1879, en ACC, AM, pq. 


> 142. Alfonso Arboleda a Sergio Arboleda, Popayán, mayo 14 de 1879, en ACC, FA, #447, f. 


143. El Estandarte Liberal, junio 5 de 1878; Los infrascritos ciudadanos a los senadores y 
representantes, Jamundí, febrero 1 de 1880, en AGN, FAHLCR, S, 1880, vol. VI, f. 246. 


144. AHMC, t. 163, f. 518; Beatriz Castro, “( 'arid à ; 
ANAN , > ad y ben » Bo- 
letin Cultural y Bibliográfico, vol. 27, n° 22, 1990, pp. 71-80 or np 


260 


Supresión de la política popular 


impasables a la libertad humana, para que esa libertad sea racional y civilizada”. 
La religión también apuntalaría “el respeto al individuo, a la propiedad y a la 
familia”, bases todas del proyecto de los independientes.!* 
Estando ahora un poco mejor asegurado el derecho de propiedad y e pal 
ciguada la jerarquía eclesiástica, los independientes volvieron su atención al más 
acuciante problema del Cauca: el extremo trastorno del campo, que impedía a 
adelanto económico. El endurecimiento del castigo a los criminales era también 
un afán de las autoridades locales, que instaron al gobierno del Estado a conver- 
tirlo en una prioridad, pues como lo expresó el alcalde de Cali, muchos de sus 
electores eran “salvajes” que no respetaban “la vida ni el decoro de porn 
ni la propiedad”. La degeneración de las masas, según él, se debía a “la ary 
gogia” y a “los propagandistas de corrupción”, que esperaba fueran pi > 
por la regeneración." Numerosos peticionarios animaron a Payán a hacetusose 
“mano fuerte” en la restauración del orden, y en Cali las élites organizaron una 
nueva fuerza de policía.” i a indi 
Los independientes prometieron que la lucha contra el crimen Eso A 
sus principales preocupaciones. El presidente estatal instó a los tribunales Sa 
juiciar con diligencia a los criminales y le pidió al legislativo no Anas 5 z 
por cualquier motivo, pues los indultos alentarían el crimen y rebaj KEA e e 
día el prestigio de la autoridad”.'** Los legisladores creían que en el + eki 
Estado había sido excesivamente magnánimo con los indultos, hacienc tea 
nugatorias las penas establecidas e impuestas” y creando A aa sil 
cuencia y anarquía, por lo que exigían que “el peso de la justicia me ri 
su gravedad sobre los malos ciudadanos”.'*” En el mismo a pai 
co conservador argumentó que la indulgencia del sistema penal a x iod 
la seguridad en Colombia y que “la presunción de ser la E ENDE 
mundo” había reducido a los colombianos “casi al nivel de los bárbaros”. 
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en los casos que involucraban crímenes graves.!* Los radicales replicaron que 
los tribunales estaban dictando sentencias de más de diez años de prisión, lo cual 
era inconstitucional.'*? 

Muchos caucanos suponían que la Regeneración se plasmaría en adelanta- 
miento económico y prosperidad. No se les escapaba, sin embargo, que para 
llegar a eso debían superar una serie de problemas: el desorden crónico de la 
región, la falta de respeto al derecho de propiedad privada y la renuencia de los 
pobres a trabajar para otros. Al castigar duramente a los delincuentes, las auto- 
ridades estatales esperaban traer estabilidad y obligar a las masas a reconocer el 
derecho de propiedad. Los independientes suponían que un mayor respeto de la 
propiedad cimentaría la Regeneración y allanaría el camino de la prosperidad.'** 

No menos arduo fue el problema del trabajo. Los regeneradores planeaban 
inculcar en las “masas el hábito de trabajo”,'** mientras que los independientes 
en particular culpaban de la postración del Cauca a la “holgazanería” de sus ha- 
bitantes.*” Un periódico reprendió a los caucanos por su negativa a someterse a 
trabajar para otros argumentando que si allí existía el hambre, no se debía sino 
a la desidia de las masas, que rehusaban el trabajo: “Las clases proletarias del 
Cauca deben recordar que en el viejo mundo perecen de hambre las familias por 
falta de trabajo; [...] que para ser admitido como obrero en cualquier fábrica, 
a ganar un salario que por lo regular fija el dueño de la fábrica, se necesita de 
certificados de buena conducta y de muchas recomendaciones”.!5 Los caucanos 
de élite lamentaban no ejercer el tipo de poder que imaginaban que los europeos 
ejercían sobre su clase obrera, pero la Regeneración se esforzó por aumentar 
todo lo posible el control de los terratenientes respecto a sus trabajadores. El 
diario estatal incluso elogió el norte laborioso, donde todo el mundo se había 
“consagrado al trabajo”, algo bien distinto en comparación con el desolado valle 
del río.'” Los conservadores instaron a que la vagancia fuera nuevamente con- 
siderada un crimen y que el Estado hiciera cumplir activamente los contratos 
de trabajo entre empleadores y trabajadores.!%% En Cali, el gobierno local tomó 
medidas enérgicas contra la mendicidad, pues quienes desearan ejercer dicha 
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actividad necesitaban una licencia, que el jefe de la policía expediría sólo si 
el solicitante demostraba tener una lesión o una discapacidad que le impidiera 
trabajar. La mendicidad sin licencia o inventar una lesión podría acarrear el en- 
carcelamiento o el trabajo forzado.!®? 

Los independientes pudieron presentar un pequeño éxito en septiembre de 
1880 con el primer tramo del ferrocarril de Buenaventura a Cali, aunque sólo 
constara de tres millas. Otro logro fue la conclusión del cable telegráfico subma- 
rino entre Buenaventura y Panamá en octubre de 1882, obra ejecutada por una 
empresa británica. Además, el gobierno hizo lo que pudo para promover la agri- 
cultura, concediendo estímulos a quienes sembraran café, y algunos periódicos 
llegaron a afirmar que la agricultura, la ganadería y la minería se iban recuperan- 
do lentamente.!® Julián Trujillo, quien fue sustituido en la presidencia nacional 
por Rafael Núñez en 1880, aún pensaba que el adelantamiento económico, en 
especial el ferrocarril, pacificaría a “los elementos anárquicos” del Cauca. Núñez 
tenía menos confianza en tales proyecciones y para mantener el orden envió más 
tropas nacionales a la región, incluyendo un batallón de Antioquia.” El cartage- 
nero tenía menos fe en el argumento modernizador de Trujillo y creía que sólo x 
fuerza directa y la exclusión legal de los plebeyos de la política podría salvar € 
país de los excesos del republicanismo democrático. 


Castigo y exclusión versus disciplina 


Al igual que Núñez, la mayoría de independientes dudaba que el ar 
to económico por sí solo moralizara a las masas. Creían, más bien, que só «e 
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como lo deploraba un periódico, las clases bajas por lo general prefieren “di- 
vertirse un rato en los campos de batalla, con el remington” que entregarse al 
trabajo.'* Desde esta perspectiva, el desorden constante, las revoluciones y la 
anarquía impedían la prosperidad puesto que el capital temía las alteraciones y 
las confiscaciones mientras que los trabajadores rehusaban someterse al trabajo 
duro, el cual en realidad distraería a los plebeyos de “las estériles discusiones 
políticas”.'* Las élites creían que el constante guerrear había echado a perder 
a los subalternos, que, acostumbrados al ambiente relativamente libre de la 
campaña militar, habían dejado de sentirse satisfechos con el trabajo en las 
haciendas o plantaciones. La guerra había hecho creer a los plebeyos que po- 
dían hacer lo que les viniera en gana, puesto que los saqueos y ataques contra 
el enemigo eran considerados un “delito político” y, por lo tanto, quedaban sin 
castigo.!% 

Los independientes criticaron la cultura de negociación arguyendo que los 
radicales habían utilizado fondos públicos para mantener saciados a los plebe- 
yos —en referencia a las erogaciones durante la hambruna—, y advirtieron que 
cuando esos fondos se agotaran los radicales “le señalarán la propiedad ajena y 
le dirán [al pueblo] que es suya por el derecho de soberanía”. Desde ese sector 
político se atacó, pues, tanto la realidad de la negociación —especialmente los 
reclamos de los subalternos en torno a la tierra— como el discurso de los dere- 
chos que le subyacía.'% En 1878 un periódico caleño criticó las sociedades de- 
mocráticas por alentar a sus miembros a esperar que el bienestar lo proveyera 
el Estado, que de todos modos era insolvente.!% Los independientes suponían 
que los radicales no le habían enseñado a los plebeyos sino “la pereza” en lugar 
del “trabajo, la actividad, la honradez”.15 

Poco después del golpe de Estado de 1879, el presidente caucano Ezequiel 
Hurtado atacó una pieza clave de la cultura de negociación desarrollada en 
la región. Tras las guerras, los ganadores tradicionalmente perdonaban a sus 
propios soldados por los delitos —saqueos, principalmente— que pudieran ha- 
ber cometido durante las hostilidades, siendo esta una compensación necesaria 
para ganar apoyo popular en los combate 
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recompensa de servicios tristemente necesarios, trastorna toda noción de justi- 
cia, y es un reto inmoral a la gran masa honrada de la Sociedad”, alegó.'* 

La restricción de la negociación republicana no constituía sino un aspecto 
de una tentativa más amplia de despolitizar a los caucanos. Los independientes 
en general expresaron un fuerte deseo de reducir el involucramiento político 
de los ciudadanos. Los conservadores, por su parte, habían advertido que las 
fuerzas populares escaparían al control de las élites y deberían ser sometidas 
por la fuerza: “El monstruo que ha alzado la cabeza en el Cauca no es liberal 
ni conservador, ni monarquista ni republicano; y si hoy ha tomado un nombre 
político para obrar, mañana tomará otro, o no tomará ninguno”.!* Los conser- 
vadores habían afirmado durante mucho tiempo que los problemas del Cauca 
eran causados por lo que uno de ellos describió como “50 años en desmoralizar 
y pervertir los corazones y las ideas” de las masas.!”” Soñaban, por lo tanto, 
con una limitación drástica de la política popular y algunos deseaban que el 
legislador disminuyera la frecuencia de las elecciones, “quitando el derecho de 
elegir a quien no lo merezca”, y extinguiendo “el odio de partidos” y el amor 
al conflicto político.!”! : 

Los independientes esperaban que los plebeyos simplemente se olvidaran 
de la política, volvieran a sus campos y labores y dejaran la esfera pública a 
sus superiores sociales. Por ello un periódico independiente, refiriéndose a los 
liberales populares, celebró la reducción de la influencia de los “macheteros 
del pueblo que en otras ocasiones han sido los dueños y Señores de vidas y 
haciendas”.!72 Al asumir la presidencia del Estado en 1883, Eliseo Payán instó 
porque, “tengamos más paz, más industria y trabajo, y menos pee 
teniendo presente que la Libertad y el Orden son sinónimos en política”. E 
orden, no la democracia y ni siquiera el republicanismo, iba a ser la consig- 
na del momento, de modo que un independiente expresó la necesidad de s 
gobierno que atendiera “únicamente a la salvación del orden, aun a costa de 
una Dictadura”.!™ Otro temió la posibilidad de un levantamiento popular, que 
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describió como una “plaga republicana”.!”* En una cultura política cargada de 
republicanismo, esta retórica era no solo heterodoxa sino también una herejía, 
pero ahora muchos estaban dispuestos a considerarla ante la presión popular. 
Eliseo Payán creía llegado a tales extremos el trastorno, a tal profundidad el de- 
caimiento económico, que invocaba las palabras de quienes consideraban “Justi- 
ficable el camino de la dictadura como el medio de obtener el orden y la paz”."* 
Los independientes hallaron expresión en un periódico apropiadamente lla- 
mado El Ferrocarril, que en su edición inaugural declaró: “nuestro propósito 
es reconstruir, civilizar, moderar”.'”? Añadía que, trataría de evitar discusiones 
políticas que sólo servían para “envenenar el alma, prostituir todo sentimiento 
y conducirnos rápidamente a la miseria, a la desmoralización, a la barbarie”. 
Además elogió a los ingleses, que en la época de Cromwell se habían obsesiona- 
do con la política pero que ahora habían puesto su atención en la industria, mien- 
tras “la política quedó a cargo de una limitada porción de individuos que hacían 
estudio especial de esa materia”. El periódico exhortaba a los plebeyos a que de- 
jaran gobernar a la clase política y se consagraran a “ocupaciones útiles”.'” Este 
fue el proyecto de la Regeneración: retornar la política al control de unos pocos. 

Puesto que era imposible sacar por completo a los plebeyos de la política, los 
regeneradores se esforzaron por moralizarlos y disciplinarlos tanto como fuera 
posible, pero esta misión civilizadora era un tanto distinta a la que habían inten- 
tado los radicales, pues confiaba más en la fuerza, el castigo y la religión que en 
la “racionalización” de las masas. En lugar de disciplinar a las masas para que 
pudieran superar sus pasiones ingobernables y abrazaran el trabajo duro y un 
republicanismo ordenado, este sector de las élites caucanas obligaría a los plebe- 
yos a trabajar, y los excluiría de un ámbito político que no podían ocupar por ser 
demasiado incivilizados. 

La educación, aunque seguía siendo importante, ahora se centraría en la lu- 
cha contra la “desmoralización” y en inculcar “hábitos de trabajo”, en vez de 
buscar la creación de ciudadanos activos e informados.'* La religión sería la 
nueva base de la educación, el recurso para la “moralización” de los pobres.'** 
Las consecuencias de la educación laica fueron señaladas con esta alusión: “su- 


175. Guillermo Pereira a Salvador Camacho Roldán, Popayán, mayo 29 de 1878, en AGN 
SACH, FSCR, caja 10-129, f. 1. PA e 1878, en AGN, 


176. Rejistro Oficial, mayo 1 de 1880. 
177. El Ferrocarril, febrero 14 de 1878. 
178. El Ferrocarril, octubre 17 de 1879. 
179. El Ferrocarril, noviembre 7 de 1879. 
180. Rejistro Oficial, julio 25 de 1879. 
181. Refistro Oficial, mayo 1 de 1880. 


266 


Supresión de la política popular 


primid a Dios de la escuela [...] sn AE Pie pee bra a a 

¿o alas asambleas de padres de famutlá mu 
perineal locales —decisión bienvenida por muchos le : 
ños agricultores—, Y después del golpe de 1879, 6707 niños de eo one 
Estado tuvieron clases de “religión”, mientras que sólo 136 tomar EA 
“derechos y deberes del ciudadano”.!* Eliseo Payán A E ERTAS 
del sistema educativo, que según él había formado aee nea iii 
para la política y para la guerra”. En esta dirección, en e phian 
caron enseñar “las nociones y reglas de urbanidad, de a na E 
tamiento en la sociedad y de higiene”, y los maestros estudi 


i demás de inculcar “en el 
las leyes de la ciudad y los castigos por quebrantarlas adem: as 


corazón de los alumnos el respeto debido a las autoridades”. 


jé instando a la 
Los independientes se ocuparon también de la cultura popular, 


i ibi los 
i s » 136 Las ciudades prohibieron 
proscripción de los bailes de la “gente de color dor simplemente 


juegos de azar preferidos por los peran va pa ~ a se a los pobres a buscar 

prohibió los juegos en 1887, Pues, hs > cios los muchos días de fiesta 
: A tre las élites airm i n 

IN mea El gobierno nacional, por su parte, instó a 


sólo generaban pereza y 0 las peleas de gallos, y en el 
todos los Estados a prohibir las corridas de toros y ¿e 108 borrachos. Si 


: S 
Cauca el Estado ordenó a las autoridades locales encau 


tal vez la pros- 
la educación no había logrado mejorar la conducta de las masas, 


crinción legal funcionara mejor. 4 eran notoriamen- 

ies élites trataron igualmente de reformar las ca E ocasiones saca- 

te inseguras y habían permitido que eE pane A s tividad de las penas” 

ran pisai de allí.'® Los pa pA hn ropiesias tendrían que 

e seda ue sin ellas 105 saN 16 

ir los delitos, y advirtieron AUT, : eriódico exigl 

ees o cs iento o “pena de Linch”, mientras que un p as debido/a 

ap ica de suspender las sentencias de los pres 


laterminación de la proaió tras purgaban la pena.'” Los nuevos reglamentos 
mientras 
su supuesta reforma moral 


carril, agosto 6 de 188 s nra 
e po Arboleda, Informe del Superintendente E 


80, p. 18. 

Estado del Cauca, imprenta del Estado, Top) 1880, p RATA 
os cd ds de q aa educación social y urbanidad, S.e., Cali, ,p. 1. 
185. Benjamín Núñez, Decr e 79. 

186. El Correo de la Costa, 5124 i 18 
187. El Ferrocarril, marzo 12 de . 19 de 1885. 


5 ) Ju pq. 144-61. 
pd: Regio AP y patri Estado, Buga, octubre 3 de 1878, en ACC, AM, pag 
189. Elías Ospina al presiden 


190. El Ferrocarril, julio 26, agosto 2 de 1878. 
191. El Cauca (Popayán), 


trucción Pública Primaria del 


267 


Republicanos indóciles 


penitenciarios hablaron, no de la reforma de los condenados, sino de los castigos 
adicionales que los carceleros podían infligir, pero no menos relevante en este 
terreno fue la ola de construcciones penitenciarias a que se volcaron los indepen- 
dientes, que edificaron o reforzaron las cárceles de Cali, Cartago, el municipio de 
Obando, Pasto, Toro, Tuluá y Túquerres. La máxima expresión de su programa 
penal fue el establecimiento de una prisión en la Isla Gorgona de la costa del 
Pacífico caucana en 1883.!% En lugar del sueño benthamista de los radicales 
de moralizar y disciplinar a los delincuentes, ahora los prisioneros simplemente 
fueron desterrados, alejados de la sociedad. 

Las élites también trataron de restringir el rol de las milicias locales, sustitu- 
yéndolas por un ejército profesional. A nivel nacional, el presupuesto del ejército 
permitió en 1878 el mantenimiento de unos tres mil hombres en tiempos de paz, 
con lo cual esa institución se expandía numéricamente en forma considerable 
respecto a los años anteriores, política que desarrolló el secretario de guerra, 
Ezequiel Hurtado, quien poco después sería presidente del Cauca. El presidente 
colombiano, Julián Trujillo, también impulsó la creación de una escuela militar, 
a la que aspiraba a traer instructores extranjeros que profesionalizaran el ejército, 
el cual en 1880 podía mantener un pie de fuerza de cinco mil hombres en tiem- 
pos de paz, un aumento importante en más de 450 hombres respecto al ejército 
de circunstancias similares de la década de 1850.'” Las tropas nacionales ahora 
estaban estacionadas regularmente en el Cauca, donde muchos le dieron la bien- 
venida como una fuerza de orden, de modo que cuando el déficit presupuestal 
llegó a amenazar su retiro, las élites locales se ofrecieron a pagar el faltante para 
garantizar que los soldados se quedaran. El ejército profesional llegó a ser visto 
como una fuerza estabilizadora, equilibradora de las rebeldes y poco fiables mi- 
licias locales.'” Aunque confiaba en el gobierno nacional, el Estado del Cauca 
también trató de sustituir las fuerzas locales por un ejército propio, profesional 
y permanente que protegiera “las propiedades”, garantizara el orden y vigilara 
las prisiones. !” 

El programa regenerador de despolitizar a las masas sin embargo no se ba- 
saba únicamente en un disciplinamiento más efectivo de los plebeyos, sino que 
también incluía una serie de propuestas para restringir el acceso de los subalter- 
nos al espacio político. De este modo, poco después de su victoria los indepen- 
dientes tomaron como objetivo las elecciones, de las que El Ferrocarril se quejó 
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que impidieran manifestaciones políticas se intensificaron de tal modo que los 
radicales cercanos a los plebeyos se sintieron obligados a defender su posición, 
recordando a los caucanos que “esos desórdenes están garantidos en nuestra 
Constitución” y que manifestaciones habían tenido lugar desde 1849.2% Para mu- 
chos de las élites, ese era exactamente el problema: tanto la Constitución como la 
cultura política inaugurada en 1849 necesitaban ser cambiadas. 

Pero el elemento del repertorio político de los subalternos que los indepen- 
dientes más deseaban restringir eran las sociedades democráticas radicales. Mu- 
chos entre las élites en un momento dado habían ansiado controlar los clubes, 
como Tomás Cipriano de Mosquera, cuya falta de simpatía hacia la participación 
popular lo había llevado a sugerir que Colombia siguiera el ejemplo estadou- 
nidense restringiendo cuidadosamente la libertad de asociación,?” y a quien le 
preocupaba que la agrupación caleña corrompiera y mancillara a la milicia es- 
tatal como “un Club de Comunistas”. Los independientes, que formalmente 
simpatizaban y estaban aliados con las sociedades democráticas, ahora afirmaron 
que los clubes estaban “degenerando”.?” En Pasto los vecinos denunciaron que 
los liberales se reunían en una sociedad secreta llamada La Culebra y exhortaron 
al gobierno a disolverla inmediatamente por la fuerza.?% Y en San Vicente los 
independientes encarcelaron a miembros de una sociedad de La Culebra.?” 

En 1882 los liberales radicales de Cali trataron de reunir y constituir la So- 
ciedad de Salud Pública con la idea de defender sus principios en todos los senti- 
dos, “hasta en el campo de batalla”,?1% pero el secretario de Gobierno del Estado 
les respondió severamente, que no se “puede aceptar como legítimo el principio 
de que una parte de los asociados resuelva por sí y ante sí llevar la defensa 
de sus ideas hasta el campo de batalla”. Advirtió que la guerra era prerrogati- 

va exclusiva del Estado y que cualquier desorden sería tratado con dureza.?" 
Asimismo algunos radicales informaron que las autoridades locales los habían 


204. Rafael de la Pedroza al secretario de gobierno, Cali, noviembre 14 de 1878, en ACC, AM, 
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209. Rejistro Oficial, julio 10 de 1880. 
210. Sociedad de Salud Pública al presidente del Esta i 
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acosado cuando trataban de reorganizar las sociedades democráticas. En qa 
yán, un funcionario local recurrió a una pandilla informal para disolver 5 p z 
de esa ciudad, con el pretexto de detener a algunos de sus a A 
órdenes de arresto pendientes, ante lo cual la sociedad ra que “la li as 
de asociarse” todavía estaba garantizada por la Constitución.” En ES pd 
jefe municipal independiente ofreció amablemente los A e ek 
local para ayudar a que las reuniones de la Sociedad de a r , ls 
se desarrollaran sin problemas y no perturbaran el orden = T á HIDRICOSO 
estatal le reprochó a las sociedades ser in ta el orden y 
5 de estar conspirando en aras de la revuelto. y 

ao de 1882 el gobierno del Estado le prohibió a pi aei 
blicos unirse a “sociedades populares” de cualquier tipo gumas J ermpicados 
elecciones, 5 buscando de esta manera romper el vínculo “ia a e 
públicos medios habían establecido como interlocutores 08 Ti: irte 
liberales populares y el partido. En octubre de aquel año, € edida conveniente 
de un brote de viruelas para prohibir todas las asambleas, m e 
en un momento en que eran inminentes A nio el estado de 
del Estado, mientras que en Palmira los independientes (ec e e influir en la 
emergencia con el fin de suspender los derechos AAA OTRO 
elecciones 216 A finales de 1882 parecía que los radicales ra rápidamente 
de aglutinar fuerzas populares, pero ica e en para reprimir aún 
esos esfuerzos y utilizaron dichas actividades yo e pa 
más a las sociedades democráticas, a quienes el Estado cu!p 

¡Sn 217 a “An de 
e año siguiente, 1883, el gobierno local de Buga prohibió toda reunión 


el gobierno estatal ordenaba disolver cualquier pagar an 
pública, con la fuerza si fuera necesario. El gobiern 


; as de cuatro personas, 
taridades locales que arrestaran a oean sie eia delito en el futuro?" 
i udieran CO 
armadas o no, si se sospechaba que P 


ES i r la Constitución 
Las élites caucanas aplaudieron las restricciones impuestas po 


j Popayán, noviembre 15 
212. Miembros de la Sociedad Democrática al presidente del Estado, Popay 
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216. rato oie octubre 7, diciembre Aja 1 del Estado Soberano del Cauca 


' ; onstituciona 
217. Ezequiel Hurtado, Mensaje AN 7-11. 


83, pp- 
tado, Popayán, 18 
ala Legislatura de 1883, Imprenta Se ig 75, septiembre 8 de 1883: 


218. Registro Oficial, mayo 26, ago 
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nacional de 1886 a la libertad de reunión, alegando que los alborotadores ya no 
podrían planear revueltas en “los clubes y en las reuniones populares”.?* Los 
independientes habían proscrito, de hecho aunque no formalmente, a las socie- 
dades democráticas. 
En las décadas de 1860 y 1870 las élites liberales no habían albergado ilusio- 
nes de que la democracia y el republicanismo fueran algo apacible, como se lo 
habían demostrado en forma continua los conservadores populares recalcitrantes 
y los liberales populares incontrolables. Esperaban, sin embargo, que la discipli- 
na resolviera todos estos problemas, haciendo racionales a los pobres, civilizán- 
dolos, tornándolos moral e intelectualmente aptos para que participaran produc- 
tivamente en política. Pero la disciplina había fracasado. Las masas seguramente 
participaron bastante en política, pero se negaron a hacerlo de una manera or- 
denada o en cumplimiento de sus obligaciones como ciudadanos trabajadores. 
Para muchos liberales, el fracaso de la disciplina significaba necesariamente el 
fracaso de la democracia. Puesto que las masas se negaban a aceptar la discipli- 
na, estos liberales sentían que tenían que abandonar el experimento democrático, 
castigar a los subalternos rebeldes y reducir el espacio político abierto a todos los 
plebeyos. Los liberales habían perdido su fe en los campesinos sin tierra y en los 
pobres como potenciales ciudadanos de una democracia. 


Conclusión 


El proyecto regenerador no se desplegó tranquilamente. Los conservadores aún 
se sentían excluidos del poder y algunos incluso hablaron de otra rebelión, ante 
lo cual voces más sosegadas les advirtieron que las revueltas del pasado habian 
fracasado y no habían llevado sino a más violencia, a la corrupción de las masas, 
a odios partidistas y al estancamiento económico.” El desorden y los delitos por 
supuesto continuaron en el Cauca, aunque los castigos fueran mucho más duros. 
Los radicales hicieron algún intento de reagruparse en 1882, pero sólo consiguie- 
ron unir más a los independientes y los conservadores,??! cuya dirección nacional 
ordenó a sus copartidarios votar por los independientes a menos que el candidato 
conservador tuviera oportunidad de triunfar.??? Algunos independientes, inclu- 
yendo a Julián Trujillo, estaban desencantados con la línea dura adoptada por 


219. El Cauca (Popayán), octubre 16 de 1886. 
220. El Ferrocarril, septiembre 10 de 1880. 


221. Henrique Gri iá i : - > 
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222. Directorio Conservador, Bogotá, agosto 7 de 1882, en ACC, FA, #479, f. 31. 
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el presidente nacional Rafael Núñez, pero eran una minoría. La 0 de p 
élites apoyaron a Núñez —quien ganó de nuevo la presidencia en 1884— y a 
i 223 

ae los radicales se lanzaron a una revuelta nacional para tratar de recu- 
perar el poder por la fuerza. Aunque algunos radicales caucanos MEE 
el movimiento, la región no fue el centro del conflicto, en agudo ERA + 
las anteriores guerras civiles. Los radicales del Cauca Pae un AmS 
resurgir pero ya habían sido derrotados por los independientes = a a a 
res en los años precedentes. Los liberales populares del área de r ke E 
Santander de Quilichao parecían ansiosos de derribar a los independie sii 
odiados conservadores,?”* sin embargo, les faltaba algún apoyo a SU E iadi 
por parte de sectores de las élites, y estos, que ahora estaban mas i mato e 
politicamente de los eventos nacionales, muy poca ayuda les AÑ q ar 
guerra en el Cauca terminó rápidamente, y además la mayor rd ke queria 
tes tuvo lugar fuera del Estado. En 1879 el radicalismo fue al A de 
la desilusión de los liberales populares, en 1885 cayó a causa > a ota, 
los mediadores de extracción media y de élite ya uc Tai unir 
las fuerzas populares. La guerra no haría S S la Rege 

ûn má i lentes y los conservadores. f 
44 A oetra de 1870 el Partido Liberal estaba completamente des 


trozado, En primer lugar, una parte importante de sus líderes de élite lo oa 
naban para tratar de plasmar un proyecto político en el que los plebeyos 


z 


j olítico 
un rol muy restringido. Esos independientes sentían que el experimento P 


i 1 
republicano del Cauca había fracasado, lo cual había dado como resultado la 
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1 nifundistas— también 
populares pequeños agricultores —migrantes Y otros minifun: 


independientes. 
abandonaron el partido, aliándose con los conservadores O los indep 


l p 


nazar la religión, las familias y la propiedad. Los += poa emi 
enfatizaba la protección de esos supuestos pilares de ta 


i rdieron su 
lo tanto de un gran atractivo. Por último, los liberales populares pe 


“2 tores medios 
i art bió a que algunos sec 
tradicional peso político, lo cual en parte $e s 4 a la muerte de los 


- : i en parte 
los abandonaron al convertirse en independientes, y en parte, 
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agentes más activos del partido que lo conectaban con los pobres. Sin embargo, 
parece que muchos liberales populares también dejaron de ver al partido liberal 
como propio luego de su completo fracaso en apoyar sus peticiones de hacer una 
reforma agraria. Las diferencias entre el liberalismo de élite y el popular —siem- 
pre presentes aunque en el pasado atenuadas a menudo por concesiones políticas 
o económicas o por la amenaza conservadora— se incrementaron hasta romper 
la otrora poderosa alianza. 

Los independientes aprovecharon el colapso de los radicales para atacar la 
cultura política caucana. Trataron de asegurar la propiedad, restaurar el orden e 
impulsar la prosperidad mediante la reducción del espacio político de los plebe- 
yos. Castigaron con dureza a los desviados y utilizaron la educación religiosa 
para moralizar a los pobres. Obstruyeron la capacidad de los subalternos para 
negociar políticamente, haciendo hincapié en los ejércitos profesionales sobre 
las milicias. Restringieron directamente las actividades políticas de los plebeyos 
al reducir el número de elecciones, prohibir las manifestaciones desreguladas 
y acosar a las sociedades democráticas. Para muchos colombianos, los expe- 
rimentos democráticos y disciplinarios de los radicales habían fracasado, y la 
Regeneración los reemplazaría con un republicanismo fuertemente restringido 
que frenaba la participación política de los subalternos. El programa en el Cauca 


presagió e hizo posible una regeneración nacional más amplia que alteraría de 
manera fundamental la cultura política del país. 
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i i ición de la 
“¡Esperan que hombres que han podido yI dap bendicio 
libertad, sigan tranquilos al ver cómo se la arret atan? araia 
— Toussaint L’ Ouverture, Santo Domingo, noviembre 5 de 


La guerra civil de 1885 obligó al presidente Rafael Núñez a cin a ky Ë 
los con los conservadores, que gobernarían el país GIDI AAR A m Bo Consti- 
año siguiente, los regeneradores codificaron su programa e T décadas ante- 
tución que limitó drásticamente el experimento ii 5 ntos legales, ins- 
riores. A medida que la clase gobernante cerraba los proce pi disponga 
titucionales y tradicionales de participación política, log apie trar en la esfera 
de menos vías a través de las cuales alcanzar sus où pr AERE F de tratar de 
política. Las élites políticas en general se apartaron En pr PE EAR 
integrar una ciudadanía disciplinada, centrando sus esfuerzo 


i ia de la innovación 
bernar a sujetos recalcitrantes. Colombia, otrora a la vanguardia 


ya r ; epublicanismo democrático 
política en el mundo atlántico, tomo la retirada del rep has del siglo XIX en 


y de todos los riesgos que conllevaba. Sin embargo, las o sreka il 
torno al republicanismo perdurarían como legados para € 


colombianas. 


La Constitución de 1886 


1879 y 1885 resultó un hecho de gran 


A e e 
La derrota de los radicales caucanos entr Debido a su importancia, aquel Esta- 


relevancia más allá de la región inmediata. 
nd the San Domingo 
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Revolution, Vintage, Nueva York, 1963, p- 196. 
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do había sido central en el afianzamiento, tanto electoral como militar, del Parti- 
do Liberal en el conjunto nacional. El Cauca había sido el bastión del liberalismo 
y el eje de las grandes guerras civiles de mediados de siglo (1851, 1860-1863, 
1876-1877), en las cuales, gracias a una sólida alianza con los liberales popu- 
lares, los liberales caucanos habían derrotado consistentemente a los conserva- 
dores, pese a la gran riqueza de sus enemigos y al considerable apoyo popular 
de que también habían gozado. Si el Partido Liberal no ejerció en la región el 
mismo predominio que había tenido en las tierras altas del oriente, en Santander 
y Boyacá, los ejércitos caucanos empero le aseguraron a los liberales victorias 
nacionales. Por ello durante la guerra civil de 1876-1877 un congresista advirtió 
que si el Cauca caía, el liberalismo en su conjunto estaba condenado en toda la 
nación.? El golpe de 1879 neutralizó a los ejércitos liberales populares del Cauca, 
que en los conflictos civiles posteriores vinieron a jugar un rol mucho menor. 
La importancia del Cauca, sin embargo, iba más allá de asegurarle a una fac- 
ción política la base de poder. La región también sirvió como ejemplo de la nece- 
sidad de la Regeneración y de las posibilidades que esta implicaba. Colombianos 
de las distintas adhesiones políticas vieron al Cauca como la clave para cambiar- 
le el rumbo al Estado-nación, al tiempo que la región era considerada como la 
más contaminada por la política popular y la anarquía.? Así, un independiente le 
escribió a Payán: “Estoy convencido ciudadano General de que la jornada del 
21 de abril de 1879 [durante el golpe de Estado de los independientes] no solo 
ha salvado los intereses permanentes del Cauca sino los de toda la República”. 
La Regeneración usualmente es vista como un proyecto nacional culmina- 
do bajo la autoridad de Rafael Núñez en la década de 1880, aunque el caucano 
Julián Trujillo había dado en esa dirección algunos pasos iniciales importantes. 
Habría que añadir que la actividad de los independientes en el Cauca no sólo 
posibilitó el esfuerzo nacional de derrotar al radicalismo, sino que también fue 
un presagio de ello. Después de 1879 los independientes y los conservadores de 
la región abrazaron el discurso político de la Regeneración —religión, orden, 


P 2 t C. de Mosquera, José María Quijano W. y Pablo Diago al presidente, Bogotá, julio 22 
e , en AGN, SR, FMI, t. 13, f. 455. Un proceso similar debió ocurrir en la costa Caribe, zona 

e e fuerte Ion liberal que se convirtió en la base de Núñez para su proyecto regenerador. 

z Pp pi Race and Republicanism in the Age of Revolution, Cartagena, 1795-1831”, 
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familia, prosperidad— y actuaron en consonancia con estos principios. El Cau- 
ca era visto como el más desordenado y politizado de todos los Estados, pero, 
finalmente, las élites parecían haber tenido algún éxito en liquidar la a 
cultura política de los años anteriores, por lo que un periódico ss jsa 
pudo jactarse de lo logrado: “Si se tiene en algunas partes de la Repú pss > 
de que el Cauca es apenas un territorio poblado por bárbaros, sepa tam cda 
Nación entera que estos bárbaros han sido los primeros en abrir el camin 
regeneración social”.* 

“Tras la guerra civil de 1885 y la preponderancia de los A 
proyecto Regenerador se aceleró. Durante largo tiempo tanto los indeper e 
como los conservadores habían estado ansiosos de corregir las O A 
Constitución nacional elaborada en 1863 por los radicales. dc 237 
ejemplo, había propuesto en 1379 su reforma, y al año siguien e os de los 
había obtenido la potestad legal de intervenir en los conflictos i cio 
Estados soberanos con el fin de asegurar el orden si una ar dese q nad 
estatal solicitaban ayuda, sobre todo para cercenar el derecho piè impulsaron la 
de que disfrutaban los partidos. Las élites caucanas POf k po llevado sino a 
reforma de la Constitución nacional,” pues creían que nO ha ÍA en 
“la anarquía”. Muchos deseaban un gobierno centralizado Es Es clan 6 qUe 
distancia de la influencia plebeya, y las élites en general se due sn tuviera éxito.? 
el Estado debía ser fortalecido si se esperaba que la ¿and ua elección 
Así pues, Sergio Arboleda propuso una PA E e reveía un senado 
de Estado, restringía el acceso a las magistraturas públicas —P 


a PLE recía la centrali- 
compuesto por “los hombres más distinguidos podia x beat de muerte. Tam- 
zación, limitaba la libertad de asociacion y resta a la posesión de 


jé : i í viera supeditado 
bién quería que el derecho a fa oa po de este tipo dada la celosa 


i í i res 
propiedad, pero temía las reacciones a una A 


pi ON Ra Ol 1886 concordó muy de cerca 
Aunque redactada por otros, la Constitución ón a la de 


i aposici 
con el proyecto de Arboleda. La carta fue centralista €n contrap 
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bia: El republicanismo en el Valle del Cauca, 
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10. Sergio Arboleda, [1885], en ACC, FA, #464, 
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1863, terminando la soberanía de los Estados —el presidente designaría a los go- 
bernadores de los departamentos—, y dando un gran poder al ejecutivo nacional. 
La duración del periodo presidencial sería ahora de seis años y el de los congresis- 
tas de cuatro, cuando antes para ambos había sido de solo dos años, lo que venía 
a reducir considerablemente el número de elecciones. Por otro lado, la iglesia 
católica iría a controlar la educación pública.!* Asimismo fue restituida la pena de 
muerte, incluyéndola para los delitos de incendio y bandidaje, apuntando con ello 
seguramente a los malhechores plebeyos que desafiaran el derecho de propiedad. 
Además, el presidente tenía el poder de suspender algunos derechos si con esto 
se suprimían eventuales disturbios. Los liberales populares fueron golpeados di- 


rectamente por el artículo 47: “Son prohibidas las juntas políticas populares de 
carácter permanente”.!? 


. 


La Constitución redefinió la ciudadanía, limitándola a los varones mayores 
de veintiún años que tuvieran medios de subsistencia o un empleo remunerado. 
Además, en este nivel los ciudadanos no podían votar sino en las elecciones lo- 
cales, pues para sufragar por los congresistas y los electores presidenciales se 
necesitaba también saber leer y escribir y tener un ingreso anual de al menos 
quinientos pesos, o una propiedad por valor de mil quinientos pesos." Pero antes 
que por aquellas sustantivas restricciones legales, la concepción de ciudadanía de 
los republicanos populares fue atacada con fuerza por esta Constitución, y por la 
Regeneración en general, por otras vías. La Regeneración atacó el alma misma 
de la ciudadanía popular —la idea de pertenencia a la nación y el derecho a re- 
clamarle al Estado— reduciendo la capacidad de los plebeyos para participar en 
política.!'* La Constitución y el orden político vinieron a ser sólo nominalmente 
democráticos, pues las jerarquías sociales quedaron estrictamente codificadas y 
las limitaciones a la participación política subalterna fueron ahora reforzadas ins- 
titucional y legalmente. Las élites caucanas aplaudieron la nueva Constitución y 
el ordenado futuro que prometía. Un orador se regocijó de que ya no “fermentarán 
las conspiraciones a la luz meridiana, en los clubes y en las reuniones populares 
[...] ni la licencia, la demagogia, la anarquía, disfrazados con las ricas preseas de 
la libertad, seguirán emponzoñando el organismo político de la Nación”.'* 
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La Regeneración usualmente es entendida, O bien como el resultado sini 
cionalismo de las élites —positivamente COMO triunfo conservador O eha- 
mente como una traición del liberalismo—, O como un proyecto Mile para fo - 
lecer el Estado colombiano y garantizar la “unificación nacional tras a 
resultante del federalismo radical.'* Desde una perspectiva similar es -a k 
la reacción contra el federalismo en favor de un centralismo ordenado en pat 
un Estado nacional fuerte.” Tan importante como fue el E aa +2 E En 
generación, él fue para las élites caucanas, me parece, A n f i: ieri, 
una herramienta entre otras para reducir la participación pane g i 
incrementar el orden y fomentar el adelantamiento económico.” een 

La Regeneración ha sido vista igualmente como un e A la caída de las 
medida orientado por factores económicos, como una Fu ad al 
exportaciones del tabaco y la quina o como prat ido en que estos dos fac- 
proceso de formación de un burguesía nacional.* Coincido en 4 


A iversity of 
16. David Bushnell, The Making of Modern Colombia. A jelai galecio pas 

: Ve 
California Press, Berkeley y Los Angeles, 1993, pp. 143, 1401 “La Rege- 


4 y ¡ Oscar Díaz, 
Aguirre, Rafael Núñez, Editorial Cromos, Bogotā, 1944; Francisco Leal y US 


s o nero-diciembre 
rerción yla formación del Estado nacional”, Historia y SPor e es of Colombian Regio- 
de 1987, pp. 269-305; James William Park, Rafael Núñez a 266, 270; y Lenin 


. 85, > 
nalism, 1863-1886, Louisiana State University Press, EN ie ai iain en Lenin Flórez, 
Flórez, Modernidad política en Colombia, ob. cit., PP- . > Historia y Espacio, n 2, pe > 
ida ió — smi la política € 
1983, pp. 43-55; Frank Safford, “Acerca de las a TE socio Hiterl Social 

E EERS » Anuario 
l i i X: Variaciones sobre un tema”, fi dl neración: algo más 
i cda, NE 1985/1986, pp- 91-151; Humberto es La Rege 
que un proyecto político?”, en Estudios sobre A Palacios, “La Rega E 
: r im Deas, Frank Sa hija i iglo XIX, Fondo 
preci H q? sy AAE REPA polémicos de la historia colombiana del sig 


A 94 
Cultural Cafetero, Bogotá, 1983, pp- 514. 
17. En su excelente estudio de las élites pd 
tado Soberano del Cauca, ob. cit., PP- SR y 


s facciones, Alonso Valencia Llano Sra 
260-279) sostiene esto, pero afirma qu 


i ión. 
: áticos de la Regeneracl 
O $ los elementos antidemocr . Guerra 
los independientes caucanos no E A y Marco Palacios, “La A e sen 
E, e ES Si 74, 86-89) igualmente a el de 
e los Mil Días”, ob. cit., pp- 92 > - cono 
el caos del federalismo radical. Luis Eduardo Nieto Arteta ( 


tiza el centralismo pero 
Colombia, Editorial La Oveja Negra Medellín, 1942, PP- ap en sa a ia ith 
asimismo la importancia del colapso de las expo 


rtaciones. Ver tam 
1883. 
generación”, ob. cit., pp- 12-19, 46—47 octubre 15 de 


bia 1886-1910, Duke mia pd Sr 
ómi e uran 

io Bustamante Efectos ai un mon 

Dur 3-17; Darío te, ce” . 
id, ceba La Carreta, Bogota, 1980. Fernan are 23-42) ve ~ crisis de as 

frente nacional Carlos Valencia Editores, 6, 22, Poltica colom 


exportaciones como el debilitamient 


279 


Republicanos indóciles 


tores fueron de gran relevancia en la Regeneración, pero en el Cauca las élites 
pensaron que tal renacimiento económico sería imposible sin contener a las 
altamente politizadas clases bajas de la región. En primer lugar, necesitaban un 
sector de trabajadores que estuviera obligado a emplearse por un salario y que 
dejara de desafiar constantemente las prerrogativas de las élites o se movilizara 
por la tierra. En segundo lugar, requerían paz social para fomentar la inversión, 
sobre todo con la esperanza de atraer capitales extranjeros. La democracia y el 
capitalismo, al menos en el Cauca, parecían una mala mezcla desde la perspec- 
tiva de la clase alta. 

Planteo, pues, que el proyecto regenerador estuvo mucho más determinado 
por lo social de lo que es admitido por las interpretaciones centradas en la alta 
política o la economía.” Cuando los independientes y los conservadores trata- 
ron tanto de rehacer el país para salvarlo de la anarquía como de fortalecer el 
poder del Estado, actuaron teniendo un ojo en la reducción de la participación 
política popular de las décadas anteriores. La apropiación de la esfera política 
por parte de los subalternos y su replanteamiento del republicanismo habían 
llevado al supuesto desorden y a la anarquía que los regeneradores esperaban 
terminar. Aparte de restringir la política popular, los regeneradores tenían mu- 


chas metas. No obstante, para alcanzarlas, sus arquitectos consideraron clave 
limitar el repertorio político de los subalternos. 


Colombia en el mundo atlántico 


Antes de la Regeneración, Colombia fue tan “democrático” y republicano como 
cualquier Estado-nación del mundo atlántico. Su sistema político y su cultura 
política estaban integradas en una comunidad política atlántica compartida que 
incluía otras regiones de América Latina, Estados Unidos y la Europa republi- 
cana. De esta forma, la afirmación de una rama de la teoría de la modernización 
según la cual el subdesarrollo político latinoamericano llevó a su subdesarrollo 


Da Gt pus equ Dn ¿tes ticos que unirse para hacer un nuevo Estado lo suficientemente 


poderoso como para continuar la política cli i : 
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económico, simplemente no se sostiene para el caso colombiano.” Durante la 
Regeneración, los notables caucanos argumentaron lo contrario, esto es, = 
la desordenada modernidad política del país impedía su modernización econo 
mica. Las explicaciones del desarrollo económico nacional, O su pias pa 
legión, pero, al menos políticamente, la Colombia decimonónica na < pi 
mismas aguas que las sociedades económicamente mas dinámicas de 

atlántico. 

Por qué floreció la democracia en Colombia? Una CORTAR e hs 
sola respuesta, pero me atrevo a postular que la O: e eb 
tornarse hacia los plebeyos en busca de apoyo político y mi litar, AAAs 
fuera a divisiones internas o a una amenaza externa, aumentó en gran con 
la inclusión de los subalternos en la nación y las posibilidades de una po e 
democrática. Los subalternos no tuvieron, empero, una actitud Dai ae 
reactiva frente a las élites sino que hábilmente se apropiaron i pss ani e.» 
y el republicanismo. Sin embargo, necesitaron cai + cb 
dad para hacerlo. De ahí que me ocupe brevemente de una p 
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atrás que la movilización de las fuerzas populares era algo que debía evitarse a 
toda costa.” 

Colombia estaba cerca del otro extremo del espectro. Las élites necesitaron 
de los subalternos para cualquier proyecto político, en parte debido a su división 
partidista y a la debilidad del Estado, de manera que incluso la Regeneración, 
diseñada para reducir la movilización popular, sólo fue posible gracias al apoyo 
de muchos miembros de las clases bajas. Así pues, los subalternos por lo general 
tuvieron un acceso significativo a la esfera pública política. 

Los casos de Cuba y México, que han sido más estudiados, proporcionan al- 
gunas analogías. En México, una larga y violenta lucha por la independencia así 
como la división partidista y la invasión extranjera contribuyeron a permitir una 
movilización masiva de las fuerzas populares, que los estudiosos han explorado 
en muchos de los trabajos pioneros sobre la política popular. Cuba se pareció 
a Brasil hasta finales del siglo XIX, cuando las luchas por la abolición y la inde- 
pendencia abrieron muchas oportunidades a la intervención popular en política 
y dieron lugar a una nueva república, que, pese a estar bajo la influencia de un 
protectorado estadounidense cada vez más racista, fue mucho más democrática, 
sobre todo para los afro-cubanos. Estos, de hecho, constituyeron el grueso de los 
ejércitos patriotas, situación que abrió la vida política nacional e hizo imposible 
el retorno a un decimonónico gobierno oligárquico.?* 

Aquellas luchas del siglo diecinueve allanaron el camino a la continuación 
de la movilización popular durante todo el siglo XX. Las élites mexicanas, C0- 
lombianas y cubanas tuvieron, por lo tanto, que dar cabida continuamente de 
algún modo a sus clases populares. México lo hizo a través de su revolución 
institucionalizada, Colombia a través de su sistema electoral estable y Cuba me- 
diante la revolución comunista. 

Hacia la mitad de este espectro sin duda estarían muchos otros Estados de 
América Latina así como el sur de los Estados Unidos durante el denominado 
periodo de la Reconstrucción. Antes de la guerra en el sur unas élites bastan- 
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n, ie E e, Cuba: Race, Nation, and Revolution, 1868-1898, University of 
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te unidas, y apoyadas por muchos blancos pobres, mantuvieron la E y 
excluyeron a los afroamericanos libres de la política. Tras la guerra, 10S repu- 
blicanos necesitaron allí apoyo contra la derrotada clase de los Ar 2 
lo que se tornaron hacia el ejército de la Unión, los aventureros, cr k res 
del interior, artesanos urbanos y libertos.” Los desafios que los reput icanos 
enfrentaban en el gobierno de una zona conquistada y sus luchas PE a 
los renacientes demócratas condujeron a una apertura que los nuevos ciu m 
afroamericanos aprovecharon para democratizar, momentáneamente, la = q 
y la vida sureña. Eric Foner afirma al respecto: “De las naciones que ind = 
XIX abolieron la esclavitud, Estados Unidos fue la única que pocos años esp 


i i anos igua- 
de la emancipación le otorgó a sus antiguos esclavos derechos ciudad gu 


les a los de los blancos”. 


Estados Unidos, por supuesto, no fue la excepción en este lla q ad 
se quedó atrás de Colombia y otros Estados-nación del Nuevo qu SS ás 
delas Américas, cuando en tiempos de crisis las élites se nn a ar para sí 
alternos estos aprovecharon esas oportunidades para reclamar o habían 
en la política de sus naciones y para democratizar Estados que y nel 
sido republicanos apenas nominalmente. ao los a o significativos 
denses sino también la gente de todo el mundo atlántico creo € izo sign 


2 
. ; ¿cani democracia. 
por sí mismos los derechos, la ciudadanía, el republicanismo y la 


¡ación i toria 
La Constitución de 1886 marcó una desviación importante en la trayec 


á ia i ió los sub- 
politica colombiana, alejándola de una más amplia incorporacion de lo 


icanos parecían 
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conservadores disfrutaron de un resurgimiento de ne A m jee popular. El 
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fracaso de la reconstrucción en el sur de Estados ao rovecto similar cuyas 
y la Regeneración de Colombia eran caras distin” es 592 ae división racial, del 
particularidades en cada sociedad dependieron ER 


e lo económico. 
“cción política y del desarrol 
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aumento pi sil ar en to 
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atlántico. El terror racista en el sur estadounidense 
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ETT pero también contra “colaboradores” blancos—, personificado por 
el Ku lux Klan, unió a los blancos contra la reconstrucción en el sur, al tiem- 
a que iporementó el racismo en el norte haciendo que no hubiera lets en 
mai id z peas de la línea interestatal Mason-Dixon.* El triunfo del 
afroamericanos de ida Ds . ir ei 
: a sur, dándose en Cuba tras su indepen- 
a la construcción Bse y be ++ N los aportes de los afro-cubanos 
lucha partidista, todo ello AA RA tom o A necesidades de la 
política cial 22 En o la marginación de los negros y mulatos de la 
PUbalar y al io Pue ia, por su parte, la equivalencia entre liberalismo 
in loss os asustó tanto a los liberales de clase alta como a 
EAN APRA Ad antioqueños: En un mundo atlántico cada vez más 
y las políticas SA eaei, : mes A An AR 
para E oda aún más la Sun ai o is 
n México i 
baei II Unidos y Colombia las élites solo tuvieron éxi- 
bajas. A menudo, como isio recurriendo al apoyo de sectores de las clases 
o Si Aien setg as cedió en el sur de los Estados Unidos y de Colombia, 
ciones a la democracia ed m es servadores populares a apoyar las restric- 
litó los proyectos de aa: ri ti parecen 
inicialmente i , , un héroe de guerra, llegó al poder 
entre ellos ai jn H iA ene PERS liberales populares del centro de México, 
al tiempo que suprimí í natal de Emiliano Zapata, Anenecuilco. El porfiriato, 
sus orígenes liberales a la movilización popular en un grado notable, utilizaba 
Las variaciones caera como un importante mecanismo legitimador.* 
vamente la cantidad de Maa soe económico también afectaron significati- 
asegurar el éxito a largo aii nace dio dedican ada tarta de 
influencia de las grandes em e sus proyectos. En Estados Unidos, la creciente 
entusiasmo de esa colecti ie ds dentro del Partido Republicano disminuyó el 
los intereses comercial 1vidad por la intervención activa en el sur, mientras que 
rciales del norte, enfrentados a relaciones jabardis cada vez 
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más volátiles, comenzaron a mirar de manera menos favorable la democracia po- 
pular en general.” En México, por su parte, el aumento de la inversión extranjera 
y el crecimiento económico hicieron que bajo el porfiriato el Estado disfrutara 
de recursos considerables, los cuales utilizó para reprimir a sus antiguos aliados 
populares y para consolidar su larga permanencia en el poder. El Estado y las 


élites cubanas, por el contrario, sufrieron los altibajos de la industria azucarera y 


se deslegitimaron por la continua intervención estadounidense, teniendo mucho 


menos poder y recursos. En Colombia sucedió algo similar, pues su clase hacen- 


dataria aunque disfrutó de una mayor estabilidad económica con la Regenera- 


ción, no dominaba en forma significativa la producción cafetera y su control del 


campo siguió siendo frágil.” Pese a los mejores esfuerzos de los regeneradores, 
el Estado continuó siendo débil y la división persistió, obligando a las élites a 


recurrir al apoyo popular en la Guerra de los Mil Días (1899-1902). En todas 


las áreas, como sucedió con los independientes en Colombia, las nuevas ideas y 
ialismo influenciaron a las 


ejemplos de la industrialización, el progreso y el imperi x 
élites, lo que las llevó a repensar la naturaleza de sus sociedades.” El desarrollo 
económico exigía orden político al tiempo que prometía los recursos necesarios 


para fortalecer el Estado contra la influencia popular. | 
Dentro de aquellos amplios esfuerzos por restringir la democracia, el cer- 


cenamiento adelantado por las élites tomó distintas formas en los diferentes 


Estados. En Colombia, la restricción de la política popular implicó un cambio 


importante en la utilización, por parte de las élites, de lo que Michel Foucault 


denomina la tecnología política del cuerpo: las formas en que el poder estudia, 
normaliza y disciplina a la plebe.* Las élites colombianas habían ido desencan- 
tándose con el moderno sistema de disciplinamiento de los pobres, basado en la 
vigilancia difusa y continua y €n la corrección de las masas p 


or medio del ejerci- 
cio indirecto —y superficialmente 


benéfico— de la fuerza. Aunque no abandonó 
los métodos de control defendidos durante el periodo triunfal del liberalismo, el 
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32. Michael Jiménez, “Struggles on an Interior Shore: Wealth, Power, and Authority in the 
Colombian Andes”, manuscrito inédito. 

33. Eric Hobsbawm, The Age of Empire, 1875-1914, Vintage, Nueva York, 1987. 
line and Punish: The Bir 
1977, p. 26. Véase también 
Writings, 1972-1977, Pantheon, Nueva York, 

Á 16 anteriorme 
sólo fue la exclusión de los Aore papi 241-27 


lo muestra Florencia Mallon (Peasant an -do su inclusión. 
reacción contra el conjunto de la cultura política que antes había permitido $ 


1980, pp- 134-165. Planteo que la Regeneración no 
i después de la victoria — como 


5) para México— sino una 


285 


- y $ mm a 


Republicanos indóciles 


Estado vino a confiar de manera creciente en el uso más tradicional de la fuerza 
directa y en la exclusión política para coaccionar y controlar a sus súbditos. 
El abandono del sufragio masculino sin restricciones fue el más llamati- 
vo de esos cambios, aunque sólo fue un elemento de un proceso mucho más 
amplio. El sufragio no había saciado el deseo de participación política de las 
masas sino que solamente las había animado a más demandas y desorden. La 
nueva Constitución, por lo tanto, limitó el derecho al voto, retrocediendo más 
allá del momento en que Colombia había superado a la mayoría de sociedades 
del Atlántico —hacia 1853—, entre ellas Estados Unidos, en cuanto al dere- 
cho al sufragio.” La educación republicana tampoco había logrado disciplinar 
a los subalternos y enseñarles sus deberes y su lugar en la nación, habiéndolos 
animado únicamente a perseguir sus derechos y a hacer suya la nación. La Re- 
generación buscaría que la educación religiosa le hiciera entender a los pobres 
la arquitectura divina de las jerarquías sociales y lo vacuo de buscar el poder 
en el fugaz mundo material. Las milicias populares habían fallado de igual for- 
ma en que los subalternos mantuvieran voluntariamente el orden en el Estado, 
habiéndoles dado en cambio el entrenamiento y las armas para que desafiaran 
más eficazmente a las élites. Ahora, el ejército profesional reduciría la influen- 
cia de los pobres revoltosos y castigaría a los malhechores. Se había espera- 
do que los panópticos reformaran moralmente a los desviados y los hiciera de 
nuevo buenos ciudadanos, pero sólo había lanzado “criminales” a la sociedad, 
por lo que ahora una isla prisión aislaría a los presos respecto a la sociedad, 
mientras que la pena de muerte demostraría el poder del Estado y la inutilidad 
de desafiarlo. La mayor decepción, empero, había sido la libertad de prensa y 
las asociaciones populares, que se suponían medios para crear una ciudadanía 
republicana ordenada que asumiera voluntariamente su propio gobierno. Ahora 
el Estado vigilaría cuidadosamente o suprimiría directamente los periódicos y 
las asociaciones populares para evitar una mayor corrupción de los plebeyos.” 
Si estos no se disciplinaban, sólo servirían para recibir castigos o ser excluidos 
de la esfera política. 

Desde 1849 Colombia había experimentado con avidez las nuevas teorías 
del disciplinamiento —en las que por lo general el control social había sido 
ejercido de manera más sutil mediante escuelas, ejércitos, prisiones (nominal- 
mente) reformistas, hospitales, instituciones de salud mental reformadas, y (a 
veces) uniones gremiales—, elementos estos de un proyecto de élite común al 
mundo atlántico. Los Estados del Atlántico norte parecían “disciplinar” con éxi- 
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to a la mayoria de sus poblaciones mediante las nuevas instituciones PEN A 
de poder, aunque los disidentes recalcitrantes O las minorías siguieron a ye A 
siendo violentamente castigadas y excluidas. Sin embargo, las Ea pi e E 
logias del poder estatal —que Foucault creyó que habían sido A E s A 
la Revolución Francesa pero que probablemente se desarrollaron a 10 s Ga 
mundo atlántico revolucionario— le habían fallado en buena medida a 5 yare 
colombianas. Estas habían intentado emplearlas en un grado ies pe 
cuando no sobrepasaba, con el de sus hermanas repúblicas, is OS oda 
habían sido crecientemente imsatisfactorios. Las élites colom e EOS 
en un alto grado su dependencia de esas nuevas tecnologías Qe poltel, 


id cados más cómodas 
riendo tanto unas políticas de exclusión más simples como las 


$ . ; difuso, del 
instituciones antiguas: el ejército, la iglesia y el poder directo, ya no 


Estado. 


Democracia revocada T i 
La falta de confianza de las élites en su capacidad ee e idad 
formaba parte de una metamorfosis más amplia de 3 en A dos medios 
biana. En el Cauca, los subalternos habían tenido múltip coil a menudo con 
de hacerse valer políticamente, UN vasto repertorio que Use > 


: i s preocupaciones. 
éxito, para hacer que las autoridades respondieran mejor 2 sus p 
> 


Más r . . 
? 


i ron en la esfera 
menos nominalmente, cuando no en un alto grado, los E los subalter- 
política. Pese a todas las diferencias de poder, que eran ! : 


nos se convirtieron en parte de la nación. AAE eraa 
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clamo, no mediante el pacifismo. Actuaron con palabras, reformulando el repu- 
blicanismo, pero también con hechos. Votaron, argumentaron, marcharon, soli- 
citaron, confrontaron, boicotearon, castigaron, asaltaron, pelearon y murieron. 
Al hacerlo, alteraron por completo la cultura política colombiana, haciéndola 
mucho más democrática de lo que hubiera sido. La acción y el desorden crearon 
democracia y un republicanismo significativo, como harían bien en recordarlo 
los eruditos que trazan el desarrollo político de América Latina.” Aunque entre 
las élites muchos vieron al Cauca como la región más desordenada del país, 
dada la manera como hacia la década de 1870 había llegado a ser concebido el 
orden podríamos interpretar esa crítica como si quisiera darse a entender que el 
Cauca era también la región más democrática.’ El deseo de orden, promovido 
por los Regeneradores, y apoyado por muchos plebeyos temerosos, restringió 
esa democracia. 

La Regeneración buscó poner freno al poder de los subalternos para imagi- 
nar, reclamar y actuar dentro de la nación, pero esto no significa que las élites 
hubieran logrado completamente ese objetivo. No lo hicieron, como lo com- 
prueba el hecho de que el siglo XIX le hubiera legado al XX una cultura subal- 
terna muy politizada. Muchos fueron, sin duda, los factores determinantes del 
curso de la historia colombiana del siglo XX y su estable sistema electoral, pero 
no suele mencionarse un aspecto, y es la resistencia, durabilidad y viabilidad 
del republicanismo popular del siglo XIX. La adhesión de los subalternos al 
republicanismo fue su legado a la historia del país. 

Los subalternos usualmente practicaron la política —y la construcción de 
nación— actuando en una especie de coalición con aliados medios o de clase 
alta. A lo largo del siglo XTX, incluyendo el periodo de la Regeneración, las 
élites colombianas eran demasiado débiles para perseguir cualquier proyecto 
político importante sin el apoyo de algunos grupos subalternos. Es imposible, 
por lo tanto, entender el curso de la política nacional sin investigar cómo fue 
que las élites ganaron el apoyo popular, por qué los subalternos apoyaron a una 
facción de la élite y las negociaciones que implicaban dichas alianzas. La poli- 
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XX mientras que los afro-colombianos generalmente siguieron siendo ardientes 
liberales, y en el Cauca los políticos liberales aún recuerdan a los votantes qué 
partido fue el que abolió la esclavitud.“ 

La historia del republicanismo popular caucano hace evidente la importancia 
de estudiar las divisiones, raciales y de otro tipo, que marcaron, y a menudo vicia- 
ron las relaciones, no sólo entre ricos y pobres, sino también entre los subalternos. 
He tratado de comprender las razones por las cuales los distintos tipos de republi- 
canos populares optaron por la política que efectivamente desarrollaron. Aunque 
sería arrogante criticar las decisiones políticas de los subalternos del siglo XIX 
dadas las fuerzas desplegadas contra ellos, creo pertinentes ciertas deficihinaes. 
Las divisiones de los subalternos eran comprensibles, pero esas divisiones tam- 
bién implicaban costos. Los migrantes antioqueños y otros pequeños propietarios 
tenían buenas razones para volverse contra los liberales populares en la década de 
187 0, y aunque no podían haber previsto los resultados de esa actitud, sus accio- 
nes irían a tener un precio, pues la nueva Constitución limitó su espacio político 
Las divisiones de los republicanos populares, especialmente aquellas basadas ln 
la raza, permitieron a la Regeneración restringir y desvalorizar toda la política de 
los subalternos, aunque en esto los afro-colombianos sufrirían más i 

No obstante, inmediatamente después del inicio de la amena algunos 
republicanos populares sintieron que gozaban de ciertos beneficios. La repoten- 
ciación de la iglesia católica fue vista como una buena nueva por la its! 
de los indígenas y los pequeños agricultores, especialmente los veteranos de la 
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ca finalmente entraba al mercado mundial y la tierra sobre la cual habían luchado 
durante tanto tiempo los liberales populares se iría a cubrir con un mar de caña 
verde a la espera, al igual que cientos de trabajadores desilusionados, de ser con- 
sumida por el molino.” 

Además de convertirse en corteros de caña, los afro-colombianos se enfren- 
taron a otro destino. La Regeneración era también una construcción racial. El 
darwinismo social de finales del siglo XIX —combinado con la propia historia 
caucana de racismo y de fusión de liberalismo y negritud— convenció a muchos 
de que los afro-colombianos no tenían lugar en un futuro orientado hacia el or- 
den y el progreso. Los negros y mulatos —especialmente en el discurso, cuando 
no en la realidad — serían empujados a las márgenes de la nación y el Estado 
colombianos, aislados geográfica € ideológicamente del resto de la comunidad 
política.* Los afro-colombianos no volverían a jugar un rol tan determinante en 
la política de la región. A comienzos del siglo XX, por comparación con el XIX, 
tuvieron en general menos oportunidades de entrar en el ámbito público político, 


de participar en la vida de la nación y de encontrar alguna compensación por sus 


compromisos.** 

Los liberales de élite también pagaron un precio por su racismo, su falta de 
voluntad para dar cabida a visiones liberales populares y su retirada de la promo- 
ción de una ciudadanía politizada. Los liberales caucanos habían sido imbatibles 
—cuando no se habían dividido— durante treinta años, pero en la década de 
1880 habían sufrido un grave declive hasta el punto de que en su propio partido 
el liderazgo y el poder pasaron a otras zonas del país. A nivel nacional, la división 
de los liberales en razón de su diversa relación con las clases populares condenó 
al partido a sufrir el gobierno conservador hasta la década de 1930. Como clase, 
las élites ganaron mucho con la Regeneración, pero los liberales como partido 


perdieron su poderosa organización política caucana. 
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Colombianos insumisos 


El proyecto regenerador triunfó y fracasó. Con el café, Colombia finalmente 
encontró una mercancía de exportación relativamente estable, producida con 
una gran participación —aunque no siempre con gran beneficio— de numerosos 
campesinos, incluyendo a los pequeños agricultores de las montañas del norte 
caucano. En el Valle del Cauca las élites triunfaron en un grado notable, pues al 
tiempo que transformaban a su gusto el paisaje haciendo imperar los campos de 
caña, las tierras que eran buscadas por los liberales populares les fueron nega- 
das de manera inequívoca. Las élites caucanas habían creado cuando menos un 
barniz de control para atraer la inversión extranjera y reforzar los derechos de 
propiedad. Aunque el trastorno continuaría, la propiedad privada estaba mucho 
más segura que en las décadas de 1860 y 1870. 

La Regeneración por supuesto fracasó totalmente en despolitizar el país o en 
prevenir las guerras civiles, y la nación iría a enfrentarse a su crisis más dura has- 
ta el momento, en la Guerra de los Mil Días, de la cual el Cauca sin embargo no 
fue su epicentro. El legado del siglo XIX fueron unas muy activas y politizadas 
clases bajas, que se habían acostumbrado a que sus voces fueran irrevocable- 
mente escuchadas. Lo que la Regeneración logró fue limitar las vías institucio- 
nales y legales mediante las cuales los subalternos podían hacer política, lo cual 
dio como resultado un cambio significativo en el repertorio político de estos y en 
sus relaciones con el Estado-nación. 

La violencia siempre ha formado parte del repertorio político, pero en Co- 
lombia no había sido sino una entre muchas herramientas. En el siglo XX, sin 
embargo, se volvería central. Antes de la Regeneración, los republicanos popu- 
lares recurrieron a acciones violentas y, a veces, las utilizaron con gran eficacia 
para cambiar la escena política. Sin embargo, la acción violenta —usualmente 
canalizada como conflicto partidista, y no sólo social— era apenas una muy 
pequeña parte del repertorio respecto al resto de alternativas que los subalternos 
empleaban regularmente para entrar en la esfera política. Incluso en la guerra, el 
acto de servicio había sido más importante que la lucha y la matanza propiamente 
dichas. El poder de la política popular había brotado de la comunidad política y 
de la acción colectiva de los subalternos, no esencialmente de la violencia.* Así, 

la Colombia decimonónica estuvo marcada, no por su violencia masiva, sino por 
su falta de ella. Los subalternos no entraron en rebeliones contra el Estado ni se 
involucraron en prolongadas jacqueries —el zurriago estuvo dirigido contra los 
hacendados conservadores, no contra los hacendados en general — o movimien- 
tos milenaristas. Por otro lado, las élites carecían del poder para adelantar una 
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guerra social sostenida —excepto brevemente en 1854— contra sus propios pue- 
blos, situación que contrasta agudamente con México, Brasil, Chile o Argentina, 
donde los ejércitos estatales marcharon regularmente contra los suyos. Reclamos 
hubo por doquier en la América Latina del siglo XIX, pero en Colombia ellos 
fueron canalizados a través de una cultura política republicana, por lo que sor- 
prende la insistencia en hablar de una “cultura de la violencia” cuando ella aquí 
simplemente no existió en el siglo XIX. No obstante, las terribles experiencias 
que recientemente desgarraron el país son, al menos parcialmente, un legado de 
los continuos esfuerzos de una ciudadanía altamente politizada por entrar en la 
esfera pública política. Cuando la Regeneración cerró muchas vías que le habían 
permitido a los subalternos practicar la política, se les obligó a adoptar unos nue- 
vos métodos cada vez más violentos y extralegales.* 

Otro concepto erróneo es que la nación colombiana siempre ha sido débil, 
amenazada por el regionalismo, la ilegitimidad y la ineficacia estatal. En realidad 
la nación colombiana de mediados del siglo XIX fue increíblemente fuerte. A 
lo largo de toda la república, los subalternos de distintos grupos étnicos, clases, 
regiones y culturas regularmente se identificaron a sí mismos como integrantes 
de la nación y como ciudadanos de ella. Esto se debió, no a ningún proyecto 
particular de las élites —excepto, tal vez, uno del Partido Liberal—, sino a los 
esfuerzos de los subalternos por democratizar la nación mediante su participa- 
ción política. No obstante, participaron tratando de entrar legítimamente en po- 
lítica, aunque, por supuesto, lucharon sin cesar con las élites en torno a cuál era 
la acción política legítima. Con todo, esa participación política dio a la nación 
legitimidad y aceptación. Los subalternos se abstuvieron de entrar en sus propias 
rebeliones, jacqueries o movimientos milenaristas no porque estuvieran satisfe- 
chos o despolitizados sino porque habían encontrado otros medios prometedores 
para participar en el ámbito político. 

Aquella vivaz democracia decimonónica a menudo ha sido desconocida O 
desdeñada en años recientes por los políticos locales y estadounidenses, pues 
parece suponerse que Colombia carece de una historia de prácticas democráticas 
y de cultura política. Al asumir erróneamente que no existe ninguna base demo- 
crática con la cual hacer frente a la crisis actual, los políticos se centran en el 
fortalecimiento del Estado en lugar de la sociedad civil democrática. 
tame EVER bn sh a Lo la pp logró parcialmente la des- 
blicanos populares a favor de un E lo dl e pie a a 

stado más fuerte. A medida que la Regene- 
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ración redefinía la ciudadanía para excluir a la mayoría de subalternos y que el 
Estado se reconfiguraba en oposición a la participación política de las masas, 
la nación perdía algo de su aceptación duramente ganada. Los republicanos co- 
lombianos seguirían estando politizados, pero en política intervendrían cada E 
más por fuera de los límites institucionales y cada vez más en contra del Estado. 
A finales del largo siglo XIX el Estado colombiano era mas fuerte, pero en ese 
proceso de fortalecer el Estado la nación se hizo para la mayoría de colombianos 
decididamente menos vital y legítima de lo que había sido cincuenta anos atrás. 
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popular, raza.... 
James E. Sanders 


¿Por qué los plebeyos fueron a la guerra o a las urnas en Colombia durante el 
siglo XIX? Este libro muestra cómo sus formas de participación en realidad 
fueron mucho más diversas al tiempo que intenta comprender los lenguajes y 
los actos de distintos grupos populares que buscando defender sus intereses 
y hacerse un lugar en el espacio público, transformaron drásticamente la 
política caucana, y por ende, colombiana. 

En Republicanos indóciles, la osadía y el rigor interpretativos se unen con 
la solidez documental para transformar la concepción prevaleciente del 
siglo diecinueve. Tras su lectura será arriesgado continuar pensando a los 
subalternos como grupos carentes de voluntad y de iniciativa política. Será 
dificil seguir ignorando la centralidad del Cauca en la configuración de la 
nación y caracterizar esta como débil y como un producto exclusivo de las 
élites. Además, el lugar del país en el mundo atlántico sin duda perderá su 
exotismo y más bien aparecerá la radicalidad de una apuesta republicana que 
es realzada por las tensiones de diverso orden que alimentaron esa ambición 
de ponerse a la vanguardia de las instituciones y las ideas modernas. 

Los subalternos caucanos arrastraron al Estado a los recónditos lugares 
donde ellos lucharon por ser reconocidos, y de esta manera contribuyeron 
a forjar lo que hubo de potencia pública en el primer siglo independiente. 
En un móvil y rico juego de demandas, discursos, adhesiones y forcejeos, el 
imperativo de las élites de hacerse aliados plebeyos y la necesidad de estos 
de encontrar apoyos, llevó a que la negociación republicana se impusiera 
como el marco ineludible de la política durante toda la segunda mitad del 
siglo XIX. Sanders ofrece planteamientos que no dejan impasible al lector. 
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